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      —¿Otro caso de estrangulamiento?


      El agente del FBI Drew Connor contempló la escena que tenía delante, asimilando los detalles de este inquietante crimen, el segundo de este tipo en dos días. Todo apuntaba a un asesino en serie.


      —Podría ser una coincidencia —argumentó con firmeza el otro agente, Jerry Brink.


      Connor negó con la cabeza mientras observaba el cadáver, tendido sobre las resbaladizas baldosas oscuras, entre el sofá y la silla del despacho.


      El estudio de la lujosa casa era tan elegante y moderno como una nave espacial: mostradores y escritorios cromados, dos pantallas gigantes y muebles de cuero color carbón: dos sillas de oficina y un sofisticado sofá.


      Reinaba el silencio, a excepción de unas pocas luces parpadeantes en los monitores. A través de la gran ventana, el cuidado patio trasero permanecía en calma. Sólo el ruido ocasional de un coche en la calle rompía la tranquilidad.


      Este apacible y frondoso suburbio de Boston era un lugar improbable para la escena de un asesinato. Era la ciudad natal de Connor, aunque hacía más de una década que no volvía. Había estado trabajando como especialista de la Unidad de Análisis de Conducta del FBI en Virginia. Ahora, debido a una reorganización del personal y a las sorprendentes renuncias de tres de los mejores agentes de Boston, lo habían trasladado aquí para encargarse de los casos pendientes. Su avión había aterrizado hacía una hora y se había dirigido directamente a la escena del crimen.


      La víctima era una mujer de unos veinte años, tendida boca arriba. Su cabello rubio se esparcía a su alrededor, resaltando su palidez contra el suelo. Vestía vaqueros oscuros, un top gris de marca y zapatillas negras. Tenía los ojos muy abiertos, y una mancha de sangre en uno de ellos indicaba la causa de la muerte, confirmada por las marcas en su delgado cuello.


      —Es el mismo modus operandi. Te lo aseguro —le dijo a Brink.


      Brink negó con la cabeza y respondió:


      —No hay suficientes similitudes para estar seguros.


      —¿Dos mujeres jóvenes? ¿Ambas con gafas de IA cerca? —Connor insistió, frunciendo el ceño ante la impactante escena—. ¿Y las dos con ese extraño dibujo junto a los auriculares?


      Detrás del cuerpo, cerca de los auriculares blancos de realidad virtual que había en el suelo, había un trozo de papel pequeño y arrugado, una foto impresa con un sello postal que mostraba lo que parecía una figura de IA. Esta era morena y tenía los ojos grandes y verdes. Connor recordó que la otra había sido rubia y de ojos azules.


      —Hoy en día todo el mundo está conectado —insistió Brink en voz baja—. Esas fotos podrían ser coleccionables o utilizarse en un juego, o incluso venir con los auriculares. Será mejor que lo pienses bien antes de decir que hay un asesino en serie suelto. ¿Una semana antes del Día de los Patriotas y del Maratón de Boston? Ya me imagino lo que pensará el gobernador al respecto. Le dará un buen tirón de orejas a Fraser.


      Connor asintió con seriedad ante la mención de Fraser, su jefe. Apretando los labios, se llevó una mano a las sienes para aliviar un dolor de cabeza palpitante. Se miró en la estrecha franja de espejo que había junto a la puerta, notando las líneas de su rostro bronceado y las canas en su pelo corto y oscuro. Su cara reflejaba la tensión de su trabajo, que era estresante y exigente y, desde esa mañana, parecía cien veces más.


      —Estaba conectada. Probablemente jugando. Y llevaba puestos esos auriculares. ¿De qué otra forma se habría acercado tanto el asesino, sin apenas señales de lucha? —insistió Connor. En la escena anterior, no había más que pequeñas rozaduras en el suelo y unas motas de tejido de lana bajo las uñas de la víctima, indicio de que el asesino había usado guantes al estrangularla.


      Para Connor, resultaba evidente que aquellas mujeres se habían sumergido en las imágenes y sonidos del mundo virtual. Lo que habían estado haciendo aún no estaba claro. La policía de la primera escena había dicho que todas las máquinas y dispositivos estaban apagados. Eso debió de hacerse después de la muerte.


      Y aquí parecía ocurrir lo mismo. De ahí el silencio absoluto de esta sala y la oscuridad de las pantallas.


      No iban a obtener mucha información de aquí. Connor sabía que averiguar dónde habían estado interactuando esas víctimas, rastrear sus huellas digitales, descubrir los vínculos comunes que las unían entre sí, y presumiblemente con el asesino, requeriría conocimientos especializados del mundo virtual.


      La renuncia de los tres jóvenes y brillantes agentes especializados en tecnología había supuesto un duro golpe para la oficina de Boston. Los habían atraído para trabajar en una nueva empresa tecnológica bien financiada, lo que dejaba un vacío de conocimientos difícil de cubrir a corto plazo. Su equipo de ciberdelincuencia estaba ahora muy disperso.


      Connor no tenía conocimientos informáticos, pero contaba con décadas de experiencia en la investigación de delitos, probablemente el doble de la que tenía el joven Brink. Y estaba completamente seguro de que se trataba del inicio de una serie. Las firmas, la ubicación de las víctimas y la sensación de las escenas apuntaban a ello.


      Las habían matado mientras estaban en línea. Así era como se había acercado tanto, con tanta facilidad. Y llevando esa lógica más allá, junto con la pequeña firma arrugada que había dejado el asesino, se preguntó si esas mujeres habían sido de algún modo el objetivo o si las habían rastreado mientras estaban conectadas.


      Connor se quedó mirando las paredes gris pálido del estudio y bajó la vista hacia los auriculares de realidad virtual.


      Nunca antes se había sentido tan indefenso personalmente ante un asesino en serie.


      Una cosa sabía con certeza: a menos que consiguieran una pista, y rápido, ese asesino sombrío, familiarizado con mundos de los que él no sabía nada, les llevaría una gran ventaja.

    

  



  
    
      CAPÍTULO UNO


       


       


      Sentada en la estrecha habitación del piso de arriba que antes era un salón de piercing y tatuajes, Cami Lark hervía de rabia mientras escuchaba a la artista que le estaba haciendo el piercing.


      –Eso no es justo –dijo Cami mientras Bella se volvía hacia el equipo en su bandeja, empapando un bastoncillo de algodón con desinfectante–. Nadie debería tratar a otra persona de ese modo y abusar así de su autoridad.


      Cami se echó el pelo hacia atrás para que Bella pudiera recogérselo con horquillas, sujetando los mechones teñidos de negro intenso de su rubio natural. Llevaba un atrevido peinado rapado por un lado y largo hasta los hombros por el otro. Tenía las cejas oscurecidas, lo que resaltaba sus intensos ojos verdes.


      –Mamá pensaba que el trabajo iba a ser estupendo –continuó Bella–. Y yo estaba muy orgullosa de que lo consiguiera.


      –¿Cuándo se torció todo? –preguntó Cami. La última vez que había estado allí, hacía dos meses, Bella estaba encantada con el nuevo trabajo de su madre.


      –La semana siguiente a su incorporación hubo una remodelación del equipo, y trajeron a un nuevo director de otro departamento. Tony es ahora su jefe directo. Y la acosa sin parar, la critica, le destroza el trabajo. A pesar de que está muy cualificada para el puesto y es la que más se esfuerza. Es la única mujer del equipo, y él no se mete así con ninguno de los hombres.


      Cami pensó que eso era una porquería. ¿Qué derecho tenía aquel jefe tóxico a acosar a una mujer en el trabajo sólo porque era un bruto machista que quería imponer sus creencias y abusar de su poder?


      A los veintiún años, Cami sabía que quería vivir en un mundo mejor que el que había ahí fuera. Y si no lo era, tenía que esforzarse para cambiarlo. Nada más que su propio empeño mejoraría las cosas, ¿no? Así era como se lograban los cambios: con gente con agallas para alzar la voz y plantar cara a quienes abusaban de su autoridad.


      –Le hace la vida imposible –se lamentó Bella con tristeza–. Le da pánico ir a trabajar todos los días.


      –Tenemos que hacer algo al respecto –insistió Cami. Al recordar la forma en que la había tratado su propio padre, se enfureció de nuevo.


      De inmediato, vio el fogonazo de pánico en los ojos de Bella.


      –¡No, no! –exclamó Bella–. Ni se te ocurra, no te atrevas a hacer nada.


      –¿Por qué? –preguntó Cami con inocencia, pero su mente ya iba a mil por hora.


      –Tía, te quedan un par de meses para graduarte. No tires por la borda tu futuro. Podrías perder algo más que tu beca si este tío descubre que has estado pirateando sus mensajes personales, o su cuenta bancaria, o cualquier otra cosa con la que intentes fastidiarlo. Te conozco. Quieres arreglar el mundo, y todo eso está muy bien, pero las cosas no funcionan así.


      –¿Cuál es tu apellido? –preguntó Cami.


      –¡No te lo voy a decir! –Bella parecía muy cabreada.


      –No te preocupes. No le salpicará a tu madre.


      –Eres tú quien me preocupa. Guarda ese móvil. ¡Ya! Y no te metas en líos.


      A regañadientes, Cami accedió, pero no había renunciado a la idea. La misma obsesión que sentía en sus clases en el MIT, donde era la estudiante estrella de Informática en su último semestre, la dominaba ahora.


      La habilidad informática podía utilizarse para cambiar el mundo, y Cami quería marcar la diferencia. Quería arreglar lo que no funcionaba y equilibrar lo que sí. Pero en ese momento, más que nada, deseaba darle su merecido a ese hombre tóxico, sólo para vengarse por la madre de Bella. Tenía su nombre de pila y conocía su puesto en la empresa. Era información suficiente para encontrarlo, y decidió que lo haría.


      Estaba segura de que podría conseguir su número de móvil personal. Ése sería el primer premio. Si lograba acceder al dispositivo, podría causar estragos. Podría joderle la vida más de lo que a él le gustaría. Incluso podría encontrar contenido comprometedor. Puede que fuera un directivo de nivel medio, pero trabajaba para una gran empresa. Según su experiencia, las personas tóxicas para los demás solían tener sus propios trapos sucios. Quizá si le pillaran en algo inaceptable, la empresa le despediría. ¿Te imaginas que ella pudiera hacer que le echaran?


      Los móviles eran más difíciles de hackear que los ordenadores. Así que, si no podía acceder al teléfono, tendría que colarse en su correo electrónico. Pero hacía tiempo que Cami había programado su propio software, que a menudo resolvía el problema del acceso al móvil. Esta sería una buena oportunidad para probarlo. Mientras su mente avanzaba por el camino lógico que podría seguir para poner en marcha esta venganza, apenas se dio cuenta de que Bella estaba terminando su piercing.


      –Ya está. Listo. Y no te metas en problemas, ¿me oyes?


      Cami levantó la vista. El nuevo pendiente, junto con los otros dos, parecía completar un conjunto: los dos aros de plata y el nuevo pendiente de oro blanco, que tenía un aspecto llamativo y diferente.


      –¡Se ve genial! –Cami se sintió feliz mientras entregaba el dinero. Le encantaba este look.


      Prefería que su identidad fuera así. Pelo oscuro, cejas oscuras y pestañas oscuras, a juego con el tatuaje oscuro de una rosa en su brazo izquierdo. Y brillantes tachuelas y anillos, más piercings de los que la sociedad consideraba normales, brillantes y llamativos como los detalles metálicos de su chaqueta de cuero.


      Desde abajo, oyó el ruido de pasos que subían. Bella debía de tener otro cliente, así que tenía que irse, volver a su piso de estudiante y seguir trabajando para acceder al móvil y vengarse por la madre de Bella.


      Pero entonces se dio cuenta de que Bella miraba sorprendida hacia la puerta, como si no esperara que nadie entrara tras ella.


      Dos personas, como Cami oía ahora por los pasos.


      La puerta se abrió y entraron los dos. Al verlos, Cami se quedó atónita al darse cuenta de que eran agentes de la ley.


      Chaquetas azules, logotipos amarillos. No sólo fuerzas del orden. No sólo polis. Eran del FBI.


      ¿El FBI estaba aquí? Cami se quedó incrédula mientras los asimilaba. De inmediato, sintió un nudo en el estómago al recordar lo que había hecho hacía un par de días.


      Seguro que no podían estar aquí por eso.


      ¿O sí?


      Un hombre de complexión robusta encabezaba la marcha. Tenía el rostro anguloso, hebras plateadas en el pelo oscuro y crujiente, y esa expresión pétrea y oficiosa que Cami asociaba con los polis. Detrás de él había un hombre más joven, de pelo castaño arenoso, quizá diez años menor, pero con la misma expresión facial. Los mismos ojos.


      No eran sólo polis. Estaban en la cima de la cadena alimenticia. Si estaban aquí, se trataba de un asunto serio.


      Bella había retrocedido un paso hacia la diminuta ventana y permanecía de pie, aparentemente paralizada por la conmoción, mientras los agentes se dirigían directamente hacia Cami.


      Y entonces, el hombre de delante habló, mirándola. Su voz era áspera.


      –Agente especial del FBI Connor. ¿Es usted la señorita Cami Lark?


      Era el momento. Sus acciones del fin de semana le estaban pasando factura, a lo grande.


      Cami lo miró fijamente a los ojos color avellana. A pesar de que el estómago se le revolvía instintivamente, no iba a mostrarse culpable de sus actos. No ante aquel hombre. Y no iba a disculparse por lo que había hecho. No cuando había razones para ello.


      –Soy yo –dijo ella, levantando la cabeza y mirándole desafiante.


      A Cami le dio un momento de satisfacción ver lo sorprendido que estaba el agente del FBI por su atrevida confesión. Entonces vio cómo sus ojos se entrecerraban al fijarse en el pelo teñido de Cami, su dramático desteñido, su tatuaje y su chaqueta con tachuelas.


      –Es una chica. Una universitaria –murmuró a su compañero.


      –¿Las oficinas? –repitió Cami con incredulidad.


      –Las oficinas del FBI en Chelsea. Por favor, acompáñenos abajo ahora, señorita Lark.


      Oyó un grito ahogado de horror de Bella, pero no se volvió hacia ella. Inmediatamente supo que era ella quien había atraído los problemas a aquella tiendecita y que sería ella quien tendría que enfrentarse a ellos. Bella no merecía verse envuelta en esto.


      –¿Me lleva para interrogarme? ¡No puede estar hablando en serio! –le espetó al agente, al ver que fruncía el ceño.


      –No tengo tiempo que perder. Vamos –la presionó.


      –Esto es ridículo. ¿No hay verdaderos criminales ahí fuera? ¿Dice que no tiene tiempo que perder? ¿No es exactamente lo que está haciendo ahora? –Cami se mantuvo firme.


      Pero Connor se cruzó de brazos.


      –Ahora mismo, solo estamos hablando. Pero si no viene conmigo, los detendré a usted y a su amiga, y tendremos esta misma conversación con los dos esposados.


      Oyó la respiración entrecortada y aterrorizada de Bella y se sintió furiosa porque aquel hombre amenazaba a su amiga.


      –Ella no tiene nada que ver con esto. Déjala en paz. Iré con usted –dijo, viendo que esa era ya la única forma de evitar que Bella se viera envuelta en aquel desastre.


      Se dirigió a la puerta y vio que el agente especial Connor echaba otra mirada de desaprobación a sus gruesas botas Dr. Martens. Parecía que todo su atuendo estaba provocando la ira de aquel hombre corpulento.


      Cami observó cómo los dos agentes la rodeaban, uno caminando por delante y otro por detrás, mientras bajaban por los peldaños de madera. De hecho, Connor prácticamente le respiraba en la nuca.


      Al pie de la escalera, esperaba un elegante coche gris.


      –Adentro –dijo Connor bruscamente, abriendo la puerta trasera e indicándole que subiera.


      Cami vaciló, preguntándose si debía negarse por principios. Pero el agente estaba preparado, con una mano en su hombro, empujándola hacia abajo.


      –Ahora.


      Cami sintió que su mundo daba vueltas mientras la empujaban al asiento trasero del coche, dándose cuenta de que, fuera lo que fuera lo que había hecho, esta vez se había pasado de la raya, y de que su mundo nunca volvería a ser el mismo.

    

  



  
    
      CAPÍTULO DOS


       


       


      Cami había pasado muchas veces por delante de la sede del FBI en Boston, en la calle Beech de Chelsea. Pero hasta ahora apenas se había fijado en el alto edificio acristalado que se erguía detrás de una empalizada negra, con sus letreros en blanco y negro.


      Las pocas veces que se había fijado, lo había mirado con desdén, porque eran agentes de la ley. Policías glorificados, nada más.


      No sentía ningún aprecio por las fuerzas del orden. Las despreciaba. Cuando las había necesitado en su propia vida, no pudieron ayudarla. Seis años atrás, cuando su hermana mayor, Jenna, desapareció, no hicieron nada por ella. La policía no llegó a ninguna parte, a pesar de que su padre, que era policía local, formaba parte del equipo. Cami pensaba que no se había esforzado lo suficiente; había dado por sentado que la rebelde Jenna se había fugado de casa.


      El FBI tampoco obtuvo resultados, a pesar de que Cami, que entonces tenía quince años, intentó llamarles ella misma y suplicarles ayuda.


      Las fuerzas del orden le fallaron a su familia, y no quería recordar aquella época de tristeza y pérdida. Nunca perdonó a su padre, ni a ninguno de ellos, por haberles fallado a ella y a Jenna.


      Ahora, seis años después, estaba claro que el FBI de repente se interesaba por ella.


      De hecho, atravesaba la entrada principal hacia el estacionamiento del edificio, atrapada en el asiento trasero del Ford gris conducido por el otro agente. En el asiento del pasajero, Connor la miraba constantemente, como para asegurarse de que seguía allí y no se había esfumado en el camino.


      Cami no se había esfumado. Lo fulminaba con la mirada cada vez que él la observaba. Estaba bastante segura, de hecho completamente segura, de que los seguros de las puertas traseras no se podían abrir desde adentro. Era obvio, supuso. Así que, cuando el auto se detuvo en el estacionamiento, ni siquiera se molestó en tocar la manija de la puerta.


      Se quedó sentada esperando y, después de un momento, Connor salió, rodeó el vehículo y abrió la puerta de un tirón. Parecía ligeramente decepcionado, como si hubiera esperado que Cami forcejeara con la puerta.


      Ella salió y caminó con los agentes hasta la entrada principal del edificio.


      —Traemos a una sospechosa —murmuró Connor al guardia, quien la miró como si fuera una delincuente.


      —Pon el bolso, el celular y cualquier otro objeto personal en la bandeja —le espetó.


      Cami obedeció. Luego pasó por el detector de metales. Un chillido de sirena llenó el aire.


      —Señorita, quítese los zapatos.


      Ella lo miró fijamente.


      —¿Quitarme las Dr. Martens?


      —Sí, señorita. Están activando el detector de metales.


      —Pero tienen punteras de acero. ¿No es obvio? Claro que lo activarán. ¡No llevo armas encima! ¿No se da cuenta? —preguntó enfadada. Tardaba una eternidad en atarlas y desatarlas. En serio, esta gente estaba ahí parada, mirándole las botas, en lugar de salir a atrapar verdaderos criminales.


      —Quítese los zapatos, señorita.


      Cami suspiró. La burocracia en estado puro. Se agachó y se desabrochó las Dr. Martens, entregándoselas. Él las pasó por la máquina de rayos X, y ella atravesó el detector de metales en calcetines.


      Entonces los agentes se quedaron de pie, esperando con impaciencia, como si sus sistemas no hubieran sido la causa de este retraso, mientras ella se ponía los zapatos y volvía a atarlos.


      —Ven por aquí —dijo Connor. Cruzó el vestíbulo, dirigiéndose a los ascensores, mientras el otro agente caminaba al ritmo de Cami.


      Subieron hasta el cuarto piso y luego avanzaron por un pasillo embaldosado hasta una oficina cerca del final. Solo que no era una oficina, notó Cami al entrar, sintiéndose sorprendida y un poco intimidada. Era más bien una sala de interrogatorios.


      Había un escritorio en el centro de la pequeña habitación: una silla en el lado más alejado y dos sillas en el más cercano. No había ventanas, solo el silbido del aire acondicionado a través de las rejillas de ventilación.


      Las paredes de color gris pálido estaban desnudas, aparte de un par de avisos oficiales plastificados en letra pequeña.


      —Siéntate —le ordenó Connor.


      Cami rodeó la mesa y se sentó. Su mente iba a mil por hora, impulsada por una oleada de adrenalina. Se sentía claramente en desventaja, lo cual no le resultaba familiar ni cómodo. No podía fingir. Ni siquiera tenía el teléfono encima. Seguía en la bandeja, que estaba en el estante detrás de Connor.


      La habían desarmado, le habían quitado su arma. Ahora solo tenía que enfrentarse a ellos con sus propias fuerzas.


      Los dos agentes se sentaron frente a ella.


      Cami esperó para escuchar lo que decían, mientras, al mismo tiempo, repasaba estrategias en su cabeza. Realmente no había pensado que lo que había hecho fuera rastreable. Ese era el objetivo de hackear, ¿no?


      Pero, por otro lado, estaban allí, investigándola a fondo. La habían seguido hasta su peluquería y la conocían por su nombre. Así que, en algún momento, había metido la pata. Pensó en el pasado, tratando de averiguar dónde había sido.


      —Sabes por qué estás aquí —Connor apoyó los codos en el escritorio y la miró amenazadoramente. Cami podía ver las líneas grabadas a ambos lados de su boca. No parecía que sonriera mucho.


      —Dígamelo —dijo ella, esforzándose por sonar despreocupada, a pesar de que empezaba a sentirse un poco abrumada.


      —Hackeaste el sitio web del FBI. Pusiste una lista de casos sin resolver, con el mensaje de que el FBI era inútil, y cambiaste la foto del director por una cara de gato.


      Connor miró a Cami, y ahora su expresión indicaba que iba tres pasos por delante. Esperaba que Cami negara esta afirmación. Cami percibió esa expectativa. Y entonces, Connor pareció deleitarse con la idea de lanzar toda su furia contra ella. Solo empeoraría las cosas. Y, en cualquier caso, ¿por qué no ser sincera cuando las cosas iban mal?


      Entonces, Cami se encogió de hombros, decidiendo jugar con las cartas sobre la mesa.


      —Sí. Sí, lo hice.


      Vio que Connor parpadeaba instintivamente y sintió un breve momento de satisfacción por no haber entrado en su juego. Y todo aquello era un juego. ¿Por qué estaba allí? La página de inicio había dejado de funcionar temporalmente poco después y había vuelto a la normalidad al cabo de unas horas. Lo había comprobado.


      Vio que el otro agente presionaba botones en su teléfono, como si enviara un mensaje urgente a alguien.


      —¿Estabas trabajando con alguien? ¿Cooperabas con alguien para lograrlo? —la interrogó Connor.


      —Lo hice todo yo sola —respondió ella. Vio que él arqueaba las cejas ante aquella respuesta.


      —¿Por qué? ¿Te das cuenta de que has puesto en peligro la seguridad del Estado?


      Cami se encogió de hombros.


      —Lo hice porque quería enviar el mensaje de que no ayudan a la gente necesitada —y luego, como estaba molesta por la agresividad de Connor, añadió—: Deberían tener mejores cortafuegos. Deberían alegrarse de que los haya probado por ustedes.


      Connor soltó un suspiro y Cami vio que eso lo había afectado. Lo había afectado de verdad. Acababa de tener un fallo catastrófico de sentido del humor. No es que Cami pensara que su sentido del humor fuera su punto fuerte en los mejores momentos.


      —¡No te das cuenta de lo grave que es esto! —dijo Connor, y ahora su voz era gélida—. ¡Es un asunto de seguridad nacional! Romper esto podría haber provocado un incidente grave. Y nuestra seguridad es de máxima prioridad. Deberías preguntarte por qué tú, ciudadana estadounidense, intentaste socavar la seguridad de un sitio oficial de las fuerzas del orden. Una seguridad que existe por una razón. Está claro que no la respetas, ¿verdad?


      Cami escuchó atentamente su tono, aún sin convencerse. ¿De verdad creía que hacía cumplir la ley? ¿O acaso se extralimitaba e intentaba hacerla caer por algún asunto personal? Como en una partida de ajedrez, intentó anticipar sus próximos movimientos.


      No iba a permitir que se vengara. Podía exigir hablar con su superior, evidenciar lo que estaba haciendo, más aún porque se suponía que el tiempo era muy valioso para ellos y esto era malgastarlo. O podía pedir un abogado, involucrar a los medios y empezar a cuestionarles por qué no toleraban las críticas cuando se trataba de sus casos sin resolver. Estaba claro que la verdad les escocía. Si lograba llevar esto más lejos, podría desencadenar un gran escándalo.


      —Simplemente, no comprendes la gravedad de tus delitos —sentenció Connor con severidad.


      —Pero al menos tenemos una confesión —intervino el otro agente.


      —Sí, al menos nosotros.


      —Entonces, ¿vas a proceder? —preguntó el otro agente.


      —Sí. Adelante —Connor carraspeó y se puso de pie. Por primera vez, Cami se percató de que una pequeña grabadora situada al borde de la mesa había registrado toda la conversación desde el principio.


      —Cami Lark, quedas detenida.


      Cami apretó los dientes. Las palabras le provocaron un estremecimiento, pero no iba a demostrarlo. Sabía que esto le traería problemas con el MIT. Se pondrían furiosos. Podría retrasar su graduación. Aquel tipo se entrometía deliberadamente en su vida, insistiendo, yendo demasiado lejos.


      Bueno, no iba a dejar que vieran cómo le afectaba. Iba a permanecer fría como el hielo, aunque la llevaran a una celda. Esforzándose por mantener un semblante tan inexpresivo como si tuviera una mala mano de póker, Cami lo miró fijamente.


      Connor avanzó inexorable.


      —Quedas detenida por piratería informática y actividad terrorista, incluyendo la violación de la seguridad nacional y la actividad maliciosa en un sitio de seguridad del Estado. Tienes derecho a permanecer en silencio. Tienes derecho a...


      En ese instante, la puerta de la sala de interrogatorios se abrió de golpe. Todos se volvieron.


      Connor se detuvo a mitad de la lectura de derechos. Entró un hombre alto y en forma, con el pelo canoso, sosteniendo una carpeta.


      —Connor, Thomas —saludó a los agentes.


      —Fraser —respondió Connor, en un tono respetuoso que le dio a entender a Cami que se trataba de su jefe.


      —¿Es este el hacker del que me acabas de enviar un mensaje? —miró al otro agente, que asintió. Luego posó la mirada en Cami con incredulidad—. ¿Una universitaria? ¿Es ella?


      Connor se irguió.


      —Tenemos una confesión y acabamos de hacer un arresto. Voy a leerle sus derechos.


      —Necesito que esperes un momento —dijo. Aunque las palabras eran respetuosas, el tono no admitía discusión. Connor parpadeó, sorprendido, y Cami sintió una oleada de esperanza, pues parecía que su intuición era acertada. Connor se había extralimitado y se metería en problemas por ello.


      Pero entonces, Fraser se volvió hacia ella y la miró directamente con una expresión penetrante. Al no ver ni una pizca de simpatía en su semblante, Cami ya no estaba tan segura. Al parecer, seguía en aprietos. O quizás ahora estaba peor.


      —Sigues arrestada. Pero antes de dar el siguiente paso, hay una prueba que quiero que hagas. Ven conmigo —espetó.

    

  



  
    
      CAPÍTULO TRES


       


       


      ¿Una prueba? Cami siguió a Fraser mientras salía de la sala de interrogatorios, con Connor pisándole los talones.


      La situación daba más vueltas que una montaña rusa, y ella no sabía qué pensar. ¿De qué iba esta prueba? ¿Debería pedir ya un abogado?


      No hubo tiempo de darle más vueltas porque Fraser se dirigía hacia otra puerta.


      Cami se encontró en un despacho. Era un mundo aparte de la sala de interrogatorios. Parecía un lugar más normal, pero sin duda pertenecía a un pez gordo. Era amplio y desde la ventana se veía la ciudad. Había un escritorio desordenado con una gran silla de director a un lado y dos asientos más pequeños al otro, y un largo archivador con todas las puertas cerradas.


      Sobre el escritorio, Cami vio una foto de una mujer rubia sonriente y dos niños de unos diez años. Había otra foto del propio Fraser, sonriente, con un simpático y desaliñado perro negro con correa.


      Así que este tipo tenía su lado humano, supuso Cami. ¿Podía ser mala persona alguien que tenía un perro tan mono? Pero también podía ser alguien completamente distinto cuando estaba en el trabajo, y ella no se fiaba de la gente así.


      Antes de que pudiera echarle un vistazo más de cerca a las fotos, se dirigieron a una mesa de juntas con seis sillas alrededor, en el lado opuesto de la sala.


      —Siéntate —dijo Fraser.


      Cami se sentó en la silla que le había indicado. Este asiento no tenía vistas a la ciudad. Daba a una pared con unos cuantos certificados enmarcados. Los suficientes para demostrarle que aquel Fraser era un pez gordo con un montón de títulos académicos diferentes detrás de su nombre.


      Fraser se acercó al archivador y Connor, que seguía mirándola con cara de pocos amigos, tomó asiento junto a ella.


      —Quiero que eches un vistazo a esto.


      Connor se sobresaltó cuando Fraser se alejó del armario y arrojó una carpeta manila sobre la mesa, frente a Cami, antes de sentarse frente a ella.


      Ella lo miró y luego lo miró a él. Parecía que la estaba retando a decir algo más y que, si lo hacía, la pondría en su sitio por ello. Cami intuyó que lo mejor que podía hacer ahora era cerrar el pico y resolverlo por sí misma.


      Así que, en lugar de preguntar nada más, Cami cogió la carpeta y le echó un vistazo.


      Lo único que encontró dentro fueron unas cuantas páginas impresas, pero al leerlas vio que parecían formar parte de un caso de asesinato.


      Sin poder creerse que aquello fuera real, Cami asimiló los hechos.


      Habían encontrado muertas a dos mujeres, una en una casa de lujo y otra en un apartamento de alto standing. Ambas tenían gafas de realidad virtual cerca y un sofisticado equipo de juegos en sus estudios, o despachos, o dondequiera que las hubieran encontrado. Había algunos detalles sobre las direcciones IP desde las que se habían conectado. Pero no mucho más, y Cami se preguntó si eso se debía a que no podían conseguir mucho más. Había pequeñas imágenes impresas de cada escena. Ésas eran interesantes. Le resultaban vagamente familiares. Ambas eran del mismo estilo visual: atractivos avatares femeninos con colores vivos y llamativos. Se preguntó si las víctimas también serían parecidas.


      Le ponía los pelos de punta que esto estuviera ocurriendo, en Boston, quizá aquí y ahora. Pero, ¿por qué se lo estaba enseñando? ¿De qué iba esta prueba? Cami le miró interrogante.


      —¿Tiene más información al respecto? —preguntó Fraser.


      —No conozco a esas personas. Pero supongo que no es eso lo que pregunta.


      —No, no es eso. Quiero saber: ¿qué puede decirme sobre ellos? Teniendo en cuenta lo que hay aquí, ¿qué puede aportar en cuanto a información informática? Creemos que ambos estaban conectados a Internet, y tal vez jugando, en el momento en que fueron asesinados.


      —Probablemente pueda decirle algo —dijo Cami. Supuso que si estuvieran jugando, no habrían oído entrar a un asesino. Así era como había podido acercarse sigilosamente a ellos, tal vez. Y si sabía quiénes eran en el juego y que sus personajes estaban conectados, habría sabido cuándo podía llegar hasta ellos. Le pareció que así era como había ocurrido.


      —¿En qué plazo puede decírmelo? —preguntó Fraser.


      Se encogió de hombros. —Depende —dijo. No quería parecer una listilla, pero tenían que entender que tampoco era vidente.


      —¿De qué? ¿De qué depende?


      —De lo pronto que tenga acceso a un aparato. Sí que necesito un dispositivo —explicó Cami pacientemente, viendo cómo Connor fruncía el ceño.


      Los labios de Fraser se apretaron.


      —Dale el teléfono, por favor —le dijo a Connor.


      —¿Su teléfono? —Connor sonaba incrédulo.


      —Sí. Necesita acceder a un dispositivo.


      —No quiero devolverle su aparato —argumentó Connor, sonando muy cabreado—. Vete tú a saber lo que hará con él.


      Fraser juntó las manos y miró a Connor con una expresión que sugería que estaba agotando su paciencia, pero que no era ilimitada.


      —En este momento no le permito acceder a un dispositivo del FBI —explicó—. Así que su propio dispositivo es la única otra opción. Como ella ha señalado, necesita utilizar algo.


      Con un suspiro exasperado, Connor se levantó y salió del despacho. Era evidente que se dirigía a la sala de interrogatorios, donde había dejado las pertenencias que le habían confiscado a Cami. Ella sintió un breve atisbo de esperanza de que, por fin, podría recuperar su teléfono, aunque sólo fuera por un rato. Estar sin él era como tener una mano atada a la espalda.


      No tenía ni idea de qué iba todo esto. Todo le parecía muy extraño. Tenía que averiguarlo. Si había un momento en el que necesitaba ir un paso por delante de ellos, era ahora.


      Fraser no decía ni pío y su rostro era totalmente inexpresivo.


      Cami se sentía como en aguas desconocidas. En realidad, no. Lo reconsideró. Sabía que estaba en aguas desconocidas, pero alguien le había lanzado lo que parecía un salvavidas. Pero el salvavidas bien podría ser una serpiente disfrazada.


      Por un momento, se planteó dedicar unos minutos a hacer como que buscaba y luego decir que no había encontrado nada.


      Pero luego recapacitó. No podía hacerlo. No se veía capaz de mentir de ese modo. Además, se trataba de un caso de asesinato.


      No se trataba sólo de hackear la página web del FBI porque estuviera cabreada con ellos, algo que podía hacer. Se trataba de un delito muy grave y, por una de las fechas en las que se había fijado, parecía que también era muy reciente.


      Tenía que ayudar si podía. Si eso era lo que necesitaban de ella, haría el esfuerzo, aunque no supiera exactamente en qué consistía el reto. Aunque después la metieran entre rejas por ello, como estaba segura de que iban a hacer.


      Podía sentir el cosquilleo de emoción en el estómago que experimentaba en clase cuando se enfrentaba a un desafío que debía resolver más rápido que los demás. No podía evitar sentirse así.


      Le pareció que Connor había estado fuera mucho tiempo, pero en realidad probablemente sólo habían sido un par de minutos. Entonces volvió y se sentó a su lado, empujándole el teléfono de mala gana.


      Con un suspiro de alivio, Cami desbloqueó el teléfono y se puso manos a la obra.


      La información del archivo no era suficiente, pero le daba el punto de partida que necesitaba. Sus dedos volaron sobre las teclas. En un teléfono era un poco más lenta.


      —Soy más rápida con el teclado —explicó, por si se preguntaban por la demora.


      Se hizo un silencio expectante en la habitación, sólo interrumpido por los golpecitos de Connor en el escritorio. Cami apenas se dio cuenta.


      Miró a Fraser.


      —¿Cuánto tiempo cree que necesitará? —preguntó él.


      Cami se encogió de hombros.


      —¿Cuántos detalles quiere? —dijo.


      —Bueno, ciñámonos a lo básico. ¿Cuándo puede obtener información sobre lo que hacían? Sus actividades online previas a los... a los incidentes. ¿El juego o la actividad de realidad virtual en la que estaban? ¿Hay alguna forma de averiguarlo?


      —El juego al que ambos estaban jugando antes de que sus dispositivos fueran apagados se llama Bordercross. Es un popular juego de acción y espionaje con avatares distintivos que los jugadores pueden personalizar —explicó Cami—. Esta primera dirección IP de aquí utiliza el nombre FemmeFatale, y esta segunda utiliza VixenThree. Esos son sus nombres en el juego —explicó—. Y esas pequeñas fotos que se encontraron en cada escena del crimen son sus avatares. Así es como eran sus personajes en el juego. ¿Qué más quiere saber?


      Ahora había otro tipo de silencio en la sala. Un silencio de pasmo.


      Fraser parecía atónito e incrédulo. Connor también parecía incrédulo, pero al mismo tiempo cabreado, como si supiera que sólo acabaría haciendo el ridículo si lo cuestionaba.


      —¿Ha conseguido todo eso en tan poco tiempo desde su teléfono? —dijo Fraser con cautela.


      —Sí. Hay otras cosas que puedo conseguir, pero tardaré más. No quiero hacerle perder el tiempo —dijo Cami.


      Fraser parpadeó. Cami tuvo la extraña sensación de que, por un momento, él intentaba reprimir una sonrisa, como si ella hubiera dicho algo tremendamente gracioso.


      Entonces abrió la boca y dijo algo que ella nunca, jamás, había esperado.


      —Voy a ofrecerle un trato. Necesitamos conocimientos técnicos específicos sobre este caso, y los necesitamos urgentemente. Parece que usted puede proporcionárnoslos. Así que esta es la elección. Ayúdenos a resolverlo y borraremos su expediente. Niéguese y pasará los próximos veinte años entre rejas.

    

  



  
    
      CAPÍTULO CUATRO


       


       


      —¿Qué? —dijeron Cami y Connor al unísono, incrédulos ante las palabras de Fraser.


      Por primera vez, y probablemente la única, sus pensamientos coincidían.


      Cami observó que Connor miraba fijamente a Fraser con la misma expresión de asombro que ella debía tener en su rostro. ¿Acaso estaba hablando en serio? ¡No podía ser verdad!


      Pero Fraser les devolvió la mirada atónita con calma, sin parpadear ni apartar la vista. No parecía estar ocultando nada. Ella se dio cuenta de que no estaba bromeando ni jugando. Aun así, aquello iba más allá de lo que jamás hubiera imaginado. No le cabía en la cabeza. Para empezar, ¿cómo esperaban que aceptara? ¿El FBI?


      Cami se quedó sin aliento.


      Connor fue el primero en volver a hablar, con un tono incrédulo.


      —No puedes estar hablando en serio.


      Fraser esbozó una leve sonrisa.


      —Hablo muy en serio. Ella tiene las habilidades que necesitamos. Desde ayer, nuestro equipo ha perdido a tres agentes brillantes y expertos en tecnología, habilidades que nos urgen en este caso. Y aunque obtuvimos algunos resultados antes de que Symmons se marchara, le tomó más tiempo conseguir la información. ¿Cuánto tardó ella? ¿Cinco minutos? La velocidad nos ayudará ahora, nos dará la ventaja que necesitamos.


      —Pero es una hacker —dijo Connor con incredulidad.


      —Es una estudiante —le corrigió Fraser—. Una estudiante a punto de graduarse. Sí, ha hackeado en el pasado, pero no es su ocupación a tiempo completo. —Se volvió hacia Cami—. Lo que hagas de ahora en adelante es tu elección. Eres buena, podrías sernos útil. Podrías ayudarnos en un caso importante —dijo con suavidad.


      Cami abrió la boca y volvió a cerrarla. Esperó un momento, intentando decidir qué decir.


      —Mira, no quiero trabajar para ustedes —dijo finalmente—. Yo... tengo problemas éticos con el FBI.


      —¿Tú? ¿Problemas éticos? ¿Con nosotros? —Connor parecía realmente consternado.


      Ella le ignoró y continuó:


      —No hackeé su página para causar problemas. Lo hice porque tengo un problema real con ustedes, un agravio con la organización. No confío en ustedes ni en la policía, y ustedes son como una versión aún más burocrática de la policía. No consiguen resultados, no les importa la gente a la que se supone deben ayudar. Cambié la página de inicio como protesta. Así que no puedo aceptar el trabajo. Espero haber ayudado algo en su investigación y que averigüen quién mató a esas mujeres —concluyó, queriendo mostrar empatía por las víctimas aunque no sintiera ningún aprecio por el FBI.


      Sabía que esto significaría una pena de cárcel, probablemente una decisión imprudente, pero tenía que defender sus creencias.


      —Ahí lo tienes —dijo Connor, sonando reivindicado y también, pensó Cami, aliviado—. Ella no quiere ayudar. Sólo es una hacker, de todos modos no es alguien a quien podamos utilizar.


      Miró a su jefe como si pensara que Fraser podría haber sido brevemente ingenuo al sugerirlo.


      Cami previó que Fraser podría parecer decepcionado, que después de haber dicho cosas tan bonitas sobre sus habilidades, se diera cuenta de que ella albergaba un gran rencor hacia la organización. Eso podría darle una idea de cómo percibía las cosas.


      Pero no, estaba claro que no iba a funcionar así. Fraser no parecía decepcionado en absoluto, sino extrañamente tranquilo.


      —Tienes rencor hacia las fuerzas del orden, ya lo veo.


      —Me alegra que así sea. —Cami asintió.


      —No voy a entrar en detalles sobre el porqué. Supongo que hay una razón válida para ello, al menos en tu percepción, y que tienes una queja auténtica. Quizás no conseguiste cerrar un caso en el que estaba implicado alguien cercano a ti. Eso ocurre.


      Cami se sorprendió. Fraser estaba siendo más perspicaz de lo que había pensado.


      —Toda organización está formada por personas, se eleva o cae sobre los hombros de quienes participan en ella. No podemos resolver todos los casos, hacemos todo lo que podemos. Los casos sin resolver son algo que odiamos. Ahora mismo, hay personas que se encuentran en tu misma situación: los amigos y familiares de las mujeres que han muerto. Esperan que el FBI resuelva esto, que les dé un cierre. Y te estamos dando una oportunidad excepcional, un trato que puede mantenerte fuera de la cárcel, porque actualmente tenemos una escasez de habilidades. Tienes las destrezas que podrían ayudar a atrapar a este tipo ahora mismo. Y eso puede brindar algo de consuelo a esas personas afligidas. ¿Entiendes lo que digo?


      Cami, de hecho, lo entendía. Su lógica era sólida. Asintió mientras él continuaba.


      —No puedes criticar al FBI por no ser lo suficientemente bueno cuando se te ha dado la oportunidad de formar parte de él, de aportar valor y de cambiarlo a mejor, y has dicho que no. Así que, a partir de ahora, si te niegas, tendrás que vivir con la realidad de que elegiste no ayudar, de que optaste por no contribuir con tus habilidades. Has criticado sin estar dispuesta a colaborar. Y pensarás en ello desde la celda de una cárcel. —Su rostro parecía tan severo y duro que ella parpadeó—. No hay más opciones para ti, señorita Lark. Es la cárcel o esta oferta. Un trato como éste se presenta muy pocas veces.


      Miró a Connor, que asintió mientras proseguía.


      —Hemos detenido probablemente a un centenar de personas en todo el estado en lo que va de año por interferir en los asuntos del FBI, por intentar sabotearnos de diversas formas. ¿Sabes a cuántos se les ha ofrecido una segunda oportunidad?


      Cami negó con la cabeza.


      —A ni uno solo. No es algo habitual, el FBI rara vez llega a acuerdos. Ahora mismo, ésta es una oportunidad para una situación en la que todos salimos ganando, ambos nos beneficiamos. Pero es tu elección. Puede ser una situación en la que ambos perdemos, pero tendrás que vivir con las consecuencias.


      Cami lo miró fijamente, sin saber qué decir. Con su serena lógica, la había hecho replantearse sus propios principios, señalándole que ésta era, de hecho, su oportunidad de cambiar las cosas. Y la realidad era que la cárcel sería terrible.


      No había forma de que le permitieran acceder a su teléfono allí dentro, probablemente no podría terminar sus estudios. Su vida, tal y como la conocía, tal y como la había soñado y planeado, habría terminado. Esa verdad de repente le daba miedo.


      Como si percibiera su agitación interior, Fraser continuó.


      —Te asignaremos un estipendio para cubrir tus gastos mientras trabajas. No somos irrazonables, siempre que no incumplas tu parte del trato. Cuando se resuelva el caso, damos por concluido el acuerdo. Retiramos los cargos, sin antecedentes ni penas de cárcel.


      Juntó los dedos y volvió a mirarla.


      —Si ayudas a resolver un delito grave, podrás salvar a más jugadoras de ser asesinadas. Las familias tendrán un cierre, podrás obtener tu título y graduarte. Recuperarás tu vida. —Hizo una pausa—. Tú eliges.


      Cami se quedó atónita. Si hubiera sabido que sus propias acciones acabarían con ella allí sentada, ofreciéndole una opción que en realidad no era tal, de ninguna manera habría hackeado esa página de inicio. De ninguna manera.


      Fraser tenía razón. Era una oferta que no podía rechazar. Aparte de la cárcel, a partir de ahora no tendría derecho a criticar al FBI si se negaba a ayudar.


      No quería dejarse intimidar, pero se dio cuenta de que tenía que aceptar la oferta. Y, en el fondo, se sorprendió de la pena que sentía por aquellas dos mujeres. Que las mataran mientras jugaban, que las acecharan en Internet y luego las atacaran en la vida real... eso era una maldad. Quienquiera que lo hubiera hecho era realmente perverso. No sólo inútil e incompetente, como ella percibía al FBI, admitió Cami a regañadientes.


      Aunque no le pareciera justo y se sintiera atrapada y obligada a aceptarlo.


      Como si le hubiera leído la mente, Fraser continuó, recordándole una vez más lo que le había dicho antes, con voz seria.


      —La única razón por la que te doy esta oportunidad es que necesitamos talentos informáticos. Nuestros especialistas en TI están siendo captados por empresas tecnológicas emergentes, brillantes y emocionantes con las que no podemos competir. Estoy poniendo las cartas sobre la mesa. Ésta es nuestra situación y te está dando la oportunidad de negociar tu salida de una pena de prisión definitiva proporcionándonos estas habilidades.


      Respiró hondo, con la mente dándole vueltas.


      —De acuerdo —dijo ella—. En ese caso, acepto su oferta.


      El gesto de aprobación de Fraser coincidió exactamente con el furioso bufido de Connor.


      —Estupendo —dijo Fraser—. Trabajarás bajo la supervisión de Connor —había algo más que una pizca de sarcasmo en sus palabras, pero Cami sintió que el estómago se le encogía de nuevo.


      —¿Yo? —preguntó Connor con incredulidad.


      —Quiero que trabaje con nuestro agente más experimentado —le explicó Fraser a Connor—. Este caso es de máxima prioridad. Tienes nuestro mayor índice de resolución y te necesito en él. Lo que te falte en conocimientos técnicos, puede aportarlo ella.


      —¿Pero con ella?


      Connor sonaba igual que ella. ¿Trabajar con un tipo que la detestaba abiertamente? También podía ver su propia consternación reflejada en sus ojos. Era una pésima idea. Solo podía acabar en desastre.


      Abrió la boca para protestar, para decir: «No, no quiero formar equipo con Connor», pero sabía que sería en vano.


      Fraser, que ahora sonreía con benevolencia, parecía ajeno al trauma de ambos, aunque Cami estaba segura de que era plenamente consciente de ello.


      —Ahora que has aceptado el trato, creo que es hora de que te pongas manos a la obra. Creo que todos estamos de acuerdo en que atrapar a este asesino es de suma importancia para el FBI.


      Connor, que le dirigía una mirada enfadada e infeliz, asintió.


      —Voy a preparar el papeleo para que podamos firmar el acuerdo. Un acuerdo jurídicamente vinculante —recalcó Fraser a Cami con severidad—. Y mientras lo hago, aquí tienes el expediente completo del caso —puso una abultada carpeta de color beige sobre la mesa—. Esto es todo el papeleo que tenemos al respecto. También hay información en Internet. Necesito que vayáis a la sala de reuniones de al lado y echéis un vistazo a todo lo que tenemos —ahora había un tono más intenso en la voz de Fraser—. A partir de este momento, el caso es vuestro. Y el reloj no se detiene. Tenéis que localizar y dar caza a este asesino en serie antes de que vuelva a matar.

    

  



  
    
      CAPÍTULO CINCO


       


       


      Cami sintió una punzada de aprensión mientras se levantaba y salía del despacho, en la dirección que le había indicado Fraser. Todo aquello estaba sucediendo a una velocidad vertiginosa. En el espacio de una hora, había pasado de ser una estudiante normal y corriente dedicada a sus quehaceres cotidianos, a convertirse en una delincuente detenida y, ahora, había aceptado un trato que la convertiría en ayudante forzosa del FBI para atrapar a un asesino.


      Atrapar a un asesino. Nunca se había imaginado haciendo algo así. Pero ahora que lo pensaba, suponía que siempre había querido que se hiciera justicia. Ésa era sin duda una parte importante de su carácter y mentalidad. Sólo que quería hacerlo a su manera y no como parte de esta organización.


      —A tu derecha —sonó la voz férrea de Connor desde detrás de ella. Cami giró a la derecha hacia la sala de juntas. Connor la siguió, sosteniendo el expediente.


      Al ver su cara de desaprobación, Cami se sintió irritada de nuevo. Esto era el FBI. Hombres como éste, que sólo conocían la burocracia y que miraban con malos ojos a cualquiera que intentara ser o parecer diferente.


      Esto no iba a ser un camino de rosas, Cami lo sabía.


      Connor tiró la carpeta sobre el escritorio.


      —Léelo —espetó—. Familiarízate con los antecedentes del caso. Necesitarás conocer los hechos tan bien que puedas recitarlos en sueños.


      Cami abrió el expediente y leyó sobre las dos mujeres. Ahora tenían caras y nombres. Liz Hughes. Adriana Knight. Una de ellas, Adriana, vivía a sólo un par de kilómetros del alojamiento de Cami. De hecho, había residido en la hilera de casas lujosas que había en una de las rutas que Cami solía hacer a pie desde el centro hasta la universidad. Le gustaba pasear por allí, le gustaban los árboles altos y la amplitud del parque de enfrente. Pero nunca había pensado que un asesino hubiera recorrido la misma ruta, entrado en su casa y cometido un asesinato.


      Mientras ella leía, Connor empezó a hablar como si no confiara en que Cami fuera capaz de entender el contenido del archivo.


      —Ambas mujeres estaban conectadas a Internet en el momento de su muerte, y el asesino debió de saber cómo localizarlas. Suponemos que ambas llevaban gafas de realidad aumentada en ese momento, lo que habría camuflado el sonido de la entrada del asesino. Entró en las dos casas. Como ambas víctimas estaban en sus zonas de juego cuando fueron atacadas, pudo acercarse sin ser visto ni oído. Hay muy pocos signos de lucha en ambas escenas. Sólo algunas marcas de rozaduras. Filamentos bajo las uñas de las víctimas que indican que llevaba guantes.


      A pesar de sí misma, Cami se estremeció. La idea de las víctimas arañando las manos del asesino le ponía la piel de gallina.


      —Aparte de que ambas eran jugadoras, las mujeres no tenían nada en común que hayamos podido averiguar hasta ahora. Ningún contacto en común. Por los interrogatorios rutinarios que hemos hecho a vecinos, amigos y familiares, no ha habido problemas ni asuntos en la vida de ninguna de las dos que pudieran apuntar a un móvil para el asesinato.


      Era evidente, ¿no?, pensó Cami con impaciencia. Estaba claro que se trataba de una conexión en línea, dadas las circunstancias, y le sorprendió que no la hubieran investigado a fondo.


      Pero entonces recordó que no habían podido hacerlo porque las recientes dimisiones les habían dejado con poco personal en el departamento técnico. El FBI no había podido, pero ella sí.


      En ese momento, Fraser entró con un montón de documentos. Para su sorpresa, Cami se dio cuenta de que la pila de papeles que tenía que firmar aquí era mayor que el fajo de páginas del expediente del caso.


      Fraser vio su sorpresa y enarcó una ceja.


      —Este contrato —dijo Fraser— es un acuerdo legalmente vinculante que significa que si te pasas de la raya, serás una delincuente y no podrás utilizar tus conocimientos de hacker para hacer nada al respecto. Solo si cumples tu parte del trato, retiraremos los cargos. Estarás legalmente obligada a mantenerte dentro de las directrices establecidas por el FBI. Si no estás dispuesta a hacerlo, no hay trato.


      Fraser le pasó los documentos y un bolígrafo.


      —Piénsalo bien —dijo, como si le estuviera dando a elegir—. Si estás preparada, podemos firmar aquí mismo.


      Cami pensó que él esperaba que ella discutiera, pero en ese momento, ya estaba harta de discusiones. Estaba claro que no la llevaría a ninguna parte, así que no iba a darle la satisfacción de verla intentarlo.


      —Firma aquí —Fraser señaló, y Cami firmó obedientemente—. Firma aquí —Fraser volvió a indicar—. Y aquí.


      Cami tomó el bolígrafo y garabateó su nombre.


      Se estaba comprometiendo, entregándose a una organización que había despreciado durante años. Su nombre escrito de su puño y letra en un contrato que nunca habría elegido firmar. Se asociaba con alguien que la odiaba y que intuía que iba a intentar asegurarse de que fracasara.


      Se le encogió el corazón. Quizá esto no iba a funcionar y pronto se encontraría entre rejas.


      —Gracias —dijo Fraser. Ordenó los documentos y se marchó.


      Connor consultó entonces su reloj.


      —Tenemos que ir a la morgue —dijo.


      —¿La morgue? —repitió Cami, echándose el pelo hacia atrás, confundida.


      —Para ver los cadáveres. Porque conectarnos no es la única forma de seguir la pista de este asesino. Podría haber algunas pistas para nosotros en los cuerpos. Algún rastro. Algún indicio de quién es físicamente. Y ahí es adonde vamos a ir ahora.


      Cuando dijo "nosotros", no se refería a ella, supuso Cami. No podía hacer nada al respecto. Tal vez podría averiguar más cosas sobre el juego.


      Pero vio que Connor aguardaba expectante en la puerta.


      —Vamos —dijo.


      —¿Yo? —preguntó ella—. Pero... ¿no es esa tu especialidad? Quiero decir que yo no podré hacer gran cosa.


      Se encogió de hombros, parecía satisfecho por primera vez aquel día. Y Cami supo que era porque él había notado que ella se sentía fuera de lugar. Se sentía preocupada por adónde iban. Y él estaba mezquinamente complacido por ello.


      —Estás bajo mi supervisión y, ahora mismo, no confío nada en ti. Así que, donde yo voy, tú vas.


      Su voz no mostraba compasión. Con el recelo creciendo en su interior, Cami se levantó. Agarrando el teléfono, se dirigió a la puerta.


      Estaba a punto de ver cadáveres por primera vez en su vida. Y lo que era peor, ¿se suponía que iba a examinarlos y a buscar pistas sobre cómo habían muerto?


      Cami tragó saliva, sintiendo que el sudor le helaba la frente de repente.


      Esto era realmente malo. Era el peor trabajo que jamás podría haber imaginado. Y tenía la sensación de que Connor iba a hacer todo lo posible por aprovecharse de su malestar.


      De hecho, Cami temía que aquel viaje a la morgue formara parte de su estrategia para obligarla a tirar la toalla.


      Connor no la quería como compañera. Quería verla entre rejas y pensaba que merecía estar allí. Mirándole a la cara, Cami supo que iba a hacer todo lo posible para llevarla hasta allí, empezando ahora mismo.

    

  



  
    
      CAPÍTULO SEIS


       


       


      Cami caminó hacia el ascensor sintiendo como si tuviera una losa atada a los pies. Tenía la sensación de que todo se le estaba yendo de las manos. Ella no había firmado para esto, ¿o sí? La horrible sospecha de que cada detalle de su nuevo trabajo y responsabilidades estaría detallado en los documentos que acababa de firmar tan valientemente la invadió.


      De ahora en adelante, estaría sujeta a reglas que la irritaban, porque asociaba los protocolos de las fuerzas del orden con su padre, un policía abusivo.


      Lo único que la mantenía tranquila, extrañamente, era pensar en esas mujeres y en ese asesino. Que Connor la arrastrara por todo el país mirando cadáveres. Lo hacía por despecho, intentando que la despidieran y la metieran entre rejas.


      Tendría que seguirle la corriente, pero en su mente le daba vueltas a los escenarios. Intentando averiguar quién era el asesino y por qué. Encontrar la manera de atraparlo. Seguramente, si se esforzaba lo suficiente, encontraría la forma.


      Por ahora, sin embargo, tenía que capear el temporal.


      El ascensor hizo «ping». Estaban en la planta baja, pero en lugar de ir directamente hacia la salida, Connor giró a la derecha.


      —Ven por aquí —espetó.


      Cami lo siguió mientras se dirigía a un pasillo lateral que conducía a una pequeña habitación, como un trastero. Dentro podía ver estanterías llenas de equipamiento. Un hombre de unos cuarenta años se acercó.


      —Connor —dijo con una sonrisa—. ¿Qué necesitas?


      Miró a Cami con curiosidad, como si su aspecto fuera inusual y sorprendente en ese entorno. Una vez más, sintió que se le erizaba la piel.


      —Necesitamos ropa —la miró—. Una chaqueta. Y una gorra —su voz estaba cargada de desaprobación mientras le miraba el pelo.


      ¿Tendría que llevar una chaqueta del FBI? ¿Y aplastar su pelo bajo la gorra de béisbol azul que él le entregaba ahora? Cami estaba incrédula. Sentía como si estuvieran asfixiando toda su identidad.


      —Claro. ¿Algo más? ¿Camisas?


      —No es necesario —espetó él, y Cami intuyó que era porque no creía que ella fuera a durar más que los próximos minutos.


      Literalmente, no creía que ella fuera a estar aquí el tiempo suficiente como para necesitar algo más que una chaqueta y una gorra para el viaje a la morgue. Ese era el mensaje que Cami estaba recibiendo alto y claro.


      Se puso la gorra en la cabeza y se enfundó la chaqueta recién olida sin decir palabra.


      Luego se dirigieron al estacionamiento, donde esperaba el coche de Connor o, en todo caso, su vehículo de trabajo. Cami vio ahora, al sentarse en el asiento del copiloto, que había una radio en el interior y varios aparatos más en el tablero. Por lo tanto, supuso que se trataba de un vehículo sin matrícula del FBI.


      —En la morgue hablaremos con el médico que hizo las autopsias a las dos víctimas —dijo al arrancar—. Esperamos obtener información que nos diga más cosas sobre el asesino, la hora de la muerte y quizá algunos otros detalles.


      Cami se mordió el labio. Las autopsias. Iba a tener que ver los cadáveres de las mujeres. Y la idea la puso enferma de inmediato. En su mente se agitaron pensamientos sobre Jenna. Lo que más temía era que su hermana hubiera muerto y que su cuerpo nunca hubiera llegado hasta su familia. Que hubiera acabado siendo un cadáver anónimo y sin identificar en un depósito de cadáveres.


      Cami se quedó mirando por la ventana, contemplando el paisaje urbano que pasaba a toda velocidad y sintiéndose cada vez más perdida.


      —No necesito hacer esto —dijo Cami—. Solo me obligas porque crees que me desanimaré.


      Connor asintió sin alegría.


      —Te mereces estar entre rejas.


      —Pues no —respondió Cami—. Te estoy ayudando.


      —No tienes madera para trabajar en la investigación de un asesinato, ni siquiera como ayudante. Me doy cuenta. Lo supe desde que te vi —afirmó sin rodeos—. Normalmente hay un proceso de selección y una formación rigurosa para llegar a ser investigador. Y aún más para ser agente del FBI. Así se descarta a la gente inadecuada. Como tú.


      —¿Qué? —preguntó Cami, sintiéndose ofendida—. ¿Inadecuada?


      —Eres demasiado joven. Demasiado inmadura. Demasiado rebelde.


      Sus palabras hirientes se clavaron como puñales, y antes de que Cami pudiera ordenar sus pensamientos para responder, él continuó.


      —Fraser tuvo una buena idea al buscar talentos informáticos. Simplemente eligió a la persona equivocada. Pero no importa. Pronto te acobardarás ante la presión. No tienes madera para esto. Y no voy a ser blando contigo. Al contrario. No te mereces estar aquí. Cuanto antes te vayas, mejor. Quiero trabajar con alguien que pueda llevar este caso adelante conmigo.


      Sonaba amenazante.


      —Buena suerte encontrando todo eso junto con la habilidad informática —le espetó ella, sintiéndose herida por sus palabras.


      Cami sabía que él pretendía hacerle la vida imposible. Si acampar en la morgue era lo que hacía falta para que renunciara, probablemente la obligaría a hacerlo.


      ¿Quién se creía que era? ¿Qué derecho tenía a criticarla personalmente cuando no sabía nada de ella? Ni siquiera se había molestado en preguntar. Al menos Fraser había intuido que tenía una historia personal y una razón para pensar como pensaba. Estaba claro que a Connor no le importaba. Bueno, si él podía meterse con ella, ella podía hacer lo mismo.


      Sacó el móvil y lo miró fijamente.


      Connor. ¿Cuál era su nombre? Aquí estaba. Drew Connor. Tenía que ser él.


      Con una búsqueda rápida, Cami enarcó las cejas.


      —¿El matrimonio no funcionó? Divorcio finalizado hace dos años, por lo que veo.


      El coche dio un brusco volantazo. Cami agarró el móvil mientras Connor recuperaba el control.


      —¿Estás saliendo con alguien más? Ah, espera. Sí, lo estás. Desde hace seis meses. Qué bien. Es diseñadora de interiores. Brianna Leach. ¿Cómo va eso? Veo que has reservado en el restaurante Figaro hace poco. ¿Qué tal la comida? Probablemente pueda averiguar qué pediste si me das un poco más de tiempo.


      —¿Qué demonios estás haciendo? —escupió Connor—. ¿Cómo accedes a esto?


      —Sólo te buscaba —dijo Cami con inocencia—. Tengo mis manías. Pensé que sería mejor conocerte. Construir la relación, ya que tienes tantas ganas de romperla, y de todas formas piensas que soy inmadura, así que si quieres recurrir a tácticas de patio de colegio, estoy dispuesta a seguirte el juego.


      —Deja de husmear en mi vida personal —le espetó Connor.


      —Sólo busco en el dominio público. Por ahora —dijo Cami—. No se me ocurriría hacer ninguna otra búsqueda sobre mi compañero. Teniendo en cuenta que trabajamos juntos y todo eso.


      Pensó que su amenaza había surtido efecto. En cualquier caso, tenía la mandíbula tan apretada que parecía a punto de rompérsela. Si le iban a hacer la vida imposible, ella no se quedaría atrás. No era fácil de convencer y no iba a dejarse intimidar por aquel tecnófobo furioso.


      Hubo un silencio tenso durante el kilómetro y medio que quedaba de trayecto. Cami sentía una mezcla vertiginosa de triunfo y expectación.


      Pensaba que había ganado esta batalla, pero estaba segura de que no había ganado la guerra. De hecho, solo había echado más leña al fuego. Probablemente no había sido una buena idea, aunque había querido devolver el golpe. Ahora tendría que esperar para ver las consecuencias.


      Connor se detuvo frente al edificio del forense. Cami se quedó mirando la imponente estructura cuadrada, protegida por una valla de barrotes de acero.


      Lo había visto antes, había pasado por delante sin pensar realmente en el hecho de que había cadáveres almacenados en su interior, y que allí era donde la gente con máscaras y bisturís indagaba en los secretos ocultos de las pruebas de crímenes violentos. Nunca había profundizado en esa línea de pensamiento.


      Connor aparcó fuera, mostró su placa al personal de seguridad de la puerta principal y entró con Cami, que ahora se sentía un poco mareada por el estrés, siguiéndolo de cerca.


      El edificio le resultaba opresivo. El olor a desinfectante era penetrante y le picaba en la nariz desde el momento en que entró. Personas con batas blancas y equipos de protección individual caminaban con determinación por los pasillos. Oía el murmullo de voces de fondo y el traqueteo de las ruedas de las camillas.


      –FBI –dijo Connor–. Venimos a hablar con la doctora Minnett. Se encargó de las autopsias de Liz Hughes y Adriana Knight.


      –La doctora Minnett está en la sala de reconocimiento cinco –informó la recepcionista, señalando el pasillo–. Está terminando una autopsia, así que debería poder atenderlos.


      Connor se dirigió hacia un armario situado en la esquina de la habitación.


      –Máscara, guantes. Póntelos –ordenó, sacando los objetos del armario y entregándoselos.


      Sin mediar palabra, Cami se puso la máscara y se calzó los guantes. En cierto modo, agradecía que la máscara ocultara su rostro. Inspiró profundamente, tratando de sofocar la oleada de náuseas que la invadía.


      Era como si todos sus miedos más profundos cobraran vida, porque en aquel lugar, la cruda verdad de la desaparición de su hermana parecía golpearla con todo lujo de detalles. Podría haber estado tumbada en un sitio como ése. Un cadáver sin identificar. Ese miedo estallaba en las peores y más vívidas pesadillas de Cami.


      De repente, supo que no podía seguir adelante con aquello. No con los pensamientos de Jenna agolpándose ahora en su mente. Pero tenía que hacerlo. No podía mostrarse débil delante de Connor, aunque quizá no tuviera elección. Mientras lo seguía a la sala de autopsias, obligando a sus temblorosas piernas a moverse, Cami sabía que no había forma de superar aquello sin desmayarse o vomitar.


      En el rostro de Connor no había indicios de compasión mientras avanzaba. Y por qué iba a haberlos. Él no conocía su pasado. No sabía por qué ella sentía miedo, auténtico pavor, de entrar en aquella sala mortuoria.


      Vaciló ante la puerta, sintiéndose abrumada por una oleada de náuseas. La expresión de él era de piedra cuando se volvió hacia ella.


      –Tienes que entrar conmigo –sentenció–. A donde yo vaya, tú irás. No voy a dejar que te quedes aquí sola. No me fío de ti. Y sea lo que sea lo que hay ahí dentro, la cárcel será peor. Mucho peor –remarcó con seriedad–. Este trabajo puede acabar para ti en cualquier momento. Puede que Fraser te haya contratado en contra de mi voluntad, pero me escuchará si le digo que no sirves. Si hay que despedirte.


      Señaló la puerta.


      –Tú primero.

    

  



  
    
      CAPÍTULO SIETE


       


       


      No había margen de negociación. Cami sabía que todo su futuro pendía de un hilo. Sintiéndose mal, intentando bloquear los recuerdos y las sombras del pasado, abrió la puerta. Conducía a un pasillo corto, luminoso y extremadamente limpio que desprendía un fuerte olor a desinfectante. Más adelante se abrió una puerta y Cami vio a una mujer menuda y de piel clara, con el rostro cubierto por una mascarilla y vestida con guantes. Debía de ser la doctora Minnett.


      —Connor, me alegro de verte —dijo la mujer con entusiasmo—. Pasa. —Saludó a Cami con un cortés movimiento de cabeza.


      Connor no la presentó por su nombre.


      —Es una colaboradora temporal, asignada para este caso —explicó.


      Minnett abrió la puerta y una oleada de aire frío envolvió a Cami, dejando escapar el olor enfermizo del desinfectante junto con otro aroma que pudo percibir claramente y que le revolvió el estómago.


      —Aquí tengo el informe. —La doctora Minnett sacó una carpeta de un archivador de acero cerca de la habitación y comenzó a repasar los detalles.


      Respirando hondo, Cami intentó calmar las náuseas, aunque la habitación parecía girar a su alrededor. Tenía que hacerlo. Tenía que mantenerse fuerte ahí dentro, aunque le pareciera la peor experiencia de su vida. Se apoyó en la pared, inhalando aire a través de la mascarilla, con la esperanza de que la habitación dejara de dar vueltas antes de que las paredes se inclinaran demasiado.


      El ambiente era tal como esperaba: gélido, aséptico y poco acogedor. Apartó la mirada de las dos mesas de examen de acero. En ambas había formas cubiertas por sábanas. Pero estaba segura de que, al menos, no retirarían las mantas. No si ya se habían realizado los exámenes.


      —La primera víctima, Liz Hughes, tiene treinta años. Mide 1,65 m y pesa 57 kilos. La causa de la muerte fue asfixia. No hay signos de lucha ni contusiones.


      —¿Y los demás detalles?


      A pesar de su pánico, cuando Minnett volvió a hablar, Cami notó que ahora Connor sonaba intrigado, comprometido y completamente entregado al caso. Era como si estuviera en su elemento. Como si no pudiera esperar a oír más. Como si toda esta información, en esta sala con olor a químicos, fuera para él la pieza clave que resolvería el misterio.


      —El asesino es un hombre de fuerza media. Por las marcas en la garganta de ambas víctimas, está claro que es diestro. Mira aquí.


      Para horror de Cami, la Dra. Minnett se acercó decididamente a la mesa de exploración. Retiró la sábana y Cami se estremeció. Por un momento, pensó que se desmayaría. Clavó los dedos en la palma de la mano y el doloroso mordisco de las uñas la ayudó a mantenerse en pie.


      —Lo ves aquí, especialmente en el cuerpo de Adriana Knight. Hay indicios de presión en el lado derecho de la tráquea y, por las marcas de los pulgares, sabemos que fue atacada de frente. Pero como llevaba los auriculares puestos, no se habría enterado hasta que ocurrió.


      Cami se quedó mirando, horrorizada. Sobre la losa yacía una mujer que no parecía mucho mayor que ella. Aunque Cami veía que pertenecía a otro mundo. Una vida diferente.


      Un escalofrío le recorrió la espalda ante aquella mirada perdida. Y, sin embargo, había rasgos que la reconfortaban, que la sostenían en medio de su pánico.


      La cantidad de piercings que llevaba en las orejas. El peinado corto y atrevido con esa salpicadura de azul intenso entre el frío tono bronce del cabello. A esta mujer le habían gustado sus accesorios, aunque se hubiera quitado los pendientes. Los tatuajes de sus antebrazos eran bonitos. Tenía un búho y un águila, realizados por expertos. No le había importado lo que pensara la sociedad. Había hecho lo que quería y, de un modo extraño, Cami se preguntó si podrían haber sido amigas. Sintió una conexión con aquella víctima y, de repente, aquellos asesinatos se volvieron más personales.


      —¿Alguna huella, algún rastro? —decía Connor, con voz urgente e intensa, como si aquello importara de verdad.


      —Todavía nada —dijo Minnett con tristeza.


      De repente, Cami se sintió como un zombi, conteniendo las lágrimas y luchando contra el impulso de salir corriendo. El recuerdo de su hermana surgió de nuevo. Desesperada por distraerse, se acercó a la bandeja que había sobre una mesa junto al cuerpo de Adriana.


      Allí estaban las pruebas, pulcramente apiladas en la bandeja metálica. La ropa que llevaba puesta. Todas sus joyas cuidadosamente desglosadas. Cami vio que también le gustaba la plata.


      Y un teléfono. Eso era interesante.


      —Gracias —dijo Connor—. Has sido de gran ayuda.


      —Siempre encantada de ayudar al FBI —dijo la doctora Minnett, mirando a Cami con una sonrisa ligeramente curiosa—. ¿Estás echando un vistazo a las demás pruebas? Los agentes novatos siempre están deseando involucrarse.


      Cuando cogió el teléfono, Cami ya podía sentir la desaprobación de Connor, que la golpeaba como un tsunami.


      —No es una agente —espetó él.


      —¿Puedo echar un vistazo? —preguntó Cami. Por fin estaba en terreno conocido. Por fin había algo en lo que podía concentrarse de verdad, algo que podía hacer sin necesidad de EPI ni de un título en anatomía ni de años de experiencia mirando cadáveres. El teléfono le resultaba familiar. Era su especialidad.


      —Claro que puedes. Pero está bloqueado. Se necesita una clave. —Minnett parecía arrepentida—. Lo llevaba encima en el momento de la muerte, en un bolsillo interior de la chaqueta y escondido debajo de ella cuando se cayó. Estaba apagado cuando la encontramos. No había ningún teléfono en la otra escena del crimen, así que suponemos que el asesino se lo llevó, pero no encontró este.


      —Cami, no interfieras —dijo Connor, sonando exasperado—. Es una pérdida de tiempo.


      Ella no quería ser una esclava de sus órdenes. No quería limitarse a hacer lo que le decían. No cuando, posiblemente, podía hacer lo que sabía que era correcto.


      Había una técnica que podía utilizar. Era rápida, brutal y solía funcionar en teléfonos como este, según su experiencia. Si inundaba el campo de la contraseña tecleando una serie larguísima de números, podía forzarla a fallar y anularla temporalmente. Ya lo había hecho una vez. También había fallado una vez. A ver si a la tercera iba la vencida, pensó.


      Rápidamente, Cami lo intentó.


      Podía sentir los ojos de Connor sobre ella, como si hubiera un foco encima, como si sus manos estuvieran ardiendo.


      —Siempre es frustrante tener pruebas a las que no podemos acceder, sobre todo en este caso, en el que el tiempo es tan importante y probablemente haya tanta información crítica ahí mismo —le decía Minnett a Connor en tono de conversación—. Lo enviaremos ahora mismo a los forenses y podrán...


      —¡Lo he conseguido! —dijo Cami con una oleada de alivio. Si había algún momento en el que este truco tenía que funcionar, era ahora. Y había funcionado.


      —¿Qué has hecho qué? —preguntó Minnett, que parecía confusa. Connor la estaba fulminando con la mirada, pero también parecía inseguro.


      —Lo he desbloqueado. —Cami giró el teléfono para mostrárselo, sintiendo un momento de satisfacción ante sus caras de asombro.


      Allí estaba la pantalla, brillantemente iluminada, con un cuadro de arte moderno como fondo. Por fin sintió una oleada de confianza después de esta tortuosa experiencia en la sala de autopsias, y continuó:


      —Entonces, ¿dónde quieres que mire primero? ¿Qué quieres saber?

    

  



  
    
      CAPÍTULO OCHO


       


       


      El agente especial Connor no podía creer que aquella estudiante, aquella hacker, hubiera podido acceder al teléfono tan rápidamente. «¿Realmente estaba bloqueado?», se preguntó. «¿Cómo demonios se las había arreglado para hacer algo así?»


      El protocolo estándar consistía en enviar los teléfonos a los técnicos, que luego ejecutaban los programas y, horas o días después, solían conseguir abrirlos. Así era como había funcionado este paso durante los últimos años de su carrera.


      Ahora ella había dado la vuelta a eso en sólo unos segundos.


      Miró a Minnett y vio su propia conmoción reflejada en los ojos de ella.


      Ahora que el teléfono estaba abierto, podía proporcionar información valiosa. Sobre todo porque no se había encontrado el teléfono de la otra víctima.


      La joven estudiante del MIT tenía la mirada fija en el teléfono y parecía extrañamente feliz, como si hubiera sido capaz de olvidarse brevemente de lo que la rodeaba: el agrio olor a desinfectante, los cuerpos amortajados con una sábana echada hacia atrás, la brillante iluminación y el frío del aire.


      —¿Cómo lo has hecho? —preguntó Minnett con curiosidad—. ¿Cómo lo has desbloqueado tan rápido?


      Cami sonaba orgullosa mientras explicaba:


      —Este teléfono en concreto tiene una vulnerabilidad en la programación. Es posible sobrecargar el sistema y, al hacerlo, puedes eludir la solicitud de contraseña si lo haces rápido. Pero hay muchas formas diferentes para cada teléfono. Algunos modelos son mucho más difíciles que otros. Aquí he tenido suerte.


      «¿De qué estaba hablando?» Connor frunció el ceño mientras intentaba entender el proceso que ella había utilizado.


      —Salgamos fuera —sugirió, dándose cuenta de que la sala de autopsias no era el lugar adecuado para esta discusión.


      Vio que Cami parecía muy aliviada cuando todos salieron. Se había sentido muy incómoda en la sala de autopsias. Para darle crédito, pensó Connor, brevemente sorprendido, al menos lo había intentado.


      Aquel despacho lateral seguía teniendo un aire institucional, pero supuso que para ella era más normal. Había dos mesas, algunas sillas y una estantería.


      —Os dejo con ello —dijo Minnett, volviendo corriendo a la sala de autopsias.


      Connor se volvió hacia Cami.


      —Nos has ahorrado tiempo —añadió, reconociendo el mérito de quien lo merecía, aunque su voz sonara reticente—. ¿Y el otro teléfono? ¿No estaba por ningún lado?


      —No se encontró por ninguna parte. Nuestros técnicos intentaron localizar el número. Estaba apagado. Así que, en ese caso, lo único que podíamos hacer, y lo hemos hecho, era solicitar toda la información sobre los mensajes, textos y demás. Eso lo hemos hecho, pero hay un retraso inevitable.


      Cami enarcó las cejas. Connor pudo ver que estaba llegando a la misma conclusión que el equipo: si el asesino se había llevado un teléfono, eso podía significar que había información en él que no quería que supieran.


      —Bien, lo primero es lo primero. Este teléfono. Quiero comprobar los números que han llamado, los mensajes, las fotos —dijo Connor, con la mano en el teléfono como si ya estuviera leyendo en él.


      —Bueno, adelante —le pasó el teléfono.


      Lo cogió, sintiéndose entusiasmado. Esto les había dado una gran ventaja. Ahora tenía que averiguar si alguno de los mensajes, cualquier texto, cualquier cosa que pudiera ver, era sospechoso.


      —Primero voy a revisar los números y los mensajes —le dijo Connor—. Estoy buscando cualquier cosa fuera de lo normal, cualquier cosa amenazante.


      Ahora que tenía el teléfono en la mano, Connor sabía que estaba en territorio conocido y tenía claro dónde buscar. También era consciente de que el reloj corría en su contra.


      Comprendía perfectamente que hackear el teléfono le había dado a Cami el respiro que necesitaba. Él no había sido nada útil en la sala de autopsias, pensó mientras ella estaba allí. Se había quedado atrás, con aspecto nauseabundo y completamente fuera de lugar. Estaba demasiado asustado para aportar algo. Antes había tratado con agentes novatos y becarios, y todo dependía de la actitud y la voluntad de superar los nervios y enfrentarse a la cruda realidad del trabajo. Ninguno se había comportado como ella.


      Antes de salir de la sala, Connor había estado a punto de llamar a Fraser para decirle que ya no quería trabajar con ella, que no tenía madera y que nunca la tendría.


      Pero entonces ella había desbloqueado el teléfono de la víctima. Y eso era algo que él jamás habría creído posible. Fue un movimiento crucial. De no haber sido por ella, no habrían conseguido la información tan rápido.


      Así que supuso que iban a seguir trabajando juntos un tiempo más, porque después de demostrar lo capaz que era en ese aspecto, y de tomar la iniciativa en el intento, no podía quejarse.


      Ahora, centrado en los mensajes de texto, Connor se lanzó a la caza en el terreno que le resultaba familiar.


      Mientras se desplazaba por los mensajes, vio que la mayoría eran rutinarios. De amigos, familiares y números guardados. Se hizo una idea de lo que debía buscar. «¿Y este?»


      Esto sí que era sospechoso, advirtió Connor, y su atención se centró en el hilo de mensajes. Frunció el ceño. Era unilateral. Y sin duda constituía una amenaza.


      —¿Qué pasa? —preguntó Cami, mientras él levantaba el teléfono para mostrárselo.


      No respondió. En su lugar, lo giró hacia sí mismo y empezó a leer el texto en voz alta.


      —Hola, preciosa. ¿Eres tan guapa en la vida real?


      Vio cómo los ojos de Cami se abrían de par en par. Leyó el siguiente.


      —¿Podemos vernos? ¡Me encantaría conocerte! ¿Quedamos, nena?


      —Vaya —Cami se inclinó para ver mejor el texto—. Eso da escalofríos. ¿Cómo consiguió su información? Eso no debería estar disponible en el juego. ¿Crees que era un jugador?


      Connor se encogió de hombros.


      —Por ahora no podemos saberlo —Leyó el siguiente—. Hola, nena. Quiero verte tal como eres. Seguro que estás buenísima. ¿Por qué no me mandas una foto? ¿Solo una? ¿O tengo que ir a buscarla yo mismo? ¿Sabes que puedo averiguar cómo eres?


      Pero entonces, los mensajes se tornaron amenazantes.


      —¿Por qué no contestas? ¿No soy lo bastante bueno para ti? Tienes que aprender la lección. Tienes que aprender modales cuando alguien te encuentra atractiva.


      Y uno final:


      —No creas que no puedo encontrarte. Sé cómo hacerlo y puedo.


      Y luego no hubo más interacción. Parecía que Adriana había bloqueado al remitente no deseado.


      «¿Pero lo había hecho demasiado tarde?»


      —Esos mensajes son realmente amenazadores —dijo Cami, sonando sorprendida.


      —Lo son —convino él, asintiendo.


      —Podría haber averiguado dónde vivía —señaló Cami—. Por cómo suenan esos mensajes, se conocieron online. ¿Crees que descubrió quién era ella por la realidad virtual y la acosó en la vida real?


      —Esa parecía ser claramente la intención de ese último mensaje —coincidió Connor.


      —Entonces, ¿quién es este tipo? ¿Quieres que lo averigüe?


      Connor levantó una mano.


      —No. No te extralimites en nuestro cometido. Las bases de datos del FBI pueden proporcionarnos su identidad.


      Sacó su portátil. Vio que Cami echaba una mirada escéptica al aparato, que tenía un par de años.


      —Funciona perfectamente —le dijo, ahora a la defensiva.


      Le tocaba una actualización el próximo año. No trabajaba con un equipo obsoleto, por el amor de Dios. Por la expresión de ella, cualquiera diría que había sacado un ábaco. Esa era la impresión que le estaba dando.


      Rápidamente -más aún porque ahora estaba muerto de hambre-, se conectó a la base de datos que necesitaba e introdujo el número de móvil, esperando que los sistemas respondieran con rapidez.


      Para su alivio, así fue.


      —El teléfono pertenece a Guy Vernon. Esta es su dirección. Vive en Beacon Road, número 34.


      —Un momento —Connor vio que Cami volvía a estar ocupada con su propio teléfono.


      La velocidad a la que trabajaba seguía asombrándole. «¿Acaso parecía humanamente posible operar a ese ritmo, teclear tan rápido desde un móvil? ¿Y ella había dicho que era más veloz con un teclado?»


      En un instante, Cami levantó la vista y su rostro era triunfal.


      —Tengo su dirección IP. Y la he cotejado. Era un jugador de Bordercross. Su nombre en el juego es Skullhead. Estuvo allí. Puede que viera a Adriana allí, y ese fuera el punto de contacto que lo llevó a enviarle un mensaje, en cuyo caso también podría haber localizado a Liz Hughes.


      Connor sintió una oleada de emoción. Entre la base de datos del FBI y la investigación de Cami, parecía que Guy Vernon - alias Skullhead - era un firme sospechoso que tenía un vínculo definitivo con una víctima y un posible vínculo con la otra.


      —Es hora de ir a hablar con Guy —dijo, poniéndose de pie—. Vamos a ver si este sospechoso está en casa.

    

  



  
    
      CAPÍTULO NUEVE


       


       


      Cami se dirigía a interrogar a un sospechoso de asesinato, alguien que realmente podría haber estrangulado a dos mujeres. Su avatar era una calavera, y en el juego era alto, moreno y atractivo. Se sentía al borde del asiento cuando subió al coche con Connor y partieron hacia Beacon Road, donde vivía Guy Vernon.


      Al mirar las calles que se oscurecían, se sorprendió al ver que ya era temprano por la noche. Aún no lograba asimilar todo lo que había ocurrido desde su cita de media mañana en el estudio.


      Se la enseñó a Connor mientras se detenían en un semáforo.


      —¿Esto se supone que era? —dijo Connor, con un dejo de incredulidad.


      —Así es.


      Él sacudió la cabeza.


      Por primera vez aquel día, sintió que Connor y ella tenían una relación algo más cordial. Como si él no se resintiera activamente cada vez que ella respiraba, que era lo que había percibido en el último trayecto en coche desde la sede del FBI hasta la sala de autopsias.


      Sin embargo, él estaba dejando muy clara su postura.


      —Permíteme que te lo recuerde. No vas vestida para el papel y no estás entrenada para el papel. En este encuentro, debes mantenerte al margen y dejar que yo lleve la voz cantante. Interrogar a un sospechoso puede ser peligroso. No estás preparada para manejar una situación que nos estalle en la cara.


      —De acuerdo, me mantendré atrás —dijo ella. Luego, arriesgándose a hacer una pregunta, añadió—: ¿Y si se me ocurre algo que preguntarle? ¿Algo técnico? ¿Puedo preguntárselo?


      Connor frunció el ceño. —Si el momento es oportuno, sí.


      —¿A qué te refieres con eso? —preguntó ella.


      —Me refiero a que hay un momento para interrumpir y otro en el que eso irá en contra de las cosas. No sé si tienes instinto o tacto para ese tipo de situaciones. Probablemente no, porque eres más técnica.


      ¿La estaba insultando? Su tono era muy directo, pero daba a entender que ella carecía de habilidades sociales.


      Cami se erizó instintivamente. ¡Claro que tenía habilidades sociales! Él estaba insinuando que lo único que sabía hacer era informática, como si no supiera comunicarse de otra manera, ¡como si no tuviera una boca perfectamente funcional y también dos oídos!


      Pero entonces, recapacitó. Decidió pensar con lógica sobre lo que él había dicho. Quizá, esta vez, no se trataba de una crítica personal, sino simplemente del hecho de que ella no tenía experiencia en esto. En absoluto.


      ¿Sabía cómo interrogar a un sospechoso de asesinato? No tenía ni idea de cómo se hacía. ¿Qué pasaría si se volvía violento? Estaba tan fuera de su ámbito de experiencia que no sabía lo que ocurriría. No sabía disparar un arma y nunca había tocado una.


      Así que, por ahora, supuso, toda su pericia sería inútil. No iba a ser más que una acompañante y un posible riesgo para la seguridad, y tenía que ser humilde al respecto y ver qué podía aprender observando a Connor.


      Miró fijamente a través del parabrisas del coche. Esa mañana había estado pensando en clase y en su proyecto final de informática. Ahora estaba sentada en un coche, de camino a entrevistar a un posible asesino.


      ¿Alguna vez había visto un programa policial donde los agentes fueran a casa del sospechoso para interrogarlo? Estaba segura de que nunca lo había visto.


      —¿Vas a hacer lo que sueles hacer? —preguntó—. Me refiero a cuando interrogas a un sospechoso de asesinato. ¿Cómo funciona?


      Connor frunció el ceño.


      —No hay una forma típica de entrevistar a sospechosos de asesinato.


      —No, lo que quiero decir es, ¿intentarás que el tipo confiese? ¿Qué enfoque sueles tomar? ¿Cómo sabes si dice la verdad? ¿Y si se enfada? ¿Y si intenta huir?


      —Ya nos ocuparemos de eso si ocurre —dijo Connor, con voz grave y profunda.


      Hablaba como si estuviera acostumbrado a hacer este tipo de cosas todo el tiempo. De hecho, Cami estaba segura de que así era. Ella era la que no lo estaba.


      —Ahí está el lugar —dijo con un audible tono de tensión en la voz.


      Beacon Road parecía una zona acomodada y cara, pensó Cami. Las casas estaban alejadas de la carretera y la mayoría parecía tener un césped bien cuidado alrededor. Había luces encendidas en varias ventanas. Incluida la casa frente a la que estaban aparcando.


      ¿Era ésta la residencia del estrangulador?


      En cuanto salió del coche, la mente analítica de Cami empezó a trabajar a pleno rendimiento. Antes había rastreado la dirección IP del tipo. Ahora se preguntaba lo inteligente que sería su casa. ¿Podría acceder a algo? Una casa así tenía que tener funciones online.


      —Hay una cámara sobre la puerta —advirtió mientras se acercaban a la puerta principal, grande y maciza—. Es una Techart Nova. Transmite en directo y también graba. Una de las mejores cámaras del mercado.


      Estaba segura de que, a estas alturas, la cámara había captado el llamativo logotipo amarillo del FBI en la chaqueta de Connor. Para entonces, si Guy estaba mirando, sabría que las fuerzas del orden estaban llamando a su puerta.


      —¿Quieres que intente hackearla? —preguntó ella, preguntándose si podría oscurecer o pausar la grabación un rato.


      —Hagámoslo de la manera más fácil —dijo Connor.


      Extendiendo el brazo, agarró la cámara y la giró hacia un lado.


      Cami parpadeó, sorprendida y desconcertada.


      —El enfoque directo, ¿eh?


      Pero Connor no estaba de humor para bromas.


      —Recuerda lo que te dije —le advirtió, antes de erguirse y tocar el timbre. El sonido resonó por toda la casa.


      Cami se quedó un paso por detrás de Connor, preguntándose qué estaría pensando y qué pasaría cuando se abriera la puerta.


      Hubo un silencio tenso. ¿Había oído que apagaban la música? Parecía como si el débil retumbar de la música hubiera cesado en ese momento.


      Y entonces, Cami oyó pasos acercándose, y su corazón latió al compás de ellos.


      La puerta se abrió. Vio por primera vez a Guy Vernon, que podría ser un asesino y que sin duda había enviado mensajes acosadores a Adriana un par de días antes de que muriera.


      Era un tipo alto, grande y corpulento, de unos dos metros, con una mata de pelo oscuro y hombros pesados. Llevaba una bata negra. Sus rasgos eran toscos y pesados, y parecían enrojecidos.


      —Hola. Hola, hola —dijo cordialmente—. ¿Puedo ayudarles en algo?


      Estaba sudando, notó Cami con interés. Tenía la cara cubierta de sudor y un hilillo de transpiración le corría por la sien. Respiraba con dificultad. ¿Qué había estado haciendo?, se preguntó.


      —Soy el agente especial Connor, del FBI —dijo Connor.


      Cami se puso tensa al ver que los ojos de Guy Vernon se entrecerraban al ver la placa del FBI.


      —¿El FBI? ¿Qué he hecho? —dijo Guy con mirada atormentada—. ¿De qué va todo esto?


      —Sólo necesitamos hacerle unas preguntas. ¿Podemos pasar?


      —Sí, claro, claro —pero no parecía que le hiciera ninguna gracia la idea. No les estaba permitiendo entrar en su espacio de buen grado. Eso ella podía verlo.


      Guy Vernon se apartó y les permitió entrar en su casa.


      Cami siguió a Connor al interior. Echó un vistazo a su alrededor. Era espaciosa, de planta abierta. El vestíbulo conducía directamente a una moderna sala de estar, y Cami pudo ver una gran consola instalada más allá, en lo que parecía el comedor. La pantalla estaba montada en una pared. Había una colección de mandos y auriculares. Parecía bien equipada para jugar en línea.


      Sin duda, este tipo pasaba mucho tiempo en Internet. Mucho dinero invertido en su afición, pudo ver de inmediato por el equipamiento de última generación. La casa también era moderna y estaba bien amueblada.


      —¿Qué quieren preguntar? —dijo.


      Cami notó que Guy no se había sentado en los elegantes sofás de cuero. Tampoco les había pedido que se sentaran. Estaba de pie, inquieto y seguía sudando. Parecía muy nervioso.


      Connor no le había quitado los ojos de encima. Cami supuso que desconfiaba de él tanto como ella. Aquí pasaba algo raro.


      —Estamos aquí en relación con dos asesinatos recientes —dijo Connor en voz alta, con tono autoritario.


      Pero no llegó más lejos.


      En ese momento, se oyó un grito ahogado y aterrorizado procedente del dormitorio.


      Cami se quedó paralizada. El corazón le latía con fuerza. ¿Qué estaba pasando aquí? ¿Qué ocurría?


      Connor miró fijamente a Guy. Cami podía ver que aquel hombre estaba al borde de los nervios. Algo explosivo estaba a punto de ocurrir. Sentía como si no pudiera ni respirar.


      Connor sólo tardó un momento en reaccionar. Y no corrió hacia el dormitorio, como Cami había esperado.


      En lugar de eso, se abalanzó sobre Guy.

    

  



  
    
      CAPÍTULO DIEZ


       


       


      Jadeando, Cami se dio cuenta de que Connor había agarrado a ese sospechoso justo a tiempo, porque ahora veía que estaba a punto de darse la vuelta, a punto de huir, y Connor lo había intuido de alguna manera.


      El tipo gritaba ahora, chillaba y forcejeaba, pero Connor tenía la ventaja de haberlo pillado por sorpresa.


      Lo empujó contra el sofá, esquivando las patadas que lanzaba con las piernas. El tipo gritaba: sus maldiciones gruesas y furiosas llenaban la habitación con su tono grave y agresivo. Un adorno de madera cayó al suelo desde la mesita, repiqueteando contra las baldosas.


      —¡Suéltame! ¡Basta ya! ¡No he hecho nada! —rugía el tipo—. ¡Déjame en paz!


      Y entonces, Guy fue esposado. Tenía las manos firmemente sujetas a la espalda. Cami no podía creer que lo hubiera hecho él solo, durante el forcejeo. Ni siquiera se había dado cuenta de que era eso lo que estaba haciendo, porque no había estado en el ángulo correcto. Ahora ya estaba hecho, y sintió una llamarada de reacia admiración por su destreza.


      Connor respiraba con dificultad, pero por lo demás parecía tranquilo. Tenía el rostro intensamente concentrado y los ojos entrecerrados. Empujó a Guy hacia una puerta, apenas visible al doblar la esquina, que Cami vio que conducía al baño de invitados. Ni siquiera se había percatado de que estaba allí. Connor debió de analizar todo su entorno en cuanto entró. Guy gritaba y protestaba, pero, empleando pura fuerza bruta, Connor lo empujó dentro, cogió la llave del pestillo y cerró la puerta con llave.


      —Ahora, vamos a ver qué pasa —murmuró Connor a Cami.


      Se dio la vuelta, corriendo por el pasillo hacia el sonido del grito.


      Mientras Cami seguía a Connor por el ancho pasillo embaldosado, pudo oír los gritos con más claridad. Procedían de una habitación situada al final del pasillo, que supuso que era el dormitorio principal. Allí delante estaba la puerta pintada de blanco.


      ¿Tenía una víctima dentro? ¿Qué estaba ocurriendo? El sonido de aquellas voces aterrorizadas la había golpeado justo en la boca del estómago. Temía pensar lo que encontraría cuando atravesaran la puerta.


      Era como algo salido de una pesadilla, pensó. Era como algo de un videojuego de fantasía, incluso. No debería ser la vida real, pero lo era. Ahora, además de los gritos que venían de delante, Cami oía bramidos y golpes procedentes del baño de invitados donde Guy estaba encerrado. Sonaba como si estuviera aporreando la puerta con los hombros. Supuso que, con las manos esposadas por detrás, era todo lo que podía hacer.


      La puerta del dormitorio principal estaba cerrada, pero no con llave, para sorpresa de Cami. Connor la abrió de un tirón.


      El dormitorio era grande, lujoso y desordenado, con muebles negros y arte oscuro en las paredes. Allí estaba la cama, con sábanas de satén negro que parecían arrugadas y revueltas.


      Y, desde debajo de la cama, una mano tanteaba.


      A Cami se le detuvo el corazón al ver aquella mano, con los dedos flexionados como suplicando. Era una mano de mujer. De piel pálida. Con las uñas pintadas de un rojo intenso.


      —¡Sáquennos de aquí! —volvió a gritar la voz—. ¡Estamos atrapadas! ¡Entramos y ahora no podemos salir! ¡Por favor, ayuda!


      Connor se apresuró hacia la cama y levantó una esquina. Parecía pesada y difícil de mover. Cami corrió a ayudarlo, agarrando un lado y tirando con todas sus fuerzas.


      Entre los dos —más que nada gracias a los esfuerzos de Connor— lograron levantar la cama lo suficiente para que las dos mujeres que estaban debajo pudieran salir gateando.


      Mientras lo hacían, Cami se quedó mirando, atónita. Había pensado que toda esta situación no podía volverse más extraña, pero acababa de alcanzar un nivel completamente nuevo.


      Se dio cuenta de que aquellas mujeres eran prostitutas. Iban muy maquilladas y vestían disfraces de anime ultra reveladores y coloridos, con un maquillaje estridente y chillón.


      Una llevaba lencería roja con una llamativa peluca azul, y la otra un minivestido amarillo y una peluca rosa. Ambas iban con las piernas desnudas y tacones altos.


      La del vestido amarillo estaba visiblemente angustiada. Sollozaba y temblaba, aterrada. La mujer de la lencería roja también parecía asustada, pero más controlada.


      Cami no sabía hacia dónde mirar cuando las dos mujeres se sentaron en la cama. La de la peluca azul cogió un jersey transparente y se lo puso, aunque no cambió mucho su nivel general de semidesnudez. Cami terminó clavando la mirada en la alfombra persa del suelo.


      —Solo somos amigas —explicó la mujer de la lencería—. Amigas de... de este hombre.


      —¿Cuyo nombre no les resulta muy familiar? —preguntó Connor con sarcasmo.


      —Solo amigas —insistió ella.


      Connor suspiró.


      —¿No están aquí contra su voluntad?


      —No, para nada. Nos asustamos cuando oímos los golpes. No sabíamos qué había pasado, así que nos escondimos debajo de la cama.


      —Pensamos que había traído... eh... a un amigo o algo con lo que no habíamos estado de acuerdo —dijo la otra mujer. Entonces, al darse cuenta de lo que había dicho, rompió a llorar.


      Connor puso los ojos en blanco, y Cami interpretó claramente que ya habían repetido demasiado la palabra "amigo".


      —¿Es la primera vez que vienen aquí? —preguntó.


      —Sí —respondió la mujer de la peluca azul.


      —¿Conocían a este hombre de antes?


      —No, nosotras... no lo conocíamos.


      Connor exhaló un suspiro.


      —Necesito que sean sinceras. Tengo aquí a una experta en tecnología que puede hackear sus teléfonos en cinco minutos y decirles el historial de su vida durante el último año. Si mienten, presentaré cargos. Si lo conocen de antes, todo lo que necesito es información y no tendrán problemas. No estoy aquí por ustedes. Pero quiero la verdad.


      La mujer de la peluca azul miró con inquietud a Cami, como preguntándose si tenía visión de rayos X.


      A Cami le impresionó el enfoque práctico de Connor. No es que no reconociera otros delitos, sino que, dadas las circunstancias, estaba eligiendo la estrategia que le daría más información sobre este crimen. El asesinato. El delito más grave.


      —Sinceramente, no. Nos... nos contrataron por una agencia online. Nos dieron la dirección y el equipo que debíamos traer. Es la primera vez que venimos.


      —Entonces váyanse. No necesitamos interrogarlas. Vístanse y lárguense.


      —Gracias —dijo la mujer de la peluca azul. Sin necesidad de que se lo repitieran, se levantó, agarró su bolso y se metió al baño, seguida de cerca por su amiga de la peluca roja.


      —Mientras se arreglan, volvamos con Guy —le dijo Connor a Cami.


      Regresó por la casa hasta el baño de invitados, desde donde Cami notó que los golpes habían disminuido.


      Connor abrió la puerta de un tirón. Guy estaba ahora sentado con gesto hosco sobre la tapa cerrada del inodoro, con expresión de motín.


      —Levántese, por favor, señor Vernon —Connor lo agarró del brazo y lo condujo con firmeza de vuelta a la sala.


      —Mira, puedo explicarlo —ahora Guy parecía más acobardado, como si el tiempo a solas le hubiera dado la oportunidad de arrepentirse de sus decisiones.


      —Solo amigas. Sí —terminó Connor por él—. No estamos aquí por eso. Estamos aquí por unos mensajes de texto que le enviaste a una mujer poco antes de que la asesinaran.


      –¿Qué? –Guy miró fijamente a Connor, con el rostro pálido–. ¡Yo no le envié mensajes a nadie! No sé por qué están aquí. Tienen que irse. Ahora mismo. Quiero a mi abogado. Deben esperar. No diré nada sin mi abogado. Ya que soy inocente y todo eso.


      A Cami le pareció una respuesta bastante contundente. El tipo insistía en su postura de forma inequívoca. Si ella hubiera estado en el lugar de Connor, reconoció, no habría sabido qué hacer. No habría tenido ni idea. La amenaza del abogado era intimidante, sin duda. Y viendo aquel apartamento, Cami no dudaba de que podía costearse un buen abogado.


      Pero Connor ni se inmutó.


      –No empecemos por ahí. Negarlo no tiene sentido. Tenemos las pruebas. Los abogados pueden venir después, si es necesario, cuando esté bajo custodia policial.


      –¿Y por qué debería estar bajo custodia policial? –replicó Guy.


      –Porque le envió mensajes amenazantes a Adriana Knight. Le hizo una proposición indecente y luego le mandó mensajes deliberadamente intimidatorios.


      Hubo un momento de horrorizado silencio.


      –¿«Ella»? ¿VixenThree? ¿Está muerta?


      Había usado su nombre en el juego. Cami se preguntó si eso sería un avance.


      Connor le lanzó a Guy una mirada tan cínica que podría haber atravesado la pared.


      –Sí, está muerta. ¿Le sorprende?


      –¡Sí! Sí, me sorprende. Yo... ni siquiera la conocía. La conocí por Internet. Puede que le enviara mensajes. Cuando estaba borracho, quiero decir. Solo por... bueno... por querer quedar en la vida real. Sé que no soy un buen comunicador. Quizá usé el enfoque equivocado. Pero eso no es un delito. Ni sabía dónde vivía.


      –Deme su teléfono. Desbloqueado, por favor.


      Esa era la forma no tecnológica de hacer las cosas, observó Cami, pero Guy se lo entregó sin rechistar. Cami se dio cuenta de que era porque estaba totalmente desconcertado. Le habían sacado la alfombra de debajo de los pies. Connor había orquestado su ataque de tal manera que no se le había ocurrido ninguna razón para no darle lo que necesitaba.


      Connor revisó el teléfono, asintiendo ligeramente.


      –Claramente averiguó su número. Podría haber averiguado dónde vivía –Connor se mostró desdeñoso ante este argumento–. Y ha enviado mensajes a varias mujeres. Veo aquí que también le escribió a la otra víctima de asesinato, buscando quedar y acercarse a ella.


      A Cami se le abrieron mucho los ojos. Sin duda era un punto en común.


      –Mira, tío, ni siquiera lo sabía. ¿Quién es la otra víctima? No tengo idea –ahora Guy sonaba frenético.


      –Quizá sí lo sepa –en cambio, Connor era implacable.


      –¡No tengo ni idea!


      –Bueno, entonces, ¿dónde estuvo anoche? –ahora la voz de Connor era intensa. Cortaba el silencio y los jadeos horrorizados de Guy–. Y el domingo por la noche. Necesito un relato detallado. Necesito que me diga sus movimientos exactos. Su cronología exacta. Si tiene pruebas, me las proporcionará. ¡Ya!


      Se hizo un silencio ensordecedor.


      A Cami se le aceleró el corazón. Se sintió como si hubiera sido ella la interrogada. Eso era lo que había sentido. Había sido aterrador e intimidante. Era asombroso observar la interacción. Era como presenciar un juego de alto riesgo, en el que había mucho que perder o ganar.


      Su hackeo del teléfono podría haberlos llevado un paso más allá, pero era Connor quien lo había presionado, quien había empujado a este tipo hasta el punto en que ya no estaba dispuesto a negar.


      ¿Confesaría? ¿O aportaría pruebas? El silencio se alargó hasta el punto de quiebre.

    

  



  
    
      CAPÍTULO ONCE


       


       


      Guy respiró hondo y la tensión que Cami había estado sintiendo en lo más profundo de su ser se alivió muy ligeramente.


      Se había quebrado. Ella lo percibió. Y estaba dispuesto a hablar. Ahora, ¿qué iba a decir? ¿Estaba a punto de resolverse el crimen?


      Guy se aclaró la garganta y Cami esperó, fascinada por el hecho de que todo aquello estuviera ocurriendo aquí mismo, en su territorio. En esta misma sala, estaba a punto de soltar lo que Cami estaba segura de que sería una confesión.


      Pero lo que Guy balbuceó a continuación la dejó atónita.


      –Anoche, yo... estaba en casa. Pero puedo demostrarlo. Estuve jugando. Toda la noche.


      Ahora, por fin, Cami pensó que estaba lista para decir algo. Quería mostrarse dura. Presionarle con tanta intensidad como lo había hecho Connor. Pero no creía ser capaz de hacerlo. Empezaba a darse cuenta de que habían sido necesarios años, décadas de experiencia, para orquestar el enfrentamiento que acababa de presenciar.


      Ella no contaba con eso, pero sí tenía la capacidad de detectar una mentira cuando la escuchaba. Al fin y al cabo, ésa era su especialidad. Sobre todo porque los mensajes amenazadores que él le había enviado eran, sin duda, prueba de una mentalidad asesina.


      –No hay ninguna garantía de que hayas sido tú, en persona –señaló cortésmente, al ver que la mirada de Connor se posaba de inmediato en ella. Esperaba estar haciendo lo correcto. No es que quisiera pasarse de la raya. Aún le escocía el resentimiento cuando pensaba en las ridículas normas burocráticas que sustentaban toda aquella organización inútil.


      Pero aquí y ahora, lo único que le importaba era señalar esa posible laguna, sin comprometer la tensa atmósfera que había creado el interrogatorio de Connor.


      –¿Qué quieres decir? –preguntó él.


      Con la esperanza de dar en el clavo, Cami replicó:


      –Podrías haber conseguido que otra persona jugara por ti. Se juega bajo un avatar.


      Miró nerviosa a Connor, apenas moviendo la cabeza. Sólo quería comprobar su reacción. Pero él permaneció inexpresivo. No sabía si estaba molesto porque ella había hablado o si había hecho lo correcto.


      No lo hizo por el FBI, no les dedicó ni un minuto de su tiempo, sino por Adriana. Por la Adriana genial y divertida que podría haber sido una amiga. Con su precioso cabello y sus tatuajes de pájaros, Cami tenía la sensación de que era un espíritu libre.


      Para Adriana, Cami quería justicia. Y por Adriana, esperaba estar interpretando bien esta dinámica.


      Al menos Guy parecía ansioso por responderle. Estaba claro que había tocado una fibra sensible.


      –¡Yo nunca haría eso! –exclamó, sonando horrorizado–. ¿Dejar que otra persona juegue en mi lugar? Eso es como un sacrilegio.


      –Pero es posible. Sobre todo si necesitabas una coartada. Podrías haber traído a alguien más. Incluso podrías haber escrito un programa para que te sustituyera, si fueras muy listo –sugirió Cami.


      –No soy tan listo –murmuró.


      –Entonces, supongo que es imposible demostrar que eras tú quien jugaba anoche –ahora, con voz severa, Connor tomó el relevo.


      –Sí, supongo –se encogió de hombros.


      –Necesitamos otras pruebas.


      Ahora, Guy empezaba a parecer realmente estresado.


      –Mira, desde anoche, ya no sé qué decir. Me has dejado fuera de juego. Me has dejado fuera de juego porque has hecho agujeros en mi verdad.


      –Entonces danos una verdad mejor –exigió Connor–. Danos más detalles. ¿Viste a alguien anoche?


      –No en el mundo real.


      –Y no consideramos que el mundo virtual sea una coartada suficiente. Así que retrocedamos más.


      –¿Más atrás?


      –¿Y hace dos noches? ¿El domingo por la noche?


      Ésa debió de ser la fecha del primer asesinato. ¿Tenían un marco temporal preciso para ello?, se preguntó Cami. Quizá sí, al menos unas horas. Supuso que dependería de muchos factores y no tenía ni idea de cuán exacto era. Tal vez estuviera en alguna parte del expediente, pero no en lo que había tenido tiempo de leer y asimilar hasta entonces.


      –¿Domingo por la noche?


      –Sí.


      –El domingo por la noche sí... quiero decir, puedo... estuve con alguien. Con un colega.


      –¿Un colega?


      –Mantenemos el software de los casinos.


      Cami aguzó el oído. Sonaba interesante.


      –El domingo tuvimos que hacer algunas visitas in situ porque no todo se puede arreglar de forma remota. Las máquinas, algunas de ellas tienen grandes problemas entre el ordenador central y la tecnología en la nube. Muchas siguen usando servidores locales. Tienes que ir; no puedes solucionarlo todo a través de la web. Y del domingo por la noche al lunes por la noche es cuando lo hacemos, ya que los casinos están más tranquilos.


      –Entonces, ¿a dónde fuiste?


      –Os daré una lista. Teníamos un montón de problemas que resolver: fallos que solucionar y hardware que actualizar. Empezamos alrededor de las diez de la mañana del domingo. Y trabajamos hasta más o menos el mediodía del lunes. Siempre es un día largo cuando hacemos eso, que es cada dos semanas.


      Cami observó el rostro de Connor. Su mente trabajaba a toda máquina. Pudo ver cómo comparaba los marcos temporales y evaluaba lo que se había dicho. Y de repente pensó que se estaba topando con una discrepancia.


      La versión de Guy chocaba con el momento necesario para cometer este crimen.


      –¿Tienes pruebas?


      Asintió con la cabeza.


      –Sí. Entrábamos y salíamos de todos los casinos. Teníamos hojas de registro. Había cámaras. Yo estaba con mi compañero de trabajo, no todo el tiempo, pero estábamos en la misma zona. En la zona de empleados. Y no nos dejaban entrar sin seguridad.


      Ahora que hablaba de su trabajo, Cami se dio cuenta de que estaba viendo un lado diferente de él. Seguro de sí mismo. Profesional. No como el hombre que contrataría a las dos prostitutas que, supuso, seguían escondidas en el baño, sin querer salir a la vista del FBI. Definitivamente tenía dos caras distintas, pero ahora ninguna de ellas parecía ser la de un asesino.


      –Dame las pruebas. Si me das las pruebas y las confirmamos, nos largamos –la voz de Connor era áspera.


      El corazón de Cami se hundió. Había llegado el momento. El giro inesperado que nunca había anticipado. Una coartada. Estaba claro que había podido dar cuenta de su tiempo de forma verificable cuando ocurrió uno de los asesinatos.


      –Claro, claro, os daré las pruebas.


      Era extraño, pensó Cami. Era como si hubiera habido una torre de tensión en el aire que casi podía ver elevarse, retorcerse y prácticamente brillar. Y ahora se había derrumbado. La atmósfera de la sala era completamente distinta. Era como si toda la intensidad se hubiera disipado, desangrándose por las esquinas y desapareciendo.


      Hurgando en sus archivos, Guy recopiló las pruebas y entregó las hojas impresas, remitiendo la información que estaba en línea y no podía imprimirse. Connor lo recibió todo con rostro serio. Lo comprobó minuciosamente, pero Cami sabía que aquello se confirmaría. No era el tipo de cosas que pudieran inventarse sobre la marcha. Connor sólo se estaba asegurando.


      Y entonces, se fueron. Connor tenía una copia de todo el papeleo, presumiblemente para poder añadirlo al expediente del caso y explicar por qué se había descartado a ese sospechoso.


      Salieron a la noche. Cami sintió la fresca brisa primaveral en la cara. Oyó el zumbido del tráfico nocturno. Olió el rico aroma de la comida del restaurante que había al final de la calle, y el matiz más sutil del jazmín de las plantas del jardín delantero.


      Miró a su alrededor cuando se cerró la puerta principal, sobre todo para ver si ya habían dejado salir a las prostitutas, pero no lo habían hecho. Seguían escondidas.


      Pero se dio cuenta de algo, que ni siquiera percibió al principio, pero cuando lo hizo, un escalofrío le recorrió toda la espalda.


      Vio la cámara encima de la puerta.


      Y se dio cuenta de que volvía a estar boca abajo. Apuntando a la puerta.


      Era imposible que Guy la hubiera reorientado. Pero alguien lo había hecho.


      Cami supuso que debía de haberse hecho de forma remota. Y podría haber sido pirateada. Alguien había estado vigilando.


      Alguien, que no era Guy, les había visto llegar y había vuelto a girar la cámara hacia abajo para verles marchar.

    

  




  

    

      CAPÍTULO DOCE


       


       


      Tenía otros nombres, otras identidades. Había muchas capas en su personalidad, pero la que prefería, el nombre que más le gustaba, era Estigia. El río de la muerte.


      En ese momento estaba inmerso en un juego, haciendo algunos cambios en su avatar y explorando el paisaje. Le resultaba sencillo, de hecho, era su segunda naturaleza. Sus dedos volaban mientras retocaba y perfeccionaba. Pero además de estar en el juego, estaba atento a lo que ocurría en el mundo real.


      Estigia era un jugador, un explorador de las profundidades y un programador que también poseía una gran habilidad como hacker. Había empezado obsesionado con crear los juegos más difíciles y peligrosos que desafiaran el intelecto del jugador. Juegos que lo condujeran por un retorcido túnel de lógica.


      Pero Estigia pronto se dio cuenta de que los juegos no eran suficientes. Nunca lo habían sido. La persecución, la emoción... solo lo había hecho porque podía. Porque era una válvula de escape para algo más oscuro que le corroía por dentro, algo que parecía volverse cada vez más poderoso.


      Los juegos no le habían convertido en lo que era, que él supiera. Durante un tiempo, le habían protegido, le habían dado una vía de escape. Pero ya no era lo que quería, y había reconocido esta verdad. Lo que había en él era más profundo y necesitaba una liberación más física.


      Al final, había tomado la decisión de ceder. Ceder a lo que siempre había sabido que llevaba dentro. Se había entregado a la oscuridad y a las fantasías retorcidas, al deseo de arrebatar vidas.


      Empezó a cazar.


      Reconoció la oscuridad que albergaba en su interior. Aceptó los impulsos y se dejó llevar por ellos.


      Porque Estigia sabía exactamente lo que era. Y se deleitaba en ello. Era un asesino, pero invisible. Y con su capacidad de hackeo, tenía habilidades que le permitirían seguir siéndolo.


      Se imaginaba a sí mismo como la identidad que había construido, la profunda, la que rara vez mostraba mientras utilizaba otros avatares para jugar e interactuar.


      Pero la que prefería era oscura: una calavera con cuencas vacías y dedos largos y huesudos. Le gustaba su extremismo. Era la identidad que utilizaba cuando hackeaba.


      Y Estigia había pensado con antelación, con mucha antelación. Cuando estuviera cazando, podrían atraparle y detenerle. Podrían atraparle y matarle. Todo eso era un riesgo legítimo. Pero había gestionado el riesgo pensando con antelación, y una de las formas en que lo había hecho era rastreando y hackeando a algunos de los jugadores que había visto interactuar con los objetivos que había elegido.


      Había pensado que, de ese modo, podría ver si estaban siendo investigados y le proporcionaría una alarma temprana.


      Ahora, cambió su pantalla al mundo real. Por una combinación de talento y suerte, estaba presenciando un espectáculo que le pareció muy esclarecedor.


      Estaba viendo cómo un hombre, que sin duda era un agente del FBI, abandonaba las instalaciones de Skullhead, a quien Estigia conocía del mundo del juego.


      Sin duda, aquel investigador alto era del FBI. La chaqueta azul y abultada lo gritaba a los cuatro vientos, pero Estigia lo habría sabido incluso sin eso. Tenía ese tipo de cara, ese tipo de comportamiento. El tipo de hombre que era un cazador bastante bueno en el mundo real, pensó Estigia con desprecio. Aunque no poseía la capacidad de sobrevivir en el mundo virtual.


      Pero de su compañera, Estigia estaba menos seguro. Para empezar, le resultaba frustrante no poder verle la cara con claridad, por el ángulo desde el que la seguía y también por la gran gorra de béisbol, claramente del FBI, que le cubría la cabeza, tapándole el pelo oscuro hasta los hombros y ocultándole el rostro. No parecía una agente de la ley. No tenía ni idea de quién era.


      ¿De noche? ¿Una gorra de béisbol? El FBI no las llevaba por la noche.


      ¿Estaba infiltrada o qué? No tenía sentido. Llevaba vaqueros negros y botas modernas, pero ¿una chaqueta del FBI? No podía ubicarla, y no parecía encajar en ningún casillero de una organización que él sabía que se centraba en las etiquetas.


      Antes había estado vigilando la cámara y había experimentado un momento de diversión al ver llegar a las dos chicas, claramente prostitutas. Skullhead era evidentemente más mujeriego en la vida real de lo que Estigia le había atribuido nunca.


      Siguió observando, distraído, para ver cómo se desarrollaba la situación y cuánto tiempo estarían allí las chicas. Y también, vigilando para ver si llegaba alguien más.


      Consideraba a Skullhead como uno de sus canarios, como el canario en la mina de carbón, un sistema de alerta temprana de que debía ser aún más cuidadoso.


      Y, efectivamente, su canario había hecho lo que necesitaba que hiciera.


      Había visto llegar a los dos agentes del FBI, y los había visto apuntar a la cámara, y luego había visto al tipo alto darle la vuelta. Y después, Estigia tuvo a la vista la pared de ladrillo del edificio durante un buen rato mientras luchaba por entrar en los controles de la cámara, que eran más complicados de hackear que el simple visor.


      Lo había conseguido, había girado la cámara y se había visto recompensado con la visión de cómo se marchaban. Estaba claro que no habían encontrado nada que valiera la pena en el apartamento de Skullhead y, lo que era importante para Estigia, en el momento en que se marcharon, debían de saber que las prostitutas estaban allí. Al fin y al cabo, eran del FBI. Aunque limitados en muchos aspectos, no iba a cometer el error de subestimar su inteligencia.


      No habían ido al apartamento de Skullhead por culpa de las chicas.


      Como habían ignorado a las chicas, o en todo caso les habían dado vía libre con ellas, Estigia dedujo que estaban allí por otra cosa. Ahora bien, Skullhead podría consumir drogas o tener otras actividades ilegales entre manos, pero lo interesante era que los agentes del FBI se marchaban sin él.


      Eso significaba, lógicamente, que simplemente habían estado allí para interrogarle.


      Y eso significaba, lo sabía Estigia, que tenía que andarse con pies de plomo. Su departamento informático debía de haber identificado el juego del que obtenía sus víctimas.


      No había pensado que fueran capaces.


      Le gustaba ese juego porque atraía a muchas jugadoras de rol, ya que era más un juego intelectual de habilidad y astucia. Era un buen coto de caza. Podría encontrar otro juego, pero no tendría el mismo significado ni le daría la misma satisfacción que el que había elegido deliberadamente y del que estaba disfrutando. No iba a permitir que le obligaran a largarse con el rabo entre las piernas.


      En el pasado, siempre había conseguido burlar a sus rivales y no veía ninguna razón por la que no pudiera volver a hacerlo.


      De hecho, Estigia se habría reído de la idea de que estuviera preocupado. No estaba en peligro. Era un fantasma en el sistema, una sombra en el mundo virtual, un maestro del anonimato. No, no estaba preocupado. Se consideraba prácticamente intocable.


      Cualquiera que intentara seguirle la pista perdería el tiempo.


      Así pues, volvió a centrarse en Bordercross, alejándose de la grabación de la cámara que ahora mostraba a las dos chicas apresurándose nerviosamente hacia la salida.


      Volvió a su coto de caza familiar, poniéndose el disfraz de su avatar con la facilidad y comodidad de la familiaridad.


      Disfrutaba con el juego, aunque lo practicaba por un motivo muy distinto. Para él, no era un juego, sino una caza.


      Una caza que debía realizarse con la máxima destreza y determinación, que requería sigilo, paciencia y habilidad.


      Era un juego intrincado, que él conocía bien, pero que cambiaba constantemente. Era un juego en el que siempre estaba aprendiendo nuevas estrategias y técnicas. La forma en que los jugadores interactuaban entre sí era interesante, una compleja red de bromas internas, amistades, rivalidades y traiciones. Toda una cultura propia que él se había tomado la molestia de comprender y en la que había encajado.


      Y estaba dispuesto a buscar una nueva presa, a enfrentarse al reto lleno de adrenalina de identificar un objetivo y luego utilizar sus habilidades para conseguir la información que necesitaba para llegar a su puerta.


      No podía esperar a jugar su propio juego y llegar a su mortal conclusión, otra vez.
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      —Alguien movió esa cámara a distancia, te lo aseguro —insistió Cami a Connor mientras subían a su coche.


      Connor la miró dubitativo.


      —¿No podría haber sido la empresa de control de cámaras? ¿O la empresa de seguridad? Si vieran una cámara fuera de lugar, ¿no entrarían al sistema para moverla de vuelta a su posición?


      —¿De verdad? —le espetó Cami—. Una empresa de seguridad no puede ir moviendo cámaras sólo porque le dé la gana. El cliente debe indicarles dónde quiere que apunten las cámaras, ¿no? ¿No lo consultarían primero con él?


      Connor se encogió de hombros.


      —Podemos preguntarles, pero si no fueron ellos y fue otra persona, no nos enteraremos. Pero lo añadiré a la lista de tareas pendientes.


      Cami reconoció que hackear un dispositivo inteligente ya era bastante complicado. Hackearlo y averiguar quién había estado allí antes podría ser posible, pero potencialmente llevaría días. Definitivamente, no sería fácil seguir una pista digital que estaba a tantos pasos de distancia.


      —¿Ahí es a dónde vamos ahora, a trabajar en ello? —preguntó Cami. No parecían ir en dirección a las oficinas del FBI cuando giraron por una carretera secundaria, conduciendo hacia el centro de la ciudad.


      —No. Vamos a registrarnos en un hotel que utilizamos cuando tenemos un caso urgente en marcha.


      —¿Por qué?


      —Es más sencillo. Reduce el tiempo de desplazamiento. Usar un hotel nos asegura que podremos seguir trabajando el tiempo necesario antes de descansar.


      Giró a la derecha y, un minuto después, entró en el estacionamiento subterráneo de un hotel. Cami vio que era un típico hotel de negocios. Uno de una cadena convenientemente ubicado a pocos minutos de las oficinas del FBI, con un restaurante y algunos locales de comida rápida al final de la calle.


      —Hay una tienda abierta las 24 horas en el hotel. Venden todo lo que puedas necesitar, y si no, hay un supermercado que no cierra al final de la calle. Aquí tienes dinero para gastar. Puedes pedir servicio a la habitación —le entregó un par de billetes de veinte dólares—. Puede que empecemos temprano, así que prepárate. Haz lo que necesites esta noche cuando nos vayamos, ya sea comer, lavar la ropa, lo que sea.


      La guio hasta el ascensor. Subieron y Connor hizo el check-in. El lugar era discreto y eficiente, con una decoración estandarizada y huéspedes que parecían principalmente viajeros de negocios.


      Connor le entregó a Cami su tarjeta llave.


      —Voy a bajar al salón para revisar los expedientes del caso. No necesito que me ayudes. Es mi trabajo. Por ahora, come algo y descansa. Mañana te necesito en plena forma.


      Cami lo miró fijamente, sintiendo que la rebeldía volvía a encenderse en su interior.


      —¿Por qué no iba a ayudar? Podría llamar a la empresa de seguridad y averiguar lo de la cámara.


      —Tienes que ser un agente autorizado del FBI para obtener esa información. No se la darán a cualquiera. Así que me necesitarías a mí para eso, y estoy demasiado ocupado. Hay demasiadas otras cosas que hacer que pueden llevarnos más lejos. Puede que no sea un experto en informática, pero te digo que eso acabará siendo un callejón sin salida y una pérdida de tiempo. Y tampoco puedes ir por ahí hackeando los dispositivos de los sospechosos al azar.


      —Puedo —murmuró Cami en voz baja. Le molestaba que Connor no la tomara en serio, ni a ella ni a su idea.


      —Ve a comer algo.


      Enfadada porque la bloqueaban a cada paso, Cami se dio la vuelta y se marchó. Se dirigió al ascensor y subió hasta su habitación, la 823. Se dio cuenta de que Connor había reservado la habitación de al lado. Tal vez porque todavía no confiaba en ella.


      Abrió la puerta y entró en el espacio estéril, pulcro e impersonal.


      Al darse cuenta de que estaba hambrienta, cogió el teléfono y pidió una hamburguesa con Coca-Cola. Luego enchufó el móvil para cargarlo y se sentó en la cama, decidiendo esperar a comer antes de hacer nada más.


      Pero casi de inmediato se oyó un golpecito en la puerta.


      Preguntándose si se trataba de Connor que venía a molestarla de nuevo, se levantó y fue hacia allí.


      Abrió la puerta y, para su sorpresa, se encontró cara a cara con un hombre moreno y en forma de unos veinte años. Tenía un rostro abierto, honesto y fuerte, como un boy scout adulto, pensó ella.


      Él la miró sorprendido.


      —Lo siento. Me he equivocado de habitación. Buscaba a Connor.


      Vio que llevaba en la mano una bolsa con algunos aparatos electrónicos y equipos.


      —Se ha registrado al lado, pero ahora está trabajando en el salón del hotel —dijo Cami. Al ver que aquel hombre claramente conocía el nombre de Connor y que las dos habitaciones estaban asignadas al FBI, supuso que también debía de ser del FBI y no del personal del hotel.


      —¿Trabajas con él? —preguntó.


      —Sí. Estoy en su equipo. Desde principios de este año. Tú debes de ser Cami Lark.


      —En su equipo, a partir de hoy —confirmó Cami, y para su sorpresa vio un destello de humor en su expresión. Tenía rasgos atractivos: ojos color avellana y un rostro abierto e inteligente.


      —He oído hablar de ti.


      Cami lo miró con recelo. ¿Así que este tipo sabía que era una delincuente que se había fugado de la cárcel? Eso no sonaba bien. Pero sus siguientes palabras le indicaron lo contrario.


      —Eres la genio informática que ayuda con el caso —dijo—. Eso es genial. Algo que necesitamos. Yo sé un poco, pero no lo suficiente. Estás en el MIT, ¿verdad?


      —Sí, a punto de graduarme —dijo Cami, sorprendida por cómo se había corrido la voz.


      —¿Quién eres? —preguntó ella, queriendo igualar las cosas, al ver que él sabía tanto sobre ella.


      —Soy Ethan Myers.


      —¿Y eres agente? —Cami no había pensado que los agentes del FBI vinieran en este paquete en particular. Ethan definitivamente le resultaba más afín que Connor. Y también parecía simpático. Normal. No daba la impresión de desaprobarla, sino más bien de admirarla. Aquello fue un alivio.


      —Sí. Desde principios de año. Así que bastante nuevo en su equipo.


      A Cami le cayó bien de inmediato. Parecía más de mente abierta y menos burocrático, por su forma de hablar hasta ahora.


      —¿Por qué te uniste? —preguntó Cami con curiosidad.


      —Empecé a sentirme motivado por el hecho de que podía ayudar a luchar contra el crimen. Tengo, ya sabes, antecedentes familiares afectados por la delincuencia —Cami intuyó que había algo más, pero que Ethan no quería contárselo. En cualquier caso, sintió empatía por él. Sabía cómo era estar en ese aprieto, aunque a ella la hubiera empujado en la dirección opuesta—. Trabajaba en TI, pero más en el lado de la gestión, como jefe de proyectos. Así que decidí cambiar. Quería aplicar lo que sabía y usarlo para marcar la diferencia —continuó.


      —Entonces, ¿realmente solicitaste unirte?


      —Me presenté y supongo que lo hice bien, así que conseguí el trabajo. Fui a Quantico para el entrenamiento y luego me uní al equipo de Connor.


      —¿Y estás trabajando en este caso? —Cami pensó que si lo hacía, la vida sería mucho más interesante. Pero, para su decepción, él negó con la cabeza.


      —Estoy trabajando con mi compañero de investigación en otro caso, pero aún tenemos que hablar con el jefe. Y Connor me pidió que trajera todo el equipo. Así que iré a buscarlo ahora y le informaré de lo que hemos hecho hoy —vaciló—. Encantado de conocerte. Me alegra estar en el equipo de Connor contigo.


      —Lo mismo digo —dijo Cami.


      Lo observó caminar de vuelta a los ascensores, sintiéndose más positiva. Parecía que había gente interesante en el FBI. Ethan podría ser un amigo. Era guapo e inteligente. ¿Y había elegido, realmente elegido, unirse? Eso sorprendió a Cami.


      El ascensor volvió a sonar, y esta vez era el servicio de habitaciones con su comida.


      Comió deprisa, recordando lo que Connor había dicho sobre aprovechar para comer, porque nunca se sabe lo que deparará la mañana.


      Cami tuvo una sensación inquietante al respecto, basada en el ojo inexpresivo e implacable de aquella cámara.


      Recordó cómo estaba inclinada hacia abajo y los observaba. ¿Quién la había dirigido hacia allí? Seguramente había sido el asesino. Quizá había estado vigilando a otras personas del juego que sabía que habían interactuado con sus víctimas.


      Si ella fuera esa asesina, y supiera que las fuerzas del orden ahora rastrean a la gente del juego, personalmente estaría asustada y buscaría borrar sus huellas.


      Pero ella no era la asesina.


      Cami supuso que si los había visto, eso podría inspirarle a hacer lo contrario. Si estaba inmerso en una ola de asesinatos y había visto llegar al FBI, podría animarlo a acelerar lo que estaba haciendo y volver a matar.


      Tuvo la inquietante sensación de que no iban a tener la suerte suficiente para que un tipo astuto y psicópata como éste abandonara lo que sin duda debía de ser una obsesión.


      Le preocupaba lo que les depararía la mañana.
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      Cami se despertó por unos fuertes y persistentes golpes en la puerta de su habitación de hotel. Estaba tan profundamente dormida que, durante un rato, su sueño cambió a estar conduciendo por una vieja carretera rural, con un camión traqueteando al pasar.


      Entonces empezó a sonar el teléfono de la mesilla de noche y aquel ruido la sacó de su letargo. Cogió el auricular.


      —¿Diga? —respondió adormilada. No era una persona madrugadora y, por lo que parecía, aún estaba oscuro.


      —Cami, tenemos que irnos ya —contestó Connor con voz enérgica y muy despierta. También sonaba muy estresado—. Vístete de inmediato. Nos vemos en el vestíbulo dentro de diez minutos. —Hizo una pausa y luego soltó la bomba—. Ha habido otro asesinato.


      —¿Qué? ¿Otro asesinato? —Buscando a tientas la luz de la mesilla, Cami golpeó la taza de café que había sobre la mesa, afortunadamente vacía. La taza cayó de lado con estrépito—. Voy ahora mismo. Bueno, en cuanto pueda.


      Connor colgó, dejando que Cami se las arreglara sola.


      Por fin encontró el interruptor de la luz. Miró la hora. No era tan temprano —las seis de la mañana—, pero era una mañana sombría, gris y lluviosa.


      Se levantó de la cama, se puso la camiseta de repuesto que había comprado en el quiosco la noche anterior y cogió su ropa interior que se había estado secando en el baño. Se pasó los dedos por el pelo y se caló la gorra de béisbol, que, debía admitir, era una solución práctica en aquella situación tan apurada.


      ¿Otro asesinato? ¿Qué había pasado? ¿Cuándo había muerto esta persona? ¿Era exactamente el mismo modus operandi? Las preguntas se agolpaban en su mente. Sabía que Connor podría darle respuestas. Algunas de ellas, al menos.


      Salió corriendo de la habitación del hotel con el bolso bajo el brazo y la chaqueta del FBI en la mano. Cami se precipitó hacia el ascensor y bajó hasta el vestíbulo. Allí la esperaba Connor, dando vueltas impaciente. Iba de un lado a otro como un león enjaulado.


      —Vámonos —dijo.


      Aún medio dormida y totalmente desconcertada por el giro que habían tomado los acontecimientos, Cami se apresuró a seguirlo, bajando al sótano, donde el frío de la lluvia era más intenso. Se puso rápidamente la chaqueta mientras se dirigían al coche.


      —¿Adónde vamos?


      —A la escena del crimen —respondió escuetamente—. La víctima es una mujer llamada Kate Warner.


      Eso dejó a Cami sin palabras. ¿A la escena del crimen? Lo había temido, en el fondo de su mente. Iba a ser otra experiencia que la sacaría de su zona de confort.


      La vida normal parecía tan lejana mientras atravesaban a toda velocidad la lluviosa mañana. Aún era lo bastante temprano como para que no hubiera mucho tráfico. Los faros de los pocos coches brillaban en el aire húmedo y frío.


      Al pensar en la vida normal, Cami recordó algo que la sobresaltó.


      —Se supone que hoy tengo clase a las nueve —le dijo mientras salían—. Unas clases en el MIT. Tendré que llamarles. ¿Qué les digo?


      Por un momento, imaginó que se despertaba en el diminuto dormitorio de la residencia universitaria que hasta ayer había considerado su hogar. Cómo se sentiría al mirar su configuración de juegos y pantallas en la estantería mientras estaba sentada en la cama, viendo cómo se filtraba la luz por la ventana. Le parecería normal y tranquilizador. Había perdido esa normalidad sin darse cuenta de lo reconfortante que había sido.


      —No hace falta que les digas nada —dijo Connor—. Ayer hablamos con ellos.


      —¿Ah, sí? —preguntó Cami, sobresaltada. ¿Ya se habían puesto en contacto con la universidad? Algo en la rapidez y la eficacia de alto nivel con que lo habían hecho resultaba... intimidante.


      —Está todo arreglado. Están al tanto de las circunstancias.


      ¿Acaso Connor evitaba deliberadamente decirle lo que, exactamente, el FBI había compartido con el MIT? ¿Sabía la universidad que era una potencial sospechosa? ¿Afectaría esto a su beca?


      Connor no dijo más. Al menos, no sobre ese tema.


      —Tenemos mucho que hacer ahora mismo —le dijo—. Vamos a la escena del crimen para ver qué pruebas podemos encontrar. Esta víctima también fue hallada en las mismas circunstancias. Tenía una configuración de juego; la encontraron con un casco de RV cerca del cuerpo. Aquí es donde espero que puedas aportar información que nos dé una pista sobre el asesino.


      Cami se irguió en su asiento. Esto sonaba, al menos, como si pudiera centrarse en el aspecto informático. Si había algo que encontrar, ¿qué sería? ¿Qué tendría que buscar?


      De repente, se dio cuenta de que sentía menos pavor ante la idea de llegar al lugar de los hechos. En su lugar, había más determinación por conseguir alguna pista que pudiera conducirles hasta aquel asesino sin nombre ni rostro.


      Aun así, no pudo evitar quedarse mirando mientras conducían hacia la casa. Desde muy lejos, en aquel acogedor barrio residencial, ya podía ver el destello de las luces rojas y azules a través de la lluvia. La policía había acordonado la estrecha calle, y Connor mostró su placa del FBI antes de que los dejaran pasar. Cami sintió que se le hacía un nudo en el estómago cuando llegaron a la casa donde se había producido el asesinato.


      Cuatro coches de policía y algunos otros vehículos ya estaban aparcados en la calle, y un par de agentes permanecían de pie con chaquetas impermeables, dirigiendo la escena. La lluvia arreciaba.


      Cami miró a su alrededor con creciente inquietud mientras aparcaban. A pesar de la lluvia, había una pequeña multitud reunida en la acera. Bajo los paraguas y los impermeables, no podía ver las caras de la gente. Ni quería hacerlo. Toda aquella escena le parecía muy tensa. Aquellas personas habían sufrido un crimen terrible en su barrio. Había una sensación de conmoción.


      Connor salió y él y Cami recorrieron a medio trote la corta distancia que separaba la casa de Kate Warner. Era una casita blanca, con un jardín delantero de buen gusto y a la antigua usanza: arbustos y matorrales floridos, una fuente de piedra para pájaros.


      Connor los guio hasta la casa. Se pusieron a cubierto en el pasillo. Inmediatamente, Cami captó el zumbido de voces y, por su dirección, adivinó que aquel asesinato había tenido lugar en la habitación de la derecha, al fondo del pasillo.


      Un agente de policía salió apresurado, saludando a Connor como a un viejo amigo.


      —Buenos días, Connor. Me alegro de tenerlo en la escena —dijo.


      —Buenos días —contestó Connor.


      Yendo directamente al grano, preguntó:


      —¿Quién encontró el cadáver?


      —La empleada de la limpieza —dijo el policía—. Una mujer llamada Melissa Pérez, que limpia aquí dos veces por semana. Tiene llave de la puerta trasera. Entró esta mañana, encontró el cadáver y nos llamó.


      —¿La han interrogado?


      El policía hizo una mueca.


      —Estaba alterada, es comprensible. Le tomamos declaración. No vio nada. Llegó en autobús. Dijo que la puerta estaba abierta. Hay un sistema de cierre electrónico en la puerta principal, y no estaba segura de cómo se podía haber burlado, pero comentó que ya había fallado antes.


      O el asesino podría haberlo pirateado, pensó Cami al instante, adivinando por la mirada de Connor que él podría sospechar lo mismo.


      —Gracias. Ahora iremos a echar un vistazo a la escena —dijo Connor.


      —Antes de pasar, tenemos que ponernos el EPP —le indicó a Cami.


      Le entregó cubrebotas y guantes. Cami se puso a tientas los objetos, que aún le resultaban desconocidos, y sintió el plástico extraño al andar. Luego se dirigieron por el entarimado de madera hacia la escena del crimen.


      Cami respiró hondo cuando entraron en la habitación, diciéndose a sí misma que no debía distraerse con el cadáver. Debía observar el entorno y centrarse en la razón por la que estaba allí.


      Había dos técnicos con trajes blancos en el suelo, cerca del cadáver, que lo ocultaban casi por completo. Para su alivio, vio que el cuerpo yacía a un par de metros de la consola de ordenador de aspecto nuevo sobre la mesa que sería su área de trabajo, en un despacho que parecía bastante usado. Había carpetas sobre la mesa y cuadernos en una bandeja. La víctima yacía cerca de una silla volcada. «¿La habrá agarrado el asesino por detrás y habrá tirado de ella hacia atrás?», se preguntó.


      Vio ropa oscura y un destello de pelo rubio. Sintió una sorprendente oleada de rabia ante el hecho de que un criminal pudiera haber cometido algo tan brutal y terrible, y en la propia casa de esta mujer, mientras ella estaba conectada y en otro mundo.


      —Buenos días —dijo Connor.


      —Buenos días, Connor —respondió el más cercano de los dos hombres—. Mala situación con tres de estos casos ahora. Vamos a tener que mantener la calma, y lo mismo en todo Boston.


      —Es grave —dijo Connor escuetamente—. ¿Hora de la muerte?


      —Probablemente sobre las diez de anoche. No hay señales de que forzaran la entrada, como en los otros lugares. Es posible que la cerradura electrónica fallara, o que el asesino encontrara la forma de burlarla.


      —Es posible —dijo Connor—. ¿Alguna prueba, algún rastro?


      —De momento, nada. Hemos comprobado el escritorio. Lo hicimos primero, así que si quieres trabajar allí, adelante. El ordenador estaba apagado cuando llegamos.


      «Como lo habían estado los otros», recordó Cami del expediente del caso.


      —¿Algún teléfono entre las pruebas? —preguntó Connor, y ella pensó que él también buscaba los paralelismos.


      —No hemos encontrado ninguno.


      Connor asintió ante el equipo.


      —Echa un vistazo —le dijo a Cami—. Mira a ver qué puedes encontrar, a ver dónde estaba. Cualquier cosa que puedas sacar de este equipo podría ser útil.


      Era su momento. Su prueba de fuego. Aunque sabía que Connor no confiaba en ella y que la vigilaría de cerca, esperaba poder demostrar ahora sus habilidades y arrojar algo de luz sobre la oscuridad donde se escondía ese asesino.


      Cami dio un paso al frente, aliviada por adentrarse en territorio conocido, y encendió las máquinas. Bloqueando las imágenes y los sonidos a sus espaldas, se lanzó a la caza.
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      Era la primera vez que tecleaba en un ordenador con guantes, pensó Cami mientras se concentraba en acceder al sistema. Resultaba increíblemente impactante que aquella mujer hubiera sido asesinada, y si había algo en Internet que pudiera señalar el camino hacia el asesino, estaba decidida a encontrarlo.


      Sin teléfono disponible, cualquier respuesta inmediata tendría que venir de la configuración del ordenador.


      A sus espaldas, oía el ruido del traslado del cadáver. Se escuchó un zumbido de ruedas al introducir la camilla en la sala.


      No iba a mirar atrás, no quería ver eso, y se alegró de poder centrarse en su especialidad.


      Puso en marcha la máquina y, en los breves segundos que tardó en encenderse la rápida tecnología, Cami hizo una lista mental de lo que iba a buscar primero.


      Había una contraseña. Ese fue su primer desafío.


      Rápidamente, Cami se puso manos a la obra para burlar la contraseña de acceso principal del sistema. Era bastante sencilla. No le llevó mucho tiempo saltársela. Entonces vio lo que había más allá. Una instalación que parecía destinada principalmente al trabajo. De hecho, para su sorpresa, Cami vio que solo había un par de juegos instalados.


      —Estaba jugando a Bordercross —dijo en voz alta.


      —¿Ah, sí? —Aquellas palabras, pronunciadas justo detrás de ella, la sobresaltaron. No se había dado cuenta de que Connor estaba a punto de respirarle en la nuca. Con un destello de resentimiento, se preguntó si estaba allí para vigilarla y asegurarse de que no se desviaba del mandato que le había impuesto el FBI.


      ¿En serio? ¿De verdad pensaba en ese momento que ella iba a hacer otra cosa que no fuera buscar pistas? ¿Tan poca opinión tenía de ella?


      Pero Cami no tenía tiempo para explorar el resentimiento que volvía a arder en su interior. No cuando su investigación estaba resultando fascinante y, esperaba, útil.


      —Sí. Pero esto es extraño. Es una usuaria muy reciente. Su avatar se llama SirenSong, y lo creó hace solo unos días.


      —Eso sí que es interesante —dijo Connor—. ¿Qué día?


      —El sábado por la mañana —respondió Cami.


      —El día anterior al primer asesinato —reflexionó Connor—. Me pregunto si eso es significativo. ¿Y la conexión más reciente?


      —Ayer, se conectó a Bordercross alrededor de las ocho de la tarde y estuvo jugando desde entonces hasta que se apagó el ordenador poco antes de medianoche.


      Cami supuso que al asesino le habrían quedado cuatro horas desde que la vio en Internet hasta que llegó a la casa y la mató. La mayoría de la gente jugaba durante al menos cuatro horas, así que probablemente habría sabido que tenía tiempo. Y vio otra cosa interesante.


      —Ha grabado todas las imágenes de la partida —dijo.


      —¿Podemos utilizarlas? ¿Habría interactuado con el asesino?


      Cami negó con la cabeza.


      —No necesariamente. Podría simplemente haberse fijado en ella en un lugar público o común. En realidad, ese es el objetivo del juego. Es un juego de espionaje y los personajes pueden observar situaciones. Pero en algún lugar de la misma pantalla, a la vista, el asesino habría sido visible.


      —Entonces, ¿podríamos seguirle la pista de ese modo? —Connor sonaba ansioso pero impaciente, como frustrado por su propia falta de conocimientos.


      —Depende de en qué zonas estuviera. En algunas zonas, hay muchos otros jugadores en pantalla y a la vista en todo momento. En otras, puedes moverte de una escena a otra. Algunas escenas están bastante concurridas si son lugares públicos dentro del juego.


      Cami vio que Connor fruncía el ceño, mientras asimilaba toda esta información. Ella continuó explicando.


      —Así que, potencialmente y con toda probabilidad, habría sido visible para cientos de otros jugadores hasta ahora. Pero las imágenes están aquí si las quieres. Ha jugado unas quince horas en total.


      —Quince horas de grabación. Cientos de otros jugadores.


      Connor sonaba pensativo y ella supuso que sentía lo mismo que ella, que aquel asesino estaba cerca y, sin embargo, tan lejos.


      —De todas formas, podemos utilizar las imágenes —dijo—. ¿Puedes descargarlas y guardarlas en algún sitio? Llevará tiempo, pero podría servir de enlace con otras pruebas.


      Cami vio la lógica en ello.


      —Claro, puedo hacerlo. Crearé un almacenamiento en la nube para ello y lo reenviaré todo allí.


      Rápidamente, lo puso en marcha, sintiendo alivio al mirar a su alrededor y ver cómo sacaban la camilla.


      —De acuerdo —dijo ella—. Creo que ya está.


      —Buen trabajo —dijo Connor.


      —¿Quieres mirar algo más de aquí? ¿Ahora que está abierto? —Cami sentía curiosidad por saber a qué se dedicaba Kate Warner y por qué se había tomado la molestia de grabar todos los episodios del juego.


      —Sí. ¿Qué puedes encontrar?


      —Echaré un vistazo.


      Cami abandonó la configuración de juegos y navegó hacia los demás archivos y carpetas. Se sentía rara haciendo esto. Hackear era una cosa, motivada por una causa. Pero, en cierto modo, se sentía como si estuviera fisgoneando en la vida privada de alguien. Cami sintió un destello de compasión. Hacía doce horas, esta mujer nunca habría imaginado que la matarían y que el FBI estaría investigando sus movimientos en Internet.


      Cami podía ver aquí varios sitios relacionados con el trabajo, varias cuentas de redes sociales, un par de sitios de almacenamiento, el correo electrónico e incluso una carpeta de fotos.


      —Es periodista —dijo Cami—. Ese es su trabajo. Trabaja como periodista de investigación para una publicación nacional y, por lo que parece, también hace trabajos por cuenta propia. —Buscando entre los documentos, Cami frunció el ceño—. Sabes, no entiendo por qué iba a dedicarse a los juegos online. Porque a mí me parece que muchos de los artículos que veo aquí son negativos hacia todo el mundo online.


      —¿Como qué?


      —"Veneno Online: Los peligros psicológicos de los videojuegos", "Locura virtual: el dinero detrás de la locura", "Preocupaciones por la webcam: Los depredadores que acechan". Por mencionar solo algunos.


      —No tiene sentido que estuviera jugando, entonces, si era tan crítica con los videojuegos. A menos que fuera para obtener información sobre una historia —sugirió Connor.


      —Sí. Eso tendría sentido. Si se había conectado tan recientemente, quizá estaba investigando Bordercross en concreto —se preguntó Cami. Eso podría llevarles más lejos. Tal vez el juego, o sus creadores, tuvieran un trasfondo oscuro y hubiera información esperando a ser revelada. Los periodistas no investigaban sin motivo. Quizá Kate Warner había recibido un soplo o una pista de que algo iba mal.


      —¿Puedes encontrar alguna nota? ¿Alguna investigación actual? ¿Qué archivos nuevos hay? —preguntó ahora Connor, con voz urgente.


      —Déjame ver.


      Cami buscó entre los documentos, mirando los más recientes y los correos electrónicos.


      Sintió cómo aumentaba su emoción al ver en qué había estado trabajando Kate Warner.


      —Connor, esto es raro.


      —¿Qué es?


      —Lo que acabo de encontrar. —Uniendo los puntos, no podía creer lo que estaba viendo—. Esto puede ser importante. Parece que en realidad estaba haciendo una investigación sobre Virtual Ventures. Es la empresa de videojuegos que desarrolló Bordercross. —Inclinándose hacia delante, ahora fascinada por lo que estaba descubriendo, Cami accedió a los documentos y notas de trabajo—. Quizá por eso entró en el juego y lo grabó. Para obtener antecedentes y perspectiva en directo. Pero el artículo de investigación no trata del juego en sí, sino de uno de los directores de la empresa en particular.


      —¿Cuál? —preguntó Connor, con voz aguda.


      —Un hombre llamado Rowan Andrews. Por estas notas, parece que sospechaba que Rowan Andrews robaba información privada de jugadores online y la vendía.


      Se hizo un silencio de sorpresa mientras Connor asimilaba esta información.


      —Ha conseguido bastantes pruebas hasta ahora —añadió Cami, leyendo más—. Definitivamente, parece que había algo turbio.


      —Rowan Andrews. Bordercross —repitió Connor—. Voy a buscarle una dirección ahora mismo. Reenvía toda la información que puedas sacar de esa máquina. Toda la investigación. Por la cronología, esto no parece una coincidencia. Una periodista que investiga el juego aparece muerta. Podría ser un asesinato selectivo o incluso una ejecución. Los otros asesinatos podrían ser una cortina de humo, o bien el tipo tenía más de un motivo para matar.


      A Cami se le revolvió el estómago.


      —¿Crees que Kate fue el objetivo porque intentó desenmascararlos?


      —No lo sabemos. Pero hay una fuerte conexión. Si Kate Warner fue asesinada por su interés en esto, entonces Rowan Andrews es el principal sospechoso, y no hay tiempo que perder en interrogarle.
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      ¿Acaso Rowan Andrews, dueño de Bordercross, sabía que Kate Warner estaba escribiendo un artículo sobre él? ¿Se había enterado por algún medio? Cami supuso que era posible. Decidió que sería mejor indagar más sobre el hombre con el que iban a reunirse. En cuanto Connor y ella subieron al coche, sacó su móvil y comenzó a buscar información.


      Descubrió que Rowan Andrews, de treinta y cuatro años, era un millonario del mundo de la tecnología.


      –Aquí dice que ganó varios millones de dólares con sus empresas de juegos en línea –comentó.


      Connor enarcó una ceja.


      –El dinero que mueve la tecnología –observó con cinismo.


      –Ahora es una figura influyente, que utiliza su poder y su dinero para apoyar causas sociales, además de ser accionista de varias empresas privadas y públicas relacionadas con la informática.


      Cami se preguntó si ese era el motivo por el cual le preocupaba el artículo sobre la exposición.


      –¿Qué más dice?


      –Aquí pone que, en el pasado, ha admitido abiertamente su fascinación por la idea de la "ciberguerra" y que ese fue uno de los principales factores que lo motivaron a crear y financiar Virtual Ventures, la empresa que desarrolló el exitoso juego Bordercross.


      –Es muy inteligente. Un hombre hecho a sí mismo y un empresario de éxito. Está claro que la tecnología es su campo de batalla. Pero, ¿hay algo más sobre él? ¿Algo más que puedas descubrir? –se preguntó Connor en voz alta.


      Cuando Connor se incorporó a la carretera principal, la lluvia salpicaba el parabrisas y los limpiaparabrisas la apartaban. Ella siguió investigando.


      –Estoy encontrando cosas interesantes aquí –dijo, después de un rato.


      –¿Qué has descubierto? –preguntó Connor, mirándola.


      –Que es despiadado. Ha aplastado a rivales y colegas que se interpusieron en su camino. No tiene reparos en ser brutal. Se ha metido en negocios muy turbios. Hay un artículo que fue retirado de la web de noticias, pero que aún se puede encontrar en los archivos, donde se menciona que alardeaba de sus conexiones con la mafia.


      –¿"Conexiones con la mafia"?


      –Sí –Vio que Connor fruncía el ceño y lo miró–. No tiene miedo de hacer lo que sea necesario para conseguir lo que quiere –añadió.


      –Parece el tipo de persona que podría estar detrás de un ajuste de cuentas –dijo Connor–. Esos asesinatos podrían ser trabajos que ha encargado por diferentes motivos. O los dos primeros podrían ser una cortina de humo para el tercero. Sobre todo si le han advertido sobre la investigación.


      Se alejaban de la ciudad y se adentraban en una cuidada zona rural que, según Cami, albergaba cabañas de lujo y retiros exclusivos, así como mansiones privadas situadas en amplios terrenos.


      Más adelante se encontraba la casa de Rowan Andrews, director de Virtual Ventures.


      Cami vio que la verja era enorme. Era una extravagante estructura de hierro forjado, pintada de plata y negro. El camino pavimentado que había más allá era de adoquines negro azabache. A ambos lados, una franja de grava blanca y brillante proporcionaba un contraste deslumbrante. A lo largo del camino, en lugar de los árboles que había en otras propiedades, se erguían enormes calcomanías y obras de arte que representaban escenas y personajes de videojuegos.


      Su tamaño y sus colores chillones daban a todo el lugar una sensación de otro mundo, y eso antes de que Cami llegara siquiera a ver la mansión en la cima de la colina. Era un edificio negro y cromado, moderno y anguloso, que resultaba más amenazador que imponente.


      Un guardia de seguridad privada con uniforme negro estaba en la verja.


      ¿Lograrían pasar esta barrera? se preguntó Cami. Connor parecía tranquilo mientras bajaba la ventanilla.


      –FBI –dijo escuetamente.


      El guardia pareció sorprendido y examinó detenidamente la placa de Connor, antes de pulsar un botón que abrió la verja.


      Subieron por el largo camino y Connor aparcó delante de la casa.


      La entrada bajo el voladizo era oscura, con una puerta de metal oscuro, que Cami observó que también tenía una cámara. No dudó de que, para ese momento, Rowan ya sabía que estaban allí y estaba preparando su estrategia.


      Vio que se trataba de una casa inteligente, y observó el teclado junto a la puerta.


      Por lo tanto, estaría controlada por un centro inteligente. Como las casas inteligentes eran relativamente nuevas, su seguridad no estaba tan bien blindada como debería. Uno de los proyectos de Cami en su segundo año había consistido en innovar formas de hacer que la tecnología de las casas inteligentes fuera más segura y menos arriesgada.


      Quizá pudiera colarse en la red, pensó. Si lo lograba, le permitiría acceder a sus dispositivos. Había dos formas de acceder a un concentrador inteligente. La primera era acceder directamente al concentrador, y la segunda era conectarse a la wifi de la casa. Se preguntó cuál funcionaría mejor.


      Puso en marcha las búsquedas, para ver si encontraba alguna forma de entrar.


      Justo a tiempo. Cuando ella y Connor salieron del coche, se acercaron otros dos guardias. Llevaban el mismo uniforme negro, con armas de fuego al cinto. Tenían pinta de serios y agresivos.


      –Alto ahí –dijo uno de ellos–. ¿Qué están haciendo?


      Connor mostró su placa, aparentemente imperturbable ante su actitud amenazante.


      –Tenemos que hablar con Rowan Andrews –dijo–. Queremos hacerle algunas preguntas relacionadas con delitos recientes.


      –¿Con qué autoridad? –presionó el guardia.


      –Del FBI –respondió Connor con calma.


      –¿Sabe que está en propiedad privada? ¿Tiene una orden judicial? –le increpó el guardia.


      –No la tenemos, pero si nos das un motivo para ir a buscarla, acabará siendo un registro mucho más exhaustivo –dijo Connor amablemente–. De momento, solo hemos venido a interrogarlo.


      –Mi trabajo consiste en garantizar la seguridad de este lugar. No puedo dejar entrar a visitantes no autorizados –insistió el guardia.


      –Esto no es una visita social. Es una investigación criminal –replicó Connor.


      –Si entra en el recinto sin permiso, estará allanando propiedad privada –espetó el otro guardia.


      Cami podía intuir que aquellos guardias eran de los chulitos y fanfarrones. ¿Sería una táctica dilatoria para permitir que Rowan se escabullera de la casa? se preguntó de repente. ¿Por eso los habían dejado entrar y no los habían detenido en la entrada, donde habrían bloqueado la salida? ¿Iban a ver un coche deportivo acercarse a toda velocidad a la verja y salir en uno o dos minutos? Cami podía imaginarse fácilmente este escenario.


      El tiempo era oro, y no tenían tiempo que perder allí discutiendo.


      –Tenemos que hablar con él –dijo Connor.


      –No puedo dejarlo entrar –repitió el guardia–. Nuestra empresa y nuestro jefe no tienen nada que ver con ningún delito –afirmó.


      –Hay una clara conexión, o no estaríamos aquí plantados –replicó Connor. Una ráfaga de lluvia hizo que todos se apiñaran aún más bajo el voladizo.


      –No voy a repetirlo, señor. No puede entrar. Solo hago mi trabajo. Vuelva con una orden –dijo el guardia.


      Cami volvió a mirar el teléfono.


      Vio que su hackeo había funcionado, pero solo en parte. El programa que había escrito había podido acceder a la contraseña operativa principal, pero no a la wifi en absoluto. Así que sus dispositivos no eran accesibles. Solo la casa.


      Cami se escondió detrás de Connor para quedar fuera de la vista de los guardias. En cualquier caso, no la miraban a ella, pues percibían claramente que el alto y fuerte Connor estaba al mando y era la principal amenaza. Pero no quería que la observaran mientras trabajaba.


      ¿Qué sería posible?


      Encender y apagar las luces no la llevaría muy lejos. Activar la tostadora podría ser una pérdida de tiempo si no había nadie en la cocina. Incluso si lo hubiera, no serviría de mucho.


      Tenía una casa inteligente a su disposición, al menos parte de ella. ¿Qué podía hacer? ¿Activar la puerta?


      No, decidió Cami. Eso tampoco sería suficiente.


      Sin embargo, había algo en la lista que podía utilizar. No tenía ni idea de lo que haría ni de si tendría algún efecto. Pero tal vez ayudaría. En cualquier caso, le proporcionaría la mayor distracción posible.


      A modo de experimento, pulsó el botón para activar la alarma. Un momento después, empezó a sonar una sirena aguda y estridente.


      Todos excepto ella se sobresaltaron por el ruido, incluso Connor. Los guardias intercambiaron miradas entre sí. Cami notó que parecían preocupados. El tipo de preocupación que sentiría un guardia, pensó, si el jefe estuviera en casa y de repente sonara una alarma fuerte e inesperada.


      Estaba convencida de que Rowan se encontraba dentro y que por eso se habían demorado, pero ahora la alarma había generado una situación de crisis.


      —Espera aquí —ordenó el guardia con firmeza.


      Los dos hombres se alejaron a toda prisa, dirigiéndose hacia la parte posterior de la casa, donde Cami supuso que estaría ubicado el panel de control.


      Connor echó un vistazo a su alrededor.


      —¿Fuiste tú? —preguntó incrédulo.


      —Sí. Logré acceder a los controles de la casa inteligente. Pero no puedo ingresar a sus dispositivos. Lo intenté, pero no pude traspasar sus cortafuegos. Sin embargo, puedo acceder a otras cosas. Puedo bloquear las puertas, así tendrían que anularlas manualmente —explicó Cami—. Una vez que ingresas al sistema de control de una casa inteligente, puedes trabajar con lo que esté en la lista. Así que, supongo que cuanto más caos podamos causar, más posibilidades tendremos de llegar hasta Rowan.


      La alarma se detuvo abruptamente. Habían conseguido anularla, ya que no estaba disponible para reactivarse.


      —Intenta con las puertas —aceptó Connor—. Ciérralas. Veamos si podemos hacer que salga por la entrada principal.


      Cami presionó más botones. Necesitaba trabajar rápido, pero el clima lluvioso estaba retrasando la interfaz. Lo intentó nuevamente, ya que la primera orden no había funcionado. Esperaba que los guardias no estuvieran ocupados anulando todo de forma manual.


      Connor confiaba en ella y no quería decepcionarlo. En ese momento, el fracaso no era una opción. Tenía que demostrarle que podía hacer lo que él esperaba de ella. Eso aumentaba la presión, especialmente al trabajar a esa velocidad. Si hubiera tenido una hora, habría sido diferente.


      Ahí estaba, ahí estaba el atajo que necesitaba. Con un destello de alivio, activó el sistema de cierre interior. Puede que no sirviera de mucho, pero lo retrasaría si planeaba escapar por una puerta lateral. Especialmente si el panel de control del cierre estaba cerca de la puerta principal, lo cual estaba segura de que así era.


      —Bien, parece que ahora todas las puertas interiores están cerradas —informó—. Y aquí hay una notificación que puedo activar. «Salir por la puerta principal». Me pregunto si, al presionarla, le llegará a su teléfono como mensaje de seguridad. Hay varias más, pero ésta lo conducirá directamente hacia nosotros si la ve.


      —¿Lo intentamos? —propuso Connor.


      Con expectativa, Cami activó la notificación. Luego esperó.


      Un minuto después, se escucharon pasos y la puerta se abrió con impaciencia.


      —¿Qué está pasando ahí fuera? ¿Qué significa este mensaje? —preguntó irritado un hombre.


      Cami se encontró mirando fijamente a un hombre alto, de cabello rubio plateado, que llevaba una chaqueta de cuero roja, con anillos de plata en los dedos y una pesada cadena de platino alrededor del cuello.


      Sin lugar a dudas, se trataba del mismísimo Rowan, y pudo ver la conmoción en su rostro mientras observaba atónito a los agentes del FBI en la puerta de su casa.
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      Cami quedó asombrada de que su plan, con la ayuda de Connor, hubiera funcionado. El mensaje había atraído a Rowan hasta la puerta de su casa. No parecía creer que corriera peligro, y Cami estaba segura de que su intención era regañar a los guardias por haber metido la pata y activado la alarma.


      Pero ahora se encontraba cara a cara con ellos.


      Su expresión cambió al instante. Con el rostro enojado, hizo ademán de cerrar la puerta de golpe, pero, como un rayo, Connor interpuso el pie.


      –¿Rowan Andrews? FBI. Necesitamos hablar contigo. Es urgente –insistió.


      Rowan los fulminó con la mirada.


      –No tengo nada que decirles –afirmó con firmeza.


      –¿Sabes por qué estamos aquí? –preguntó Connor.


      –No tengo idea. Y pierden su tiempo si creen que puedo decirles algo –replicó Rowan–. No voy a ir a ninguna parte con ustedes. Ahora saca el pie de mi puerta. Esto es propiedad privada.


      –Señor Andrews, debe venir con nosotros para proporcionarnos la información que necesitamos.


      Connor se mantuvo firme, pero Cami vio, con un destello de preocupación, que no iba a poder hacer gran cosa si Rowan seguía atrincherándose.


      –No iré a ninguna parte –insistió Rowan.


      –¿No te interesa ayudar? –intervino Cami.


      Vio que él se centraba en ella con enfado. Con la esperanza de insistir, dio un paso adelante.


      –Quiero decir, estás muy involucrado en causas sociales. La cantidad de veces que has dicho que quieres ayudar a la sociedad está por todo Internet. Y ahora, ¿no quieres venir con nosotros?


      Su rostro se ensombreció de ira, pero ella no iba a achantarse ahora.


      –¿No te parece hipócrita no ayudar a la policía? ¿Qué dirían los medios si se enteraran de que te has negado?


      –¡No te atrevas a amenazarme! –gritó él, y ella vio que su provocación lo había sacado de sus casillas.


      Y al momento siguiente, hizo algo que Cami no esperaba.


      Su mano se abalanzó sobre ella y la sorprendió con un golpe de refilón en un lado de la cabeza.


      Con un grito de sorpresa, Cami retrocedió tambaleándose sobre una rodilla.


      Y como un relámpago, Connor se lanzó hacia delante, agarró el brazo de Rowan y tiró de él hacia abajo.


      –Acabas de agredir a un agente de la ley. Antes de esto no había motivos para detenerte. Pero ahora los hay.


      Rowan intentó zafarse. Y al momento siguiente, Cami jadeó cuando Connor y él comenzaron a forcejear. Rowan lanzó un puñetazo y Connor lo esquivó. Connor le agarró el brazo y Rowan se lo arrancó. Con un grito de rabia, le dio una patada y Connor retrocedió tambaleándose. Por un momento, pensó que Rowan podría tener ventaja. Oyó los puños golpeando la carne, los gruñidos y maldiciones de Rowan, que luchaba por hacerse con el control. Retrocedió apresuradamente, sintiéndose sobrepasada y deseando alejarse del combate, porque no quería recibir otro golpe como el que él le había propinado. Le ardía todo el costado de la cabeza.


      Por otra parte, quizá tuviera que intentar ayudar si Rowan empezaba a zurrar a su compañero de investigación. No quería que acabara herido.


      Pero entonces, Connor se lanzó hacia delante, arremetiendo con fuerza. Agarró a Rowan con una llave en la cabeza, y ambos salieron tambaleándose hacia los escalones. Cami volvió a retroceder rápidamente, observando con creciente ansiedad, porque aquello era realmente brutal. Aquellos tipos no estaban jugando. Querían hacerse daño, y mucho, y ella no tenía ni idea de lo que podía hacer, ni de cómo podía ser eficaz, aparte de quitarse de en medio. Realmente no era una luchadora. No tenía ni idea de cómo Connor conseguía ser tan brutalmente eficaz. Ahora estaba atacando a Rowan, golpeando con fuerza. Los puños chocaban contra la carne.


      Connor seguía luchando por superar a Rowan en este combate. Rowan tenía la ventaja del peso, y una rabia y frustración que lo hacían más peligroso.


      Cami jadeó cuando volvió a separarse de Connor, esta vez soltándose de su agarre.


      Pero entonces Connor volvió a echársele encima, le agarró las manos por detrás, le retorció los brazos a la espalda y volvió a estamparlo contra la puerta con tanta fuerza que el otro hombre gritó de dolor y rabia.


      Con una fuerza que ella no esperaba, Connor tumbó a Rowan, dejándolo caer pesadamente sobre la calzada.


      El rostro del otro hombre era una máscara de furia. Forcejeó y se agitó, pero no pudo romper el agarre de Connor. Connor le puso una rodilla en la espalda y lo esposó mientras Cami miraba, con los ojos muy abiertos y admirando a regañadientes lo que le había costado vencer a aquel hombre grande y agresivo en una lucha física uno contra uno.


      –Quedas detenido. Ahora vendrás con nosotros, de una forma u otra –dijo Connor, con voz firme y dura.


      Rowan le fulminó con la mirada.


      –No tienen ni idea de con quién están tratando –dijo, claramente furioso.


      Había una clara nota de amenaza en su voz que heló a Cami. De repente, se preguntó cómo podía Connor dormir por las noches si tenía que enfrentarse a estas situaciones a diario. ¿No tenía miedo de que alguien intentara tomar represalias?


      –Estamos tratando con un hombre que agredió a un agente de la ley –dijo Connor–. Eso ya es un delito. En cuanto a otros delitos, eso es lo que averiguaremos en el interrogatorio.


      Agarrando las esposas, empujó a Rowan delante de él hacia el coche.


      ***


      Sólo quince minutos después, entraron en la comisaría más cercana, en las afueras, cerca de donde vivía Rowan.


      –Así es más rápido –le murmuró Connor a Cami mientras escoltaba con firmeza a su sospechoso hasta el vestíbulo–. Siempre tienen espacio de sobra.


      Dirigiéndose al oficial de recepción, Connor preguntó:


      –¿Tienen alguna sala que podamos usar?


      –Por supuesto. Pueden utilizar la sala de interrogatorios, la primera a la izquierda por el pasillo –respondió el agente, aparentemente nada sorprendido por la llegada del FBI.


      Bajaron por el pasillo y llevaron a Rowan a la sala de interrogatorios, sentándolo en una silla.


      La habitación era pequeña y austera, con un escritorio de madera y tres sillas de oficina. Cami observó que, en aquel entorno, Rowan parecía mucho menos imponente de lo que se veía enmarcado en la entrada de su fastuosa mansión.


      Ahora, bajo la luz intensa, pudo ver que tenía la piel apagada, una cicatriz en la mejilla derecha y los ojos ligeramente enrojecidos.


      Los miraba a ambos con expresión sombría.


      –Bien, Sr. Andrews –dijo Connor, yendo directo al grano–. Está aquí por agredir a un agente de la ley. Se le acusará de ello y tenemos motivos suficientes para registrar sus instalaciones. Ahora, suponiendo que conozca sus derechos, tiene derecho a guardar silencio. –Hizo una pausa.


      –No pueden retenerme aquí. No tengo por qué hablar con ustedes. Quiero a mi abogado –gruñó Rowan con enfado–. Soy un hombre muy ocupado, tengo reuniones importantes a las que asistir. Me están impidiendo hacer mis cosas sin ningún motivo.


      –Claro. Llame a su abogado –dijo Connor.


      Cami supuso que no podría negarse a esa petición.


      Rowan sacó el móvil y marcó un número. Habló brevemente.


      –Mi abogado viene de camino. Estará aquí en cinco minutos.


      –Esperaremos –dijo Connor.


      La sala de interrogatorios no tenía ventanas y resultaba un poco claustrofóbica. El aire era frío. Cami observó cómo Connor aprovechaba el tiempo para prepararse. Se aseguró de que la grabadora funcionaba y sacó un bloc de notas. Cuando Rowan terminó la llamada, Connor le quitó el móvil y lo puso en una bandeja a un lado de la sala. Trajo un par de sillas más. Mientras tanto, Rowan lo observaba con mirada torva.


      De pronto, un pequeño alboroto en el vestíbulo indicó que había llegado el abogado. Pero no solo un abogado, se dio cuenta Cami. Un equipo de tres abogados. El equipo legal irrumpió con un estrépito de pasos. Tres hombres de mediana edad con trajes caros. Por su comportamiento, Cami tenía la impresión de que trabajaban a menudo para Rowan.


      –Aquí va a haber mucha gente. Será mejor que vayas a observar –le dijo Connor.


      Sintiéndose marginada, pero comprendiendo que realmente no había espacio suficiente en la sala, Cami se levantó.


      –¿Adónde quieres que vaya? –preguntó.


      –Al lado hay una puerta con una ventana. Ve a mirar por ahí y podrás oírlo todo –indicó Connor.


      –De acuerdo –aceptó ella.


      –Llévate esto para guardarlo. –Connor le entregó la bandeja que contenía el móvil y las llaves del coche de Rowan.


      Cami salió rápidamente de la sala con la bandeja, sintiendo las miradas de los abogados clavadas en ella. Estaba claro que no tenían ni idea de quién era y sentían curiosidad por saber cuál era su papel.


      En la sala contigua, encontró otro cuarto de interrogatorios vacío. Había un panel de cristal en la pared a través del cual podía ver la sala de interrogatorios principal. Apretando la frente contra el frío cristal, pudo ver a Rowan sentado a la mesa, flanqueado por los tres abogados.


      Al otro lado, Connor parecía en clara desventaja numérica. Un agente contra un cliente rico y bien relacionado, y un sólido equipo jurídico que daba la impresión de haber librado muchas batallas en ese ring en particular.


      A Cami le preocupaban las posibilidades de Connor. ¿Cómo iba a conseguir información que pudiera utilizarse?


      ¿Habría alguna manera?


      ¿Y había algo que ella pudiera hacer para ayudar entre bastidores?


      Preguntándose cómo se desarrollaría la situación, Cami observó fascinada cómo Connor se lanzaba con fuerza al ataque.

    

  



  
    
      CAPÍTULO DIECIOCHO


       


       


      Cami apretó la cara contra el cristal unidireccional, escuchando con fascinación, pero también preocupación, cómo Connor comenzaba su interrogatorio. Le parecía injusto. ¿Por qué un solo hombre necesitaba un equipo legal tan grande? Seguramente eso indicaba culpabilidad, pensó.


      Pero Connor entró con fuerza, sin achicarse ante las bravuconadas y amenazas de los tres abogados al otro lado de la mesa.


      –¡Liberen a nuestro cliente ahora mismo! –presionó el abogado situado a la derecha.


      Cami observó la expresión de Rowan. Los ojos del hombre se enfriaron y su boca se torció hacia abajo.


      Le pareció que se veía furioso. Pero entonces, al fijarse en Connor, se dio cuenta de que estaba en su salsa. Se defendía con firmeza.


      Hablaba con sencillez, eficacia y en tono coloquial, casi como si charlara con un amigo.


      –Tres mujeres que estaban jugando al Bordercross en ese momento han sido asesinadas en los últimos días.


      –Es una pena. Pero nuestro cliente no tiene la culpa –replicó el abogado.


      Mientras escuchaba a Connor comenzar el interrogatorio, un hombre solo contra una fila de abogados y un sospechoso desafiante, a Cami se le ocurrió algo más. Algo que podía ser importante.


      El móvil de Rowan seguía en la bandeja.


      ¿Sería posible desbloquearlo? Quizá no hiciera falta piratearlo. Antes había visto cómo movía los dedos. Lo había observado atentamente por si intentaba hacer alguna jugarreta con aquel teléfono, siendo un experto informático de alto nivel. No lo había hecho, pero ella recordaba el patrón de sus dedos.


      Un zigzag con cola.


      Cami intentó lo mismo. Un zigzag con cola.


      No funcionó y sintió una punzada de decepción.


      Pero quizá la cola había sido más larga. Tal vez su dedo había recorrido solo un dígito más. ¿Debía intentarlo de nuevo o se encaminaba a un desastre anunciado?


      Sabiendo que tres intentos fallidos significaban game over, Cami volvió a intentarlo.


      El teléfono se desbloqueó y ella exhaló un suspiro de alivio y sorpresa. ¡Lo había conseguido!


      Inmediatamente lo puso en modo avión para que no entrara ninguna llamada, mensaje o texto a partir de ese momento. Así él no sabría que había estado husmeando.


      Mientras tanto, Connor seguía presionando.


      –Necesito saber su paradero en el momento de las muertes. La tercera víctima trabajaba en una exposición de la empresa.


      –No puedes acusarlo de eso. Él no lo hizo. No hay pruebas. No pueden retenerlo aquí –dijo el abogado situado a la izquierda de Rowan–. No tienen evidencia de que este juego esté relacionado con esos asesinatos de ninguna manera. Y si intentan decirlo públicamente, los demandaremos por daños y perjuicios.


      –Queremos saber el paradero de su cliente –insistió Connor.


      Con un suspiro, el abogado de la derecha dijo:


      –Danos las fechas. Echaremos un vistazo a la agenda de nuestro cliente.


      Connor les pasó una página impresa y el equipo jurídico se quedó mirándola.


      –Nuestro cliente estaba fuera del estado en la segunda fecha. Eso es confirmable –dijo el abogado–. Les proporcionaremos esa prueba. No necesitamos confirmar las otras fechas. Está muy claro que la misma persona cometió todos estos delitos. Tienen que poner en libertad a mi cliente, ya.


      Pero, ¿y si hubiera contratado a otra persona para que lo hiciera? ¿Como un trabajo por encargo?


      Esa sí que era una idea, pensó Cami. Connor claramente sospechaba lo mismo.


      –Vamos a necesitar los registros telefónicos de su cliente, y también los datos bancarios –insistió–. Hay demasiado en juego como para no requerir esa información.


      –¿Está acusando a mi cliente de haber orquestado esto? –preguntó el abogado del centro, sonando indignado.


      –Tenemos que comprobar la posibilidad de que esté detrás de las muertes. –Connor habló directamente a su sospechoso.


      Cami pudo ver cómo la boca de Rowan se tensaba. Su mirada recorrió la habitación. No iba a admitir nada, se dio cuenta. Lo más probable era que, aunque fuera inocente, tuviera otros trapicheos en los que estaba metido y de los que no quería que se enterara el FBI.


      –Ustedes saben tan bien como yo lo que buscamos –dijo Connor a los abogados–. Pruebas de que su cliente contrató a alguien para que le hiciera el trabajo sucio.


      –¿Por qué nos dice esto? –volvió a presionar el abogado–. No tenemos por qué darles esta información. Mi cliente les ha proporcionado una coartada. Además, deben entender que se trata de una gran empresa. Él no participa en el día a día del propio juego. No habría tenido oportunidad de hacer algo así; no es tan práctico. Y si cree que una periodista puede molestarle, se equivoca. Ya le han escrito artículos antes. Siempre contraataca con demandas. A esa periodista le habrían destrozado la vida con una demanda. Así es como responde mi cliente. No asesinando. No lo necesita.

    

  



  
    
      CAPÍTULO DIECINUEVE


       


       


      Estigia había vuelto a la caza. Era la parte que más le gustaba. El anonimato del mundo de los videojuegos resultaba refrescante. La variedad de personajes entre los que podía elegir era intrigante. No se limitaba a uno solo. No, no era tan ingenuo.


      Tenía varias identidades distintas para asegurarse de permanecer en el anonimato. No importaba en quién se convirtiera, sus personajes del juego eran solo parte de la escenografía.


      Pero sabía que debía ser precavido, porque no quería que lo atraparan. Mantenerse un paso por delante de las autoridades, de aquel hombre alto y de aspecto terco con la chaqueta del FBI y de aquella mujer extraña y delgada con la gorra de béisbol, ese era ahora su objetivo y añadía otra capa de desafío.


      —No habría tenido los conocimientos necesarios —insistió Connor—. Es un profesional de la informática.


      —Mi cliente trabaja más en los aspectos visuales del juego, en la imagen general. Luego, cientos de desarrolladores, programadores y artistas se encargan del resto del trabajo. —El abogado de la izquierda se cruzó de brazos.


      —No todos se van en buenos términos. Ya nos hemos enfrentado a casos de difamación. Empleados descontentos nos han desafiado y han difundido mentiras. Esto no es nada nuevo para nosotros —insistió el abogado del centro—. Te equivocas por completo si crees que esto significa algo para mi cliente.


      —¿Y esos desarrolladores podrían haberse puesto en contacto con los jugadores después de irse? ¿Acceder a información? —preguntó Connor.


      —¡De ninguna manera! Firman un acuerdo de confidencialidad cuando trabajan para Virtual Ventures. Y contamos con medidas de seguridad de primer nivel. Cuando un empleado se va, se cambian de inmediato todas las contraseñas de acceso. Nadie podría hackear el juego desde fuera. Es absolutamente seguro.


      Connor insistió:


      —Queremos una lista de todos los que han abandonado tu empresa, han dimitido o han sido despedidos en los últimos dos años.


      —Claro, podemos proporcionártela. El departamento de recursos humanos de nuestro cliente te la facilitará en unas horas. Pero tienes que dejar de acosarlo. Tenemos razón. Por supuesto que colaboraremos. Pero no toleraremos este trato intimidatorio por parte de la policía.


      Cami se dio cuenta de que conseguir información a través de Rowan o de los abogados iba a ser casi imposible. Parecían empeñados en culpar a otro. Si el propio Rowan era culpable, no iba a resultar nada fácil.


      No sabía si estaría permitido. Probablemente no lo estaría en absoluto. Estaba segura de que Connor la regañaría si se lo sugiriera, pero ahora mismo Connor no estaba aquí. Si pudiera acceder a los registros del teléfono, ¿habría alguna posibilidad de averiguar algo?


      Al menos entonces contarían con alguna prueba, y Connor tendría una idea más clara de si debía perseguir a este sospechoso o si podía pasar página y explorar otras posibilidades.


      Rápidamente, tomó el teléfono. ¿Cuál sería la mejor manera? Supuso que sería desplazarse por los registros y simplemente grabarlos con su propio móvil.


      Cami buscó la lista de llamadas recientes y se desplazó lentamente por ella, dejando que el teléfono la grabara. Luego hizo lo mismo con los mensajes de texto.


      Las transacciones bancarias serían más difíciles. No podría acceder a su banco sin arriesgarse a generar alertas de mensajes y correos electrónicos que él detectaría, debido a la autenticación de dos factores. Pero esa misma autenticación le permitiría comprobarlo de otra forma, leyendo los mensajes que el banco había enviado. Podía hacerlo. Podría grabarlos todos. De ese modo, aunque se hubiera borrado un mensaje, habría un vacío que Connor podría cuestionar.


      Rápidamente, Cami accedió a los mensajes bancarios y se desplazó por ellos, alegrándose de que también hubiera un registro de estos, grabándolos igualmente. Había una aplicación aparte donde se almacenaban las transacciones con criptomonedas. Eso podría ser útil, pensó, haciendo capturas de pantalla. Las transacciones con criptomonedas siempre eran una buena forma de pagar cuando no querías que quedara constancia en los registros bancarios oficiales.


      —¡Nuestro cliente necesita que le devuelvan sus pertenencias! —amenazó el abogado.


      Había llegado justo a tiempo.


      Se apresuró a sacar el teléfono del modo avión y desbloquearlo. Si era rápida, quizá Rowan ni siquiera se daría cuenta de que le había pasado algo a su teléfono. Se guardó el suyo en el bolsillo de la chaqueta.


      Cuando Connor abrió la puerta, Cami le acercó la bandeja.


      —Vamos a tener que retenerlo aquí mientras confirmamos esta coartada —dijo—. Probablemente otra media hora. Entonces decidiremos qué hacer con los cargos por agresión.


      —Más vale que no tarde mucho —amenazó el abogado.


      Connor salió de la sala de interrogatorios.


      —Connor —susurró—. No sé si te servirá de ayuda, pero mientras su teléfono estaba desbloqueado, grabé los registros. Pensé que tal vez nos permitiría ver si había estado tramando algo.


      Se quedó mirándola con total asombro.


      —¿Qué has hecho? —dijo—. Sabes que no deberías...


      En ese momento, se sorprendió a sí mismo.


      —Bien pensado —dijo, aún con un ligero aspecto de conmoción—. Eso podría darnos lo que necesitamos. Así que echemos un vistazo, mientras mi equipo confirma esta coartada. Si hay algo sospechoso, lo retenemos. Si no, nos ahorraremos problemas.


      Se apresuraron a pasar a las oficinas traseras. Cami se sintió satisfecha y orgullosa de que su descabellada idea pudiera haber sido útil, aunque a Connor le chocara.


      —Léeme los números y los pasaré por el sistema —dijo Connor.


      —También tengo transacciones bancarias. ¿Alguien quiere comprobarlas? ¿Y las criptotransacciones? —preguntó Cami. Como cada minuto contaba, supuso que cuanto más personal pudiera trabajar en ellas, mejor.


      —Sí. Reenvía esos vídeos a este número —Connor lo leyó en voz alta—. Vuelve a la oficina. A Ethan, que está allí ahora.


      Cami prestó atención, alegrándose de que el simpático Ethan también trabajara en esta apremiante tarea. Envió el vídeo y empezó a leer los números a Connor, que los introdujo en la base de datos, comprobando cada uno de ellos.


      —No aparece nada en las llamadas. Todas parecen legítimas —dijo él, una vez que ella hubo terminado de leer el registro de dos semanas—. Y veamos lo de los pagos.


      Se puso al teléfono con Ethan.


      —¿Algo que te llame la atención? —preguntó. Levantó las cejas—. Ah, vale. Estupendo.


      Rápidamente, colgó.


      —Nada que haga saltar las alarmas. Un par de clubes de striptease. Una agencia de cobro de deudas. Pero ningún pago grande de los que indican que se ha pagado un golpe. Así que creo que podemos descartarlo. Lo entregaré a la policía local. Ellos pueden tramitar los cargos por agresión, así que podemos seguir adelante.


      Cami respiró hondo. Después de una búsqueda tan intensa, después de la lucha para traer a este sospechoso, ¿la respuesta no estaba aquí? Era decepcionante. Parecía un callejón sin salida. Había pensado que podría haber resuelto el caso con su sigilosa captura de los registros.


      Sin embargo, todo había sido en vano. Pero Connor parecía tomárselo con calma.


      —Seguimos buscando y seguimos pensando —dijo—. Volvemos a los archivos de los casos. Volvemos a revisar la información.


      Cami asintió. Supuso que esa iba a ser la única manera. Y, mientras reflexionaba, se le ocurrió otra idea.


      —Quizá este asesino encontró a las mujeres a través de sus direcciones IP —sugirió—. Quizá las direcciones IP eran visibles para él, y pudo acceder a ellas de algún modo.


      —¿Qué significaría eso? —le preguntó Connor.


      —Conocer una dirección IP le habría permitido acercarse, si tenía suerte y era listo. Pero aun así habría tenido que buscar su ubicación exacta.


      —¿Lo habría hecho? —preguntó Connor, frunciendo el ceño.


      —Sí. Quizá eso significaría que podríamos verlo buscando. Rastrear la matrícula de su coche, o incluso verlo a él, si hubiera cámaras cerca de alguna de las casas de las víctimas.


      Connor la miró fijamente.


      —¿Qué quieres decir con todo eso? ¿Qué necesitas?


      —En primer lugar, tendré que comprobar los expedientes de los casos de las víctimas anteriores, para verificar si sus direcciones IP eran visibles y estaban registradas mientras jugaban. Imagino que esa información estaría en el informe del caso, ¿no? Sé que las propias direcciones IP estaban allí —dijo—. Además, no sé si podré hacer toda esta investigación en mi teléfono. Tendré que utilizar un portátil, para tener varias ventanas abiertas.


      De inmediato, vio que el rostro de Connor se ensombrecía.


      —No puedo dejar que lo hagas —dijo—. Ahora no.


      La ira estalló en su interior. Había sido idea suya.


      —¿Por qué no? —preguntó ella—. ¿No confías en mí? Hay vidas en juego. Por favor, confía en mí.


      Hubo un largo momento en el que él la miró fijamente. Cami se sintió sorprendentemente ansiosa porque la respuesta de Connor significaba mucho para ella. ¿Había cambiado su opinión sobre ella?


      Esperó a ver cuál era su respuesta.


      Había ciertos requisitos a la hora de elegir una víctima, ciertos parámetros que descartaban a algunos, aunque parecieran objetivos atractivos. Pero tenía que ceñirse a lo que era lógicamente posible. En el fondo, era un hombre extremadamente lógico.


      Y desde luego no escaseaban. Todavía no, aunque con el tiempo, supuso que tendría que trasladarse a otro coto de caza, a una de las otras grandes ciudades, quizás.


      Al entrar en el juego, se mezcló a la perfección en una de las zonas abarrotadas.


      Estaba muy familiarizado con este juego. No solo conocía bien su funcionamiento, sino que llevaba cientos de horas jugando. Se había tomado su tiempo con las primeras víctimas y había planeado su estrategia con sumo cuidado.


      Además, se estaba dando cuenta de que la elección le producía un intenso placer. Era una emoción en sí misma.


      Dentro del juego, a medida que dominaba sus complejidades y llegaba a conocer este mundo alternativo, fue aprendiendo los mejores lugares para esconderse, los sitios donde acechar y acercarse sigilosamente a una víctima, sin que lo vieran.


      La fase de captura era lo que más le gustaba de esta parte del juego. La captura no era un instante, sino un proceso. Un largo y emocionante proceso de selección y descubrimiento, y luego de seguimiento, rastreo y planificación.


      Era una subida de adrenalina de principio a fin. Su propia versión del Bordercross, pensó riendo, mirando alrededor de su bien equipado estudio. Su propia versión avanzada del juego.


      Hoy estaba en el centro del juego.


      Seguía en el centro de la ciudad de este mundo virtual, pero había dejado los bares y clubes elegantes y sofisticados por las calles de un mercado. Los puestos que vendían mercancías brillantes y coloridas saltaban a la vista con sus fresas de un rosa vibrante, sus mangos relucientes y sus verduras verdes tan frescas como si las hubieran arrancado de la tierra esa misma mañana.


      También disfrutaba de otras áreas del juego. La sala de conciertos había sido el objetivo de una de sus víctimas, pues le encantaba cómo bailaba.


      La primera había sido en la calle, paseando por las zonas públicas del juego, interactuando con los demás jugadores. Un personaje amistoso y sociable, al menos en el juego.


      La tercera había sido más misteriosa, alguien que era más una espectadora y una observadora. No parecía participar activamente en el juego en absoluto y, de hecho, parecía un poco fuera de lugar. Pero algo en ella le había atraído, y desde ese momento, con los demás requisitos, su encuentro estaba predestinado.


      Estigia había dominado la habilidad de examinar rápidamente una zona abarrotada de gente. Sabía adónde se dirigía y no le estorbaban los movimientos lentos de los personajes ni la multitud del mercado.


      Buscaba nombres y avatares que le atrajeran, que le llamaran la atención. Le emocionaba pensar que su vida o su muerte podían depender únicamente de si tenían la suerte —o, por supuesto, la mala suerte— de captar su atención en el momento preciso.


      Podía ser cualquiera. Podía ser quien quisiera ser.


      Buscaba a las víctimas más excitantes y atractivas, las que harían más interesante el juego y más satisfactoria su victoria.


      Hubo un destello de pelo rojo.


      Se giró hacia allí, instintivamente, y vio a una chica guapa con cuerpo de modelo pin-up. Caminaba moviendo las caderas con seguridad.


      Pero ya había tenido una víctima confiada. Quería seguir adelante, buscar a alguien diferente, alguien que no se pareciera a los demás. No tenía sentido repetir una experiencia. Quería esforzarse, buscar lo nuevo, buscar lo que sabía que le proporcionaría una emoción aún mayor.


      Este era el juego. La recompensa era la captura. El placer estaba en la persecución.


      Era un juego dentro del juego. Y pensaba jugar durante mucho tiempo, a juzgar por el número de víctimas que le quedaban por elegir.


      Como, por ejemplo, la mujer del traje rosa y blanco, que se movía lentamente entre la multitud, con una mano agarrando una carpeta.


      En el perfecto frío del silencio, la observó desde la distancia, utilizando su visión mejorada para verla mejor.


      Se trataba de un personaje que aún tenía un aspecto granulado, como si aún no se hubiera actualizado. Estaba seguro de que lo haría pronto, cuando se diera cuenta de las capacidades limitadas que suponía no actualizarse. Sonrió al pensar en lo que le proporcionaría esa actualización.


      Tenía el pelo pálido, cortado al estilo de una estrella de cine de los años cuarenta, con mechones que se le escapaban de la gorra y le caían por la cara. Llevaba los labios pintados de rosa y, por lo que Estigia pudo ver de su perfil, tenía una boca generosa con el labio inferior carnoso.


      Tenía los ojos grandes y hundidos, con una expresión seria, casi preocupada. Estaba claro que sus movimientos eran cuidadosos y cautelosos. Era evidente que probablemente sería un objetivo intrigante.


      La observó un poco más. Sí, ella serviría. Era una elección interesante. Esta chica era diferente. No podía ver los detalles de su personaje, ya que no se había actualizado, pero podía ver que su avatar tenía un don para la moda y era muy atractivo.


      Se acercó más a ella. No estaba seguro de si ella era consciente de su presencia o no, pero no lo parecía. Le fascinaba la forma en que se movía.


      Permaneció concentrado en ella, caminando a su derecha, mientras fingía estar ocupado mirando las frutas y verduras de los puestos. No actuó de inmediato. La observó mientras se movía entre la multitud. Esperó a que ella estuviera casi al final de la calle, a punto de perderse de vista.


      Le gustaba su nombre. BeachBaby.


      Styx echó un vistazo para ver si podía averiguar algo más sobre este nuevo objetivo. Tendría que comprobar la configuración de su cuenta, para averiguar dónde residía. Buscaba jugadores locales. Solo por eso ya había que reducir mucho el número. Pero ya había aprendido uno de los secretos para identificarlos rápidamente.


      Si era de aquí, cosa que pronto sabría, funcionaría perfectamente. Disfrutaría conduciendo. Y en las zonas más alejadas, encontrarla sería más fácil.


      Por supuesto, vivir sola también era esencial, y este fue un punto en el que se descartó a muchas de las víctimas cuando hizo su reconocimiento en la vida real. Quería mujeres solteras. Con un novio podía lidiar, pero una familia complicaba demasiado las cosas. Además, las mujeres de familia no tenían tiempo suficiente para jugar, y él necesitaba saber que estarían absortas en el juego cuando llegara a ellas para el asesinato final.


      BeachBaby era el nombre que elegiría una chica soltera. Quizá viviera en una casa junto a la costa. Vio que también era muy nueva en el juego. Eso también era bueno. Significaba que le dedicaría mucho tiempo. Era una jugadora nueva y entusiasta, y eso le gustaba.


      Estaba entusiasmado con ella.


      Volvió hacia ella, siguiéndola a través de la multitud.


      Le emocionaba saber que estaba ocurriendo, que estaba a punto de dar el último paso antes de revelarse ante ella en la vida real.


      Vio su avatar, ahora, al final de la fila, saliendo del mercado. Y en ese momento, la vio más claramente. Se había actualizado. Ahora era una parte integral del juego y eso significaba que él sabría lo que necesitaba.


      Y entonces, dejó escapar un suspiro de decepción cuando su personaje desapareció de la pantalla. Se había ido, había abandonado el juego, y lo había hecho antes de que él hubiera tenido la oportunidad de obtener toda la información que necesitaba.


      Fue una amarga decepción, pero los altibajos formaban parte de la experiencia.


      Volviendo a su pantalla, Styx se olvidó de esta víctima al apartar a BeachBaby de su mente.


      Y volvió a salir de caza.
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      —No. No confío en ti.


      Las palabras de Connor cayeron como una bomba y, mientras hablaba, Cami sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. No podía creerlo. Nada de lo que pudiera hacer, ningún esfuerzo que realizara, lograría romper la desconfianza y la aversión que este hombre sentía por ella. ¿De verdad iba a poner vidas en peligro impidiéndole hacer algo que podría ayudar?


      —¡Hay que hacerlo! ¡Puede ayudar al caso! En eso estoy centrada. En el caso. Ahora mismo no tengo ningún interés en hackear tus malditos sistemas.


      Cami se dio cuenta de que él seguía sin entenderla. O bien no creía que dijera la verdad, o bien pensaba que ya se había saltado las normas demasiado por hoy.


      Girando sobre sí misma, se dirigió hacia la puerta.


      —¿Quieres que renuncie? ¿Es eso lo que intentas obligarme a hacer? ¿Acaso la vida de las mujeres no significa nada? —gritó.


      No le importaba si la cárcel la esperaba. Iba a luchar por esto, hasta que él la despidiera o la obligaran a dimitir.


      —Esa no es la situación —replicó Connor—. Ahora cálmate.


      —¿Por qué? —preguntó Cami, secándose las lágrimas, sintiendo rabia porque él había presenciado su momento de debilidad—. ¿Cómo puedo calmarme cuando esta investigación está en un punto tan crítico? Esto podría ayudarnos. De verdad que sí.


      Connor guardó silencio. La miró con cierta sorpresa, como si no hubiera esperado verla tan enojada, como si no esperara que dijera esas cosas.


      —No durarás mucho en el equipo si sigues así —dijo Connor, con voz baja y controlada—. Si renuncias, irás directamente a la cárcel. Es tu elección, pero no toleraré este comportamiento infantil.


      Cami lo miró fijamente. Nunca se había sentido tan furiosa en su vida. Quería agarrar la carpeta del estante junto a la puerta y lanzársela.


      —¿Infantil? —alzó la voz Cami—. ¿Qué sabes tú de mí? Solo conoces la imagen que tienes en tu mente. ¿Así es como piensas? ¿Que ni siquiera puedes cambiar de opinión? ¿Haga lo que haga? Pues esto es lo que estoy haciendo ahora. Intento cambiar las cosas. Ayudar en este caso. —Cami sintió que se le enrojecía el rostro. No sabía de dónde venían aquellas palabras, solo que parecían brotar de lo más profundo de su mente y del centro de su alma.


      —No respetas nuestros protocolos. Ni siquiera puedes mantener una discusión madura sobre el tema. Crees que tienes que hacerlo todo a tu manera —replicó Connor.


      Cami respiraba agitadamente.


      —Siempre has tenido esas ideas sobre mí. Y ni siquiera has intentado comprenderme. He intentado hacer lo correcto por ti, ¿y así es como reaccionas? ¡Eres tan arrogante! ¡Te crees la única persona en el mundo que sabe hacer las cosas!


      Cami se sintió acorralada. Él utilizaba su autoridad para intimidarla, para obligarla a obedecer. En su mente afloraron recuerdos del trato de su padre, que avivaron aún más su ira.


      —¡Llevas menos de veinticuatro horas ayudando al FBI! —argumentó Connor—. ¡También tienes que demostrar tu valía para ganarte la confianza de los demás!


      —Intento demostrar mi valía salvando vidas. Te he dicho exactamente cómo podemos hacerlo y lo que tengo que hacer para probar esta teoría.


      —Has solicitado acceso sin restricciones a una base de datos muy segura y privilegiada. Quizá si lo plantearas de otra manera, obtendrías un resultado diferente.


      —No sé cómo plantearlo de otra manera. Te he preguntado y has dicho que no. Lo único que puedes hacer es decir que sí. Si no lo haces, no puedo hacer nada más. No es una decisión difícil. Si no me dejas hacer lo que tengo que hacer para salvar a esas mujeres, ¡no veo cómo podemos seguir trabajando juntos! No quiero trabajar en una situación en la que no pueda hacer lo necesario para ayudar. Aunque eso signifique la cárcel. Me da igual. Si no me vas a dejar trabajar, ¿qué otra cosa puedo hacer? No tengo otra opción. Renuncio.


      En su frustración y pasión, ahora estaba cegada por las lágrimas. Odiaba esta injusticia. Le vinieron recuerdos del acoso de su padre. La sensación de impotencia era exactamente la misma.


      Dándose la vuelta, salió corriendo por la puerta, frotándose los ojos mientras avanzaba por el pasillo.


      Al ver un baño, Cami entró y cerró la puerta de golpe. Abrió el grifo del pequeño lavabo y se echó agua en la cara.


      Esto era muy importante para ella ahora. Podían morir más mujeres. Se estremeció ante la idea de cómo alguien podía estar jugando inocentemente, solo para que las manos de un asesino se cerraran bruscamente alrededor de su cuello.


      Sabía que no debía emocionarse tanto, pero le resultaba muy difícil ahora que su corazón estaba involucrado en el caso.


      En el fondo, sabía que perder los estribos no ayudaba a Connor. No ayudaba a resolver el caso. Supuso que no se trataba solo del enfrentamiento entre ella y Connor. Se trataba de su antiguo rencor hacia el FBI, su hermana desaparecida, el trato de su padre y la soledad y el rechazo que ya había experimentado, con demasiada frecuencia, en la vida.


      Cami se apartó del espejo, mientras afloraban recuerdos de su padre. Su forma de intimidar. La fuerza dominante que había ejercido sobre ella. Jenna, su hermana mayor por dos años, había sido la rebelde que le había plantado cara. Había intentado proteger a Cami de él, y casi siempre lo había conseguido.


      Pero entonces, Jenna había desaparecido. Cami estaba segura de que no había huido. Ella no lo habría hecho. De ninguna manera habría abandonado así a su hermana pequeña. Algo había ocurrido, y la rabia volvió a invadirla al pensar en los esfuerzos simbólicos de su padre por encontrarla. No lo había intentado de verdad. Sí, le había dicho que el FBI había intervenido, pero ella no había vuelto a saber nada más. Parecía que no había nada más que escuchar. Tampoco ellos lo habían intentado lo suficiente.


      Estaba sola, y más le valía acostumbrarse, pensó Cami, tratando de endurecer su corazón contra la avalancha de emociones que amenazaba con dominarla.


      No podía evitar que fuera una base de datos segura. Lo único que quería era ayudar a las mujeres. Seguro que había una forma de hacerlo, sin que la bloquearan a cada paso. ¿Por qué no había sugerido algo él mismo? Sabía cuáles eran las posibilidades.


      Entonces le vino un pensamiento terrible.


      ¿Se había imaginado que Connor y ella se estaban acercando y que empezaban a sentir que trabajaban juntos? ¿Había estado él esperando este momento, a que ella se le resistiera y se rebelara contra las normas, para poder hacer lo que había estado deseando todo el tiempo, y enviarla a la cárcel?


      La posibilidad se agitó en su mente, un pensamiento aterrador e indeseado. No quería creer eso de Connor. Pero entonces, nunca había creído que el FBI no hubiera encontrado a su hermana.


      Había verdades terribles en la vida que había que aceptar, y muchas de ellas dependían de personas en las que querías confiar.


      Y, en ese momento, se oyeron unos golpes fuertes y estrepitosos en la puerta del baño.


      —¿Cami Lark? —sonó una voz de mujer, aguda y oficiosa—. Soy Jacenta Jones, del FBI. ¿Has terminado ahí dentro? Necesito reunirme contigo.


      Así fue. Su destino estaba sellado. Solo podía haber una razón para una visita a la oficina central en ese momento.


      Con el corazón en un puño, Cami abrió la puerta y salió, armándose del valor que necesitaba para lo que sabía que ocurriría a continuación.
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      Se acabó, pensó Cami. Sintió un profundo remordimiento por haber sido tan impulsiva, tan irreflexiva en su toma de decisiones. La firme negativa de Connor a dejarla seguir adelante con su idea, sabiendo que podía salvar vidas, la había exasperado tanto que había perdido los nervios. Podría haber manejado mejor toda la situación, pero él se había metido bajo su piel demasiado profundamente, y ella no había sido capaz de recomponerse y volver a intentarlo.


      Salió y miró sorprendida a la mujer que la esperaba.


      Jacenta era una mujer alta, de aspecto regio, con el pelo negro como la noche y grandes ojos oscuros. Llevaba el cabello recogido en un moño apretado y pulcro, y vestía una falda azul y una blusa blanca. Tenía un porte imponente y enérgico. Miró fijamente a Cami y, de inmediato, Cami sintió que no le caía muy bien. Había desaprobación en su mirada. Pero eso no importaba. De hecho, probablemente le facilitaría el trabajo, dado para lo que estaba allí.


      —Necesito hablar contigo en privado, señorita Lark. Ven conmigo —ordenó Jacenta—. Encontraremos una sala de reuniones libre y acabaremos con esto.


      ¿Acabar con esto? A Cami se le encogió el estómago.


      Claramente familiarizada con la distribución del departamento de policía, Jacenta se dirigió hacia la izquierda, caminando por el pasillo con Cami apresurándose detrás.


      No había tiempo para nada. Ni para prepararse, ni para excusarse. Al fin y al cabo, ella se lo había buscado. Un minuto después, Jacenta había llegado a una de las salas de reuniones, llamó a la puerta y, al encontrarla vacía, la abrió y la condujo al interior.


      Cami la siguió. Jacenta cerró la puerta.


      La sala de reuniones tenía una ventana que daba al aparcamiento trasero, y una pequeña mesa cuadrada con seis sillas. La lluvia seguía salpicando la ventana. La luz del techo parecía dura y brillante.


      Jacenta indicó una silla en el lado opuesto y Cami se sentó. Mientras tanto, Jacenta colocó su maletín sobre la mesa y lo abrió, sacando una carpeta y unos cuantos documentos.


      Luego se sentó y, por un momento, no dijo ni una palabra. Se limitó a mirar fijamente a Cami, que sintió como si estuviera cayendo en picada en un ascensor. Esa fue la sensación que tuvo al devolverle la mirada. Con la boca seca y el corazón acelerado, esperó lo que iba a ocurrir, como si estuviera atrapada en una pesadilla a cámara lenta.


      —Soy de la oficina de Boston. Me han informado de tu situación —continuó Jacenta.


      Cami asintió con desánimo.


      Jacenta se llevó una mano a la barbilla y Cami sintió como si la estuvieran evaluando.


      —Me han puesto al tanto de los motivos por los que intentaste violar nuestro sistema. Y me han informado de las condiciones que te impusieron, del trato que te ofrecieron como alternativa a la cárcel.


      —Entendido —dijo Cami, con el estómago revuelto.


      —El FBI cree que tienes potencial, que posees habilidades que necesitan, y por eso te ofrecieron unirte al equipo para este caso. Pero siguen reconociendo que tu comportamiento y tu carácter están muy fuera de lugar. Hasta que se cierre este caso, sigues teniendo la alternativa de una pena de prisión, y eso es una realidad. Así que, por esta vez, el FBI te considera una delincuente en libertad condicional. Y yo soy tu agente de libertad condicional.


      —¿Qué? —exclamó Cami con incredulidad.


      Esto estaba resultando totalmente distinto de lo que ella había pensado. De hecho, aquella temible funcionaria no estaba allí para escoltarla a la cárcel. Tenía una oportunidad de libertad condicional. Algo con lo que ella ni siquiera había soñado.


      —Cometiste un delito grave —dijo Jacenta con severidad—. Lo que has hecho es muy serio, y creo que lo sabes. Pero, si cumples nuestras condiciones y muestras buena conducta, el asunto quedará zanjado. Se te devolverá la libertad. Y estoy aquí para proporcionarte cualquier orientación que necesites para asegurarme de que sigues por el buen camino mientras trabajas con el FBI. Tengo formación en psicología y trabajo social, y estoy aquí para apoyarte y aconsejarte.


      Cami sacudió la cabeza. Aún se sentía totalmente aturdida por aquello. La propia Jacenta era un personaje aterrador, pensó. Se daba cuenta de que a la mujer no le caía bien como persona. Lo más probable era que la despreciara, como un agente de la ley percibiría a un delincuente. No sabía qué apoyo podía prestarle.


      —No sé qué decir —dijo ella—. Creo que ya la he fastidiado bastante.


      —¿Y eso por qué? —preguntó Jacenta.


      —Porque acabo de tener una discusión muy fuerte con Connor. Le dije que lo dejaba.


      Jacenta asintió.


      —Sí. Lo mencionó cuando llegué. Dijo que lo hablaría contigo cuando me fuera.


      —¿En serio? —Este encuentro estaba proporcionando una sorpresa tras otra, pensó Cami. Se habría imaginado que Connor estaría pidiendo su cabeza en bandeja. ¿Acaso había una oportunidad para ella?


      Sintiéndose ahora menos nerviosa, escuchó mientras Jacenta continuaba.


      —Aclaremos una cosa —dijo con rigidez su agente de la condicional—. El FBI te ha reclutado porque creen que tienes potencial para ayudar en un caso técnico y complejo. Ese es el motivo de que esté aquí. Pero, si traicionas su confianza, acabarás en la cárcel. ¿Lo entiendes? Se te ha dado una segunda oportunidad. Ahora tienes que demostrar que eres digna de esa confianza.


      —Pero... pero toda esta discusión ocurrió porque Connor no confía en mí —intentó explicar Cami—. Había algo importante que quería hacer y él no me permitió el acceso.


      Jacenta la miró fijamente.


      —¿Y no se te ocurrió encontrar una forma de evitarlo? ¿Una manera de trabajar junto a él? Una cosa que debo decirte es que el FBI pone mucho énfasis en trabajar en un entorno cooperativo. Y de ti depende crearlo. Nadie lo va a hacer por ti. Así que, si no tienes esas habilidades, tienes que aprenderlas. Rápido.


      Cami la miró. Sabía que la estaban juzgando y poniendo a prueba. Sabía que la juzgarían duramente si fallaba. Pero no se sentía capaz de obedecer.


      —Vives con las decisiones que tomas —le recordó Jacenta.


      —Mire —dijo al cabo de un momento, esforzándose por mantener la voz firme—, sé que lo que hice estuvo mal y fue un delito. Me refiero al hackeo. Lo comprendo. Pero me frustra tanto la burocracia. Hace años, mi hermana desapareció y nunca la encontraron. Sé que el FBI estuvo implicado en el caso, pero no pasó nada. Siento como si me hubieran fallado a mí y también a ella. Por eso me siento tan frustrada cuando no puedo hacer lo que necesito. Me devuelve a cómo me sentía entonces. Me preocupa que esto acabe igual.


      —Lamento lo de tu hermana. Puede que haya algo más, y si hablas con Connor más adelante, quizá pueda investigarlo y darte los detalles.


      Cami asintió. No sabía si volver a hablar con Connor estaba en su futuro. Quizá ya fuera demasiado tarde. Pero si no lo era, decidió intentarlo.


      —Y comprendo que te sientas atrapada en esta situación, señorita Lark —dijo Jacenta con calma—. Pero, escúchame, y escucha con atención. Las normas y la burocracia por las que te sientes tan frustrada existen por una razón. Es porque el FBI tiene que trabajar dentro del marco de la ley, y si no lo hace, un caso puede venirse abajo. Y eso es un desastre que no podemos arreglar. Así que las cosas deben hacerse correctamente.


      Cami asintió.


      —No se me da bien seguir las normas. Lo sé —dijo humildemente.


      —Hasta ahora, los informes del agente Connor no han sido negativos. Se han mencionado algunos problemas, pero nada grave.


      —¿Ah, sí? —preguntó Cami, sorprendida.


      —Así es —Jacenta continuó en tono serio—. Ahora, no tenemos mucho tiempo. Sé que este caso te está sometiendo a mucha presión. Y espero haberte orientado sobre tu asunto actual. Ahora necesito saber, en primer lugar, si tienes todo lo que necesitas para hacer tu trabajo. ¿Hay algo que necesites? ¿Algún problema con el que te hayas encontrado y del que quieras hablar?


      Cami reflexionó.


      —Supongo que por ahora tengo todo lo que necesito. Si... si me dedico a esto a tiempo completo, o con regularidad, de aquí en adelante, puedo llevarme el portátil. Aún está en mi habitación de la residencia universitaria y no he vuelto allí desde entonces. Me gustaría tenerlo en el futuro. Estoy bien para todo lo demás. He comprado algo de ropa nueva. En realidad no necesito tanto. —Sonrió con pesar.


      Para su sorpresa, Jacenta asintió, mostrando el primer leve destello de aprobación que Cami había visto.


      —Eso es probablemente una ventaja cuando se trabaja en equipo con el FBI. Todo el mundo está en movimiento todo el tiempo. —Golpeó la mesa con los dedos—. Entonces, aquí tienes mi número. Si tienes algún problema, si algo te preocupa, llámame. —Le entregó una tarjeta de visita—. Habla si lo necesitas. Llámame si hay problemas. La mayoría de las veces, verás que pueden resolverse sin necesidad de escalar las cosas ni pelearse. O intentar hackear. O intentar renunciar.


      Miró fijamente a Cami, de nuevo severa. Cami sintió que enrojecía.


      —Gracias. Lo haré.


      Y, en ese momento, se abrió la puerta de la sala de reuniones. Connor estaba allí, con el rostro sombrío.


      Cami respiró hondo. Era hora de disculparse.
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      Cami sabía que tenía que demostrarle a Connor, y a Jacenta, que podía actuar con la mente fría y de la forma cooperativa en la que Jacenta había insistido tanto.


      —Connor, lo siento. Me he pasado de la raya. Entiendo que las bases de datos son privilegiadas. ¿Hay alguna otra forma de hacerlo? ¿Me dejarías echar un vistazo bajo supervisión? ¿O podría indicarle a otro agente lo que debe buscar?


      Esperó, conteniendo la respiración, y sintió una oleada de alivio cuando él asintió.


      —Dejemos atrás lo ocurrido y pongámonos manos a la obra —dijo—. No hay tiempo que perder. Necesitamos cualquier información que podamos obtener porque este caso es ahora crítico. He comprobado el historial. Las víctimas utilizaron direcciones IP. Así que ahora tenemos que trabajar a distancia con Ethan, para buscar grabaciones y localizar a este tipo.


      Al volver con él a la oficina trasera, Cami sintió que las cosas avanzaban. Había un ambiente de nerviosismo y tensión en la oficina, y Ethan ya estaba hablando por el altavoz.


      Dado que las víctimas se habían conectado utilizando direcciones IP, el asesino podría muy bien haber obtenido su ubicación aproximada a través de ellas. Ahora, Ethan estaba ocupado comprobando si había grabaciones de cámaras cerca de alguna de sus casas que pudieran servir para divisarle mientras intentaba localizarlas físicamente.


      —No hay nada cerca de la casa de Kate Warner —dijo Ethan, sonando decepcionado.


      —¿Y los demás? —preguntó Cami.


      —Sí. Estoy accediendo a algunas cámaras de tráfico y de seguridad en el vestíbulo de los apartamentos, que también nos serán de ayuda. Obtener esas imágenes será bastante rápido. Me pondré a ello de inmediato.


      —Mientras haces eso, necesito que Cami venga aquí —dijo Connor. Ella se volvió hacia él.


      —Voy a enseñarte cómo acceder a los archivos del caso. Lo he acordado con Fraser. Puede que necesites consultar casos anteriores de vez en cuando, así que es conveniente que tengas autorización. Hemos creado un código de acceso para invitados que puedes utilizar —dijo—. Ten en cuenta que es rastreable. Todos tus movimientos dentro del sistema serán visibles para otros usuarios.


      Cami se sintió asombrada y complacida de que él le concediera ese acceso.


      ¿Había conseguido por fin ganarse su confianza? No habría cambiado de opinión al respecto a menos que hubiera decidido que podía confiar en ella. No Connor, cuyo pensamiento parecía estar asentado sobre raíles de ferrocarril, inmutable y fundido en acero.


      Se sintió orgullosa de haber logrado superarse, de demostrar que podía trabajar a su lado. Se sintió satisfecha de tener permiso para hacerlo. Y más que eso, se sintió sorprendentemente realizada, como si un punto conflictivo que podría haber arruinado las cosas se hubiera resuelto.


      Cuando Cami se sentó en la silla y se acercó al ordenador, Connor le enseñó a entrar en las bases de datos del FBI y a acceder a los archivos de los casos. Era un proceso bastante sencillo, paso a paso, que requería un par de contraseñas y autenticaciones en el camino.


      —Gracias por la información —dijo ella, volviendo a mirar la pantalla y repasando una vez más los protocolos para asegurarse de haberlos entendido.


      Connor volvió a coger el teléfono y empezó a hablar rápidamente con Ethan.


      —Las primeras imágenes llegarán en un momento —le informó.


      Mientras estaba sentada junto al ordenador, esperando las imágenes, Cami le daba vueltas en la cabeza a los ángulos del caso, buscando otras perspectivas, otras posibilidades que pudieran servir para localizarlo.


      Echó otro vistazo a todos los avatares de los jugadores que había en los archivos del caso. Se preguntó cómo los elegía. ¿Cuáles eran sus criterios? Para empezar, parecía que solo mataba en Boston, pero los jugadores procedían de todo el país y del mundo. Solo eso ya implicaría que dedicaba mucho tiempo a reducir su campo de víctimas potenciales. Y, de nuevo, apuntaba a buenos conocimientos informáticos y a la capacidad de investigar. ¿Cómo sabía de dónde eran? ¿Solo por las direcciones IP?


      También era un jugador. Eso estaba claro. Conocía el juego y sabía cómo utilizarlo para sus propósitos. Eso significaba que era alguien que jugaba a menudo. Cami no dudaba de que era muy inteligente. Tenía que serlo.


      —Estamos empezando a recibir información —dijo Connor, interrumpiendo sus pensamientos—. Hemos tenido suerte con esto. En el barrio de Adriana hay cámaras en todos los cruces, y ahora están enviando las grabaciones. Con una cámara en cada extremo de su calle, y en la esquina, seguro que se captaría si un coche estuviera dando vueltas, buscando localizar una determinada dirección IP.


      —Eso suena bien —dijo Cami.


      —Y el bloque de apartamentos de Liz Hughes tiene una cámara en el vestíbulo, y también una fuera. Las imágenes del exterior no cubren toda la calle, pero quizá tengamos suerte.


      —Podría haberlo explorado antes y haber vuelto. Si yo hubiera sido él —he intentado ponerme en su lugar—, eso es lo que habría hecho —dijo Cami—. Primero habría localizado a la persona, sabiendo que podría llevar tiempo. Y luego, cuando estuvieran jugando en línea la próxima vez, sería fácil volver otra vez.


      Connor entrecerró los ojos, pensativo.


      —Sí, tiene sentido. Demasiado arriesgado hacerlo todo de una sola vez, sobre todo porque dos de los asesinatos tuvieron lugar por la tarde, cuando el tráfico habría sido más ligero y si un coche hubiera estado dando vueltas, podría haber llamado la atención.


      —Así pues, estamos buscando un vehículo, o una persona, que vino dos veces. Podría haber venido en su propio coche, o en un coche alquilado, o incluso haber cogido un taxi. Depende del cuidado que pusiera en cubrir sus huellas.


      Cami frunció el ceño. Sin duda se trataba de una cuestión compleja.


      —Sin embargo, no se podía estar dando vueltas en taxi. Así que aunque fuera a pie, sería visible.


      —Veamos qué nos ofrecen las imágenes.


      Giró uno de los portátiles hacia ella.


      —Compartiré pantalla para que podamos mirar los dos.


      Mientras esperaba a que se descargara, Cami volvió a pensar en lo que había dicho Jacenta. Connor había tenido algunos problemas, pero ninguna queja importante. Eso la sorprendió. Quizá Connor estaba siendo duro con ella ahora, pero no injusto.


      Quizá existía la posibilidad de que trabajaran juntos. Quizá, en colaboración, podrían resolver este caso.


      Ahí estaba la grabación, llegando ahora. Cami miró las imágenes que aparecían en la pantalla, ligeramente preocupada por la calidad granulada. Iba a tener que concentrarse mucho para captar los detalles.


      Pero a medida que observaba las imágenes, sus ojos se fueron adaptando y le resultó más fácil captar lo que buscaba. En primer lugar, la fecha. Las imágenes estaban disponibles desde una semana antes de los asesinatos en adelante, lo que a Cami le pareció un periodo razonable.


      El mejor hallazgo sería el mismo coche en ambos lugares.


      Pero la cantidad de metraje era absolutamente abrumadora. Esto iba a llevar horas. Días, de hecho, e iba a haber un alto riesgo de error humano, sobre todo a medida que pasaran las horas.


      —¿Hay algún programa que pueda comprobarlo? —preguntó.


      Connor frunció el ceño.


      —Cuando se trata de algo así, no. Las empresas de vigilancia de vehículos tienen reconocimiento de matrículas, pero para algo así, con dos series de grabaciones distintas, no. Lo hacemos a la antigua usanza, a mano. Al final acaba siendo más rápido —suspiró.


      Pero Cami estaba pensando.


      Había escrito un programa parecido el año pasado. No era idéntico, pero se parecía lo suficiente como para pensar que podría adaptarlo. Con algunos ajustes, el programa de reconocimiento visual que había desarrollado podría hacer el trabajo. En cualquier caso, decidió Cami, prefería dedicar media hora a ver si podía personalizarlo, que pasarse fácilmente todo el día mirando esta grabación. ¡Había coches circulando constantemente!


      —Hay algo que tengo aquí, un programa de reconocimiento de matrículas, que podría adaptarse —dijo. Se sintió nerviosa al sugerirlo. Después de cómo había fracasado su última idea, no tenía ni idea de si él estaría de acuerdo en hacerlo o si la volvería a descartar.

    

  



  
    
      CAPÍTULO VEINTITRÉS


       


       


      Cami vio que Connor levantaba la vista, con sorpresa en el rostro ante su sugerencia, y por primera vez vio una esperanza real en sus ojos.


      —¿Un programa de reconocimiento de matrículas? —preguntó.


      —Sí. Lo escribí para otra cosa, como prueba para la universidad. Pero creo que podría personalizarse para que encajara con lo que tenemos aquí.


      —Eso sí que ahorraría tiempo —dijo Connor, y ella notó que él detestaba tanto como ella aquella comprobación tan tediosa y agotadora.


      —¿Dónde puedo ejecutarlo? —preguntó, indecisa ante la idea de cargar un nuevo programa en un ordenador policial real. Pensó que eso podría hacer saltar todas las alarmas—. No quiero meterme en problemas, Connor. Pero no puede ejecutarse desde mi móvil, y tendrá que cargarse en algún sitio.


      Hubo una breve pausa.


      Luego, con un suspiro, Connor le acercó su propio portátil. El ordenador de la policía que ella había estado utilizando lo giró hacia ella.


      —Aquí tienes —dijo.


      —Gracias —respondió Cami, sintiéndose sorprendentemente agradecida por la confianza que le había demostrado. Eso sí que era confianza, ¿no? Darle su máquina personal para que pudiera ejecutar en ella un programa experimental tenía que ser una muestra de confianza.


      Giró el portátil de Connor hacia ella, consciente de que era más antiguo y una máquina más lenta para sus estándares, y de que no podía arriesgarse a ponerlo en peligro de ninguna manera. Tendría que ser cuidadosa y considerada con su usuario, que debía de tener almacenados muchos datos importantes.


      Entrando en Internet, encontró su programa y lo instaló. El programa se cargó. Lo examinó un momento. Era un programa de reconocimiento visual bastante sencillo. Como su profesor de aquella clase le había dicho en repetidas ocasiones, por el amor de Dios, hazlo sencillo. Ahora, Cami volvía a estar agradecida por este consejo.


      Entonces empezó a hacer los cambios necesarios para que recogiera los puntos de similitud entre los dos conjuntos de imágenes, con espacio para añadir otro punto de comparación si obtenían el tercer conjunto.


      Era fácil ajustar el programa, y ella se sentía optimista cuando hubo introducido los parámetros básicos.


      Inició el proceso de captura de imágenes y esperó a que las líneas de texto empezaran a desplazarse por la pantalla, cada vez más rápido. El programa funcionaba tal como debía.


      Le dio al play y dejó correr la grabación.


      —¿Quieres un café? —preguntó.


      Connor levantó la vista, sorprendido.


      —Claro —dijo—. Gracias.


      Cami fue a la pequeña cocina por la que había pasado antes, de mal humor y con ganas de alejarse. Había una jarra de café, así que sirvió dos tazas, agregó azúcar y crema a la bandeja y se la llevó. No tenía sentido quedarse mirando mientras el programa se ejecutaba. No haría que fuera más rápido. De hecho, siempre había pensado que daba mejor suerte marcharse.


      Volvió a coger la bandeja, le pasó a Connor su taza, tomó la suya y regresó a la pantalla.


      De inmediato, vio algo allí.


      —¡Connor! —exclamó—. Hay una coincidencia.


      Él se levantó de un salto y se apresuró a mirar.


      —¿Ya?


      —Sí. Puede que haya más, pero esta es la primera, sin duda. Es un vehículo negro con matrícula de otro estado. De Virginia.


      —Excelente —la miró con algo que ella estaba segura era respeto. Luego revisó las marcas de tiempo de la grabación de la cámara—. Estuvo en cada uno de los dos lugares el día anterior a los asesinatos. Está lo bastante cerca como para significar algo. Busquemos esa matrícula.


      Connor se conectó a la base de datos del FBI desde el ordenador de la policía, ya que el programa de Cami seguía ejecutándose en su propia máquina.


      —Vale la pena investigarlo, aunque haya otros, si ha estado aquí durante todos estos asesinatos. Podría haber viajado hasta aquí para cometer los crímenes, y luego estar planeando volver a casa o atacar otra ciudad —dijo Connor.


      Esperó a que la base de datos procesara la información.


      —De acuerdo —dijo—. El vehículo está registrado a nombre de un hombre llamado François Leeming. Vamos a ver qué podemos averiguar sobre él. Y mientras lo hacemos, voy a emitir una orden de búsqueda urgente del vehículo. Necesitamos saber dónde está ahora.


      Rápidamente, Connor llamó a la oficina y les ordenó que enviaran la orden de búsqueda y captura con la máxima urgencia.


      Luego, volvió a concentrarse en la pantalla. Sintiéndose tan impaciente como él parecía estar ahora, Cami se apresuró a mirarla para saber más sobre aquel sospechoso.


      Allí estaba la foto de carné de François. Parecía estar en la treintena, lo que confirmó su fecha de nacimiento un momento después. Tenía treinta y dos años.


      —Trabaja en informática —dijo Cami, sorprendida al ver esa información—. Eso le habría permitido rastrear esas direcciones IP. Así que es una conexión segura. Veo que es un programador que actualmente trabaja por cuenta propia.


      —Sí. Si trabaja en ese sector, tiene sentido que tuviera esos conocimientos —convino Connor.


      Cami se sintió emocionada. El sospechoso que necesitaban podía estar ahí mismo. Ahora solo necesitaban saber dónde estaba. ¿Hacia dónde se dirigía en ese elegante coche negro? Si tenía matrícula de otro estado, al menos sería más fácil localizarlo.


      Deseó poder meterse en su mente. Pero, en cierto modo, Cami supuso que ya lo había intentado. Había hecho todo lo posible por pensar como el asesino y, al hacerlo, habían descubierto al sospechoso.


      Si estaba buscando nuevas víctimas, tal vez anduviera por ahí ahora mismo. Se lo imaginó conduciendo de un lado a otro por la carretera hasta donde le llevara su investigación, utilizando cualquier programa informático e información de que dispusiera para localizar a la siguiente mujer que planeaba matar.


      Era un pensamiento aterrador, sobre todo viendo que lo único que podían hacer ahora era esperar. Desde hacía unos minutos, todos los policías conocían la matrícula y sabían que era urgente. Pero si no se movía en absoluto, la matrícula no sería descubierta. Tenían que darse muchos factores. Tenía que estar en la carretera, a la vista de un vehículo policial, o grabado por una cámara policial vigilada y controlada.


      Cami deseó que no se sintiera tanto como buscar una aguja en un pajar.


      Volvió a su silla, bebió un sorbo de café y observó cómo trabajaba su programa mientras clasificaba las imágenes. Quizá obtuvieran otras coincidencias. Esta era la primera, y también la comparación más reciente, pero el programa estaba revisando las imágenes y podría haber otras. Intentó contener su impaciencia. No quería esperar a los demás. Quería salir ya mismo a cazar a ese sospechoso. Quería saber por qué François Leeming había venido desde Virginia para pasar los últimos días allí, en Boston, con imágenes grabadas cerca de las casas de dos de las víctimas.


      Y entonces, sonó el teléfono de Connor. Él inspiró triunfante.


      —Tenemos una coincidencia con el vehículo. Un control de seguridad a las afueras de la ciudad dijo que apareció en sus grabaciones hace diez minutos, en la autopista hacia el centro. Pongámonos en marcha. Voy a pedir que se nos unan todas las patrullas disponibles en la zona. Está en esa carretera dirigiéndose a la ciudad. Si nos damos prisa, quizá podamos encontrarlo.


      CAP  TULO VEINTICUATRO


      Cami salió corriendo detrás de Connor, decidida mientras perseguían a su último y principal sospechoso, que trabajaba en informática y había estado cerca de las casas de ambas víctimas un día antes de los crímenes.


      Podría convertirse en una persecución. Nunca había participado en una. Y cuando Connor se subió al coche y arrancó a toda velocidad antes de que Cami se hubiera puesto el cinturón de seguridad, supo que aquello iba a ser completamente diferente a cualquier cosa que hubiera soñado hacer en este trabajo.


      Se esforzó por abrocharse el cinturón y casi se cae cuando Connor aceleró, conduciendo de una manera totalmente distinta a la habitual. El coche derrapó bruscamente en una curva. La radio crepitaba mientras volaban por el carril rápido de la carretera principal.


      Connor se estaba comunicando por radio con los otros equipos en la carretera, pidiendo que otras patrullas disponibles se unieran a ellos.


      Cami no podía entender todo lo que decían. Sus oídos no estaban acostumbrados a los sonidos de la radio ni a la jerga que utilizaban para comunicarse.


      —Hemos localizado el coche del sospechoso.


      Esa parte sí la escuchó claramente, con una sacudida de emoción. Alguien más adelante estaba a punto de detener a François Leeming.


      —Haciéndole señas para que se detenga.


      La voz de la radio sonaba tan rutinaria, como si detener a un presunto delincuente para interrogarlo fuera algo de todos los días. Cami supuso que así era.


      Pero entonces, la voz volvió a hablar, esta vez con un tono de pánico, y con la suficiente claridad para que ella la entendiera.


      —¡El sospechoso no se ha detenido! Ha hecho un giro ilegal y ahora se dirige por la rampa de acceso a la autopista. Tenemos que dar la vuelta.


      —¡Vamos para allá! —respondió Connor.


      Cami pensaba que ya habían iniciado una persecución. Se dio cuenta de que estaba equivocada cuando Connor pisó a fondo el acelerador y encendió la sirena.


      El coche voló por la carretera principal y el paisaje parecía extenderse ante ellos mientras aceleraban. Y entonces, reaccionando a algo indescifrable que escuchó en la señal de radio, pisó el freno y giró bruscamente hacia un lado, bajando a toda velocidad por otra carretera secundaria. El corazón de Cami se sacudió al compás de las ruedas al sentir la magnitud de la situación. Era realmente una decisión de último momento. ¿Y si no lo veían?


      Ahora estaban en la propia autopista, corriendo a una velocidad vertiginosa.


      —Puede que tengamos que estar preparados para hacer un cambio de sentido. Vamos en dirección contraria a él. Nos acercamos a donde debería estar su vehículo —dijo con voz entrecortada.


      Cami asintió, intentando ignorar cómo se le revolvía el estómago y el corazón le latía desbocado. No pudo evitar agarrarse al salpicadero mientras Connor frenaba bruscamente, maldiciendo, cuando otro coche se cruzó en su camino.


      —¿Qué haremos si lo localizamos?


      —Detenerlo. Si podemos, sin poner en riesgo la vida de ningún civil.


      Cami escudriñaba los alrededores mientras Connor maniobraba y cambiaba de carril, acelerando a fondo. ¿Dónde estaba el BMW negro con matrícula de Virginia? ¿Lo verían de repente, en medio de aquel denso tráfico de la hora del almuerzo, y si era así, podrían alcanzarlo? Por la forma en que conducía Connor, Cami pensó que era probable.


      La radio crepitó y Connor contestó con urgencia:


      —Entendido. Estamos girando.


      Cami jadeó cuando él pisó el freno, deteniéndose casi en seco en el carril rápido, antes de desviarse lateralmente por la autopista. Ahora sí se aferró al asiento cuando el coche aceleró a toda velocidad en sentido contrario, por el carril rápido hacia el sur, mientras las bocinas sonaban y el tráfico se apartaba a su alrededor.


      Habría sido emocionante si no diera tanto miedo. No se trataba de un videojuego, sino de la vida real, y Cami era plenamente consciente de los riesgos que corría Connor. Riesgos calculados, sin duda, pero aun así, perseguir a un criminal era una descarga de adrenalina de otro nivel. Y no pararían hasta atrapar a ese hombre. No podían. Pero ¿dónde estaba?


      Cami escuchó la voz del agente que habían enviado para seguir la ubicación del vehículo. El que ahora cotejaba la información de varias cámaras e informes.


      —Va en la misma dirección que ustedes. Por el mismo camino.


      Más adelante, vio que todos los coches se desviaban hacia la izquierda, hacia la carretera de circunvalación. El último era negro.


      A Cami se le aceleró el corazón al verlo, incluso a esa distancia.


      —¡Lo tenemos! —dijo sin aliento—. Lo tenemos.


      Connor informó por radio:


      —Tenemos contacto visual con el vehículo. Solicito que todas las unidades se presenten para bloquear la carretera.


      —Entendido —fue la respuesta.


      El corazón de Cami latía con fuerza. Había llegado el momento. Este era el final de la persecución. Estaban a punto de atraparlo. Estiró el cuello, intentando ver más de cerca el coche. Detrás de ellos, más sirenas sonaron.


      Connor se desvió hacia el carril rápido, adelantando a los coches que ya se incorporaban a la rampa de salida.


      —¡No podemos perderlo ahora! —exclamó—. Voy a adelantarlo y luego lo obligaré a detenerse, si puedo. Si puedo —añadió frustrado porque los semáforos estaban cambiando.


      Pisó el freno con fuerza y Cami gritó alarmada.


      Los coches se apartaron a su alrededor, haciendo sonar las bocinas, pero Connor mantuvo el control en la carretera, acelerando hacia el semáforo al que se acercaban.


      El semáforo se puso en rojo. Connor, de quien Cami esperaba que hubiera pasado por suficientes situaciones así como para saber lo que hacía, no aminoró la marcha.


      —¡Vamos a saltárnoslo! —exclamó Cami, atónita.


      Las bocinas sonaron y la sirena aulló mientras cruzaban el semáforo en rojo. Cami cerró los ojos cuando un coche que venía en dirección contraria frenó bruscamente y se desvió hacia un lado.


      Luego volvió a abrirlos porque no había forma de mantenerlos cerrados. No cuando estaban a punto de atrapar a un presunto asesino.


      Habían atravesado el cruce, milagrosamente ilesos. Y se dirigían a toda velocidad hacia el coche que tenían delante. Pero François Leeming no disminuía la velocidad. Al contrario, parecía ir más rápido. Seguramente tenía un motivo para intentar huir. ¿Una razón culpable?


      Iban al menos a 50 km/h por encima del límite de velocidad y se acercaron como un rayo al siguiente cruce. Cami rogaba que el semáforo se pusiera en verde, porque no podía soportar otro susto como el que acababa de pasar.


      Connor cruzó la intersección a toda velocidad, con un chirrido de neumáticos, y Cami contuvo la respiración, con los nudillos aferrados al asiento y el corazón latiéndole en los oídos.


      Se estaban acercando al coche negro que iba delante, pero Cami calculó que debía ir al menos a 160 km/h, incluso entonces, y no daba señales de frenar.


      —¿Podemos obligarlo a detenerse? —preguntó con voz ansiosa. Sin duda, ahora no podían dejar escapar a ese criminal.


      —Lo haremos si podemos —respondió Connor sombríamente.


      La radio crepitó.


      —Está desviándose de la carretera principal. Vuelve a tomar una acción evasiva.


      Connor soltó una maldición.


      —Se dirige a una zona residencial. Es lo último que necesitamos, con la forma en que conduce.


      —Da la vuelta. Ve hacia Plumtree Road. Conecta con South. Si puedes llegar a South, podrás cortarle el paso.


      —Entendido —respondió la voz.


      Connor volvió a maldecir y cambió de carril, adelantando a toda velocidad a los coches que frenaban de repente y se apartaban de su camino.


      Tomando el camino lateral, se desvió de la carretera principal hacia el sur. A Cami se le encogió el corazón. El BMW empezaba a alejarse de ellos, y si no llegaban refuerzos desde el otro lado, todo se habría ido al garete.


      —Parece que está girando —dijo Connor.


      Cami se asomó y vio que el coche negro, con sus distintivas matrículas, se desviaba por una calle residencial.


      Connor le siguió, girando bruscamente en la esquina, con los neumáticos chirriando. Pero ahora estaban más cerca.


      Y entonces, delante, con un arrebato de triunfo, vio otro coche de policía que venía en sentido contrario, desviándose en diagonal para bloquear la carretera, de modo que el BMW pisó el freno y las ruedas echaron humo. Estaba atrapado.


      Dos agentes saltaron del coche de policía y apuntaron con sus armas al conductor. Sobresaltada, Cami se dio cuenta de que uno de los hombres era Ethan. Lo reconoció cuando se detuvieron y se colocaron detrás del coche, atrapándolo entre los dos vehículos policiales.


      —Quédate aquí. Quédate aquí —dijo él, sonando tan jadeante como ella.


      Cami observaba fascinada cómo se desarrollaba el enfrentamiento armado. Con su propia arma en la mano, Connor salió y se acercó al coche.


      —François Leeming —gritó—. Salga del vehículo. Manos arriba.


      Cami esperó, conteniendo la respiración, observando a Ethan mientras avanzaba, empuñando su arma. Su rostro parecía atento, pero Cami se preguntó si Ethan sentiría miedo en esos momentos, como agente nuevo. No podía tener mucha experiencia en una escena real y en vivo como ésta. Sabía que iba más allá de lo que jamás había imaginado.


      ¿Saldría François voluntariamente? ¿Intentaría defenderse?


      Se sintió aliviada por los miembros de su equipo cuando lo vio salir del coche y tuvo su primera visión real de él: un hombre de aspecto delgado y pelo castaño, que llevaba una chaqueta oscura y gafas de sol. Parecía medir alrededor de 1,70 m. Tenía los hombros anchos. Se preguntó si encajaba en la descripción del estrangulador de «fuerza media». Parecía enfadado pero intimidado.


      Al menos no iba a dispararles, pensó Cami. Pero cuando Ethan y Connor se adelantaron para esposarlo, Cami supo que aquello no era más que un paso del camino. Ahora tenían que interrogarle, buscar una coartada o demostrar su culpabilidad.


      Y, como experta en informática, tenía la sensación de que, al igual que su forma de conducir, tendría todo un arsenal de maniobras evasivas listas para desplegar.

    

  



  
    
      CAPÍTULO VEINTICINCO


       


       


      Mientras era procesado, François Leeming no había solicitado un abogado. No había pedido nada. Había permanecido en absoluto silencio. Ahora, Cami esperaba expectante ante la puerta de una sala de interrogatorios de la oficina del FBI de Boston para ver cómo se desarrollaba el careo con aquel sospechoso.


      Esta vez, gracias a la ausencia de equipo jurídico hasta el momento, se alegró de poder permanecer en la sala durante el interrogatorio. Aun así, no creía que fuera a ser fácil. En absoluto. Supuso que éste iba a ser el sospechoso más difícil del caso hasta ahora.


      Connor abrió la puerta, saludando con la cabeza a Cami, que entró detrás de él. Al mirar a Leeming sentado a la mesa, Cami intuyó que aquel hombre tenía algo que ocultar. No se consideraba en absoluto una experta en lenguaje corporal, pero incluso como profana podía ver lo cerrado que estaba. Tenía los ojos entrecerrados, los hombros tensos y los dedos entrelazados.


      No iba a soltar prenda. Cami lo vio de inmediato. Pero ella sólo era una novata en este juego y tal vez Connor pudiera traspasar sus defensas.


      Sin embargo, a Cami le preocupaba que Leeming se hubiera negado a abrir el portátil o a desbloquear el teléfono. Se había negado en rotundo cuando lo procesaron. Iban a volver a preguntárselo, pero ella tenía la sensación de que estaba tan hermético como sus dispositivos.


      Connor se sentó a la mesa y puso en marcha la grabadora. François Leeming miró a Cami e hizo una mueca. Cami sintió rabia.


      —Te interrogamos en relación con una serie de asesinatos en la zona de Boston —le dijo Connor con voz neutra.


      Leeming se limitó a encogerse de hombros.


      —¿Por qué yo? No tengo nada que ver con ningún asesinato —dijo.


      Ni siquiera parecía conmocionado o sorprendido, observó Cami, que ahora se sentía aún más suspicaz. ¿Acaso alguien no se escandalizaría si se enfrentara a semejante información?


      Connor se limitó a continuar.


      —Tu coche fue visto cerca de dos de los crímenes, veinticuatro horas antes de que ocurrieran.


      —Bueno, ¿dónde tuvieron lugar los asesinatos? Tendrás que decírmelo, porque no tengo ni idea. No sé nada al respecto. He estado conduciendo por la ciudad, eso seguro. Es posible que haya estado en la misma zona, claro. Pero aunque hubiera estado allí, eso no demuestra nada. Entonces, sólo puede tratarse de una coincidencia, ¿no? ¿Que yo estuviera en ese lugar en ese momento? —insistió Leeming.


      Cami lo miró a la cara. Tenía los ojos entornados de una forma que, al menos para ella, resultaba sospechosa. Escondía algo.


      —¿Cuál es el motivo de tu visita a Boston? —preguntó Connor.


      —Estoy aquí por negocios.


      —¿Puedes demostrarlo? ¿Dónde te hospedas?


      —En el Hyatt. Cerca del puerto.


      —¿Por cuánto tiempo te has registrado?


      —Llegué la semana pasada. Me iré en un par de días.


      —¿Puedes probar que estás aquí por negocios?


      Leeming se cruzó de brazos.


      —Soy desarrollador informático. Mi trabajo aquí es confidencial. No revelo a qué clientes visito ni de qué hablo con ellos. Soy uno de los mejores en este negocio y si me llaman para hacer una lluvia de ideas sobre algunas posibilidades, no explico el porqué. Ni antes ni después de firmar el contrato.


      A Cami eso le sonó presuntuoso. Le sorprendió. Habría pensado que un desarrollador realmente profesional probablemente no se jactaría de esa manera. Los desarrolladores no necesitaban afirmar que eran los mejores del sector. Según su experiencia, eso era más propio de los vendedores.


      Hubo un largo silencio. Cami sintió que Leeming volvía a observarla y alzó la mirada. Sus ojos se encontraron. Él la miró fijamente, con una sonrisa arrogante. Cami desvió la vista. No le gustaba ni un pelo.


      —¿Por qué se vio tu coche cerca de las escenas del crimen? —volvió a preguntar Connor.


      —No lo sé. Está claro que estuve por la zona.


      —¿Puedes decirme quiénes son tus clientes?


      —No. No hasta que firmen. —Hizo una pausa—. Esto no me convierte en un asesino, ¿verdad?


      —¿Qué te trae por aquí?


      —Eso es confidencial. No te lo voy a contar. Si no firmo un contrato, no lo comento. Así es como funciona. No daré ningún detalle sobre mi trabajo.


      —¿Puedes demostrar que estás aquí por trabajo?


      Leeming se detuvo un instante.


      —Estás dando vueltas en círculo. No voy a demostrar nada. No tengo por qué hacerlo. No tienes pruebas para afirmar lo contrario.


      —Desbloquea el teléfono. —Connor le pasó el aparato.


      —No puedo hacerlo.


      —¿Por qué no?


      —No recuerdo cómo. Es un teléfono nuevo.


      —¿Cómo va el negocio entonces?


      Se encogió de hombros, con aire engreído y reservado.


      —Iba camino a la tienda para desbloquearlo.


      Cami negó con la cabeza ante semejante mentira descarada. Esto no era más que una tomadura de pelo. Ni siquiera intentaba inventarse una historia verosímil, sino que se limitaba a soltar ideas insultantes.


      —No te creemos —dijo Connor.


      —Demuéstrame que me equivoco —replicó Leeming.


      Cami se puso tensa. Sabía que iba a ser difícil demostrar nada cuando el hombre se mostraba tan cauteloso.


      —¿Cuál era tu verdadero propósito al estar en la zona donde ocurrieron los crímenes? —preguntó Connor.


      —No te lo voy a decir. Es un asunto confidencial de trabajo.


      —Desbloquea el portátil —ordenó Connor.


      —No puedo hacerlo —dijo Leeming.


      —¿Por qué no?


      —Tiene contraseña.


      —Desbloquéalo.


      Leeming negó con la cabeza.


      —No puedo hacerlo. No recuerdo la contraseña.


      Había un atisbo de sonrisa en su rostro. Cami entrecerró los ojos. Conocía esa sonrisa. La había visto antes. Era la mirada de alguien que mentía. De alguien que iba de farol. De alguien que ocultaba algo.


      —¿Cuál era tu propósito al estar en la zona de las escenas del crimen en esos momentos específicos?


      —No voy a responder a eso.


      —¿Puedes decirme a quién has venido a ver?


      —No.


      —Conseguiremos lo que necesitamos —le dijo Connor. Señaló a Cami—. Tenemos motivos suficientes para confiscar estos dispositivos. Abriremos este portátil. Y también tu teléfono. Obtendremos lo que necesitamos. Pero si lo haces voluntariamente, al menos estás cooperando. Si no cooperas, significa que tienes algo que ocultar.


      —Lamentablemente, soy muy consciente de la seguridad. Mis dispositivos son extremadamente seguros. No encontraréis manera de acceder a ellos. El cifrado es de última generación. No es algo que podáis hackear, al menos no rápidamente.


      Habló con una confianza que inquietó a Cami. No creía que estuviera fanfarroneando. Pensaba que decía la verdad. Sus dispositivos estaban fuertemente encriptados. Estaba segura de que podría superar los niveles de seguridad, pero le llevaría tiempo.


      Se aclaró la garganta, preguntándose si podría aportar algo a esta discusión. Si lo presionaba, tal vez se enfadaría y aprenderían algo de su airada respuesta.


      —Mira, te lo diré sin rodeos. No creo que seas un informático tan bueno —dijo con desdén—. No creo que tengas la capacidad de hacer lo que dices. Creo que te jactas demasiado y que eres puro cuento. ¿Olvidaste una contraseña? ¿En serio? Quiero decir, ¿quién hace eso?


      Como ella esperaba, eso le afectó. Que una mujer joven le criticara era algo que le sacaba de quicio.


      —Soy el mejor en este negocio. No necesito presumir de ello —dijo enfadado, con los ojos entornados.


      —Pero si acabas de hacerlo —señaló Cami.


      —¿A qué te refieres? —le espetó.


      —A que no creo que estuvieras en esos lugares por casualidad. Y estoy segura de que si abrimos tus dispositivos, encontraremos pruebas de ello —dijo Cami—. Por eso no quieres que investiguemos, ¿verdad? Porque encontraremos algo incriminatorio. Quizá un marcador en el mapa, quizá un mensaje, quizá un registro de sus direcciones reales o de su dirección IP. Demuéstrame que me equivoco —lo desafió.


      Soltó un suspiro frustrado.


      —Vale, si quieres saberlo, yo... conocía a Adriana Knight, la que fue asesinada. Me enteré de su asesinato. Reconocí el nombre de inmediato.


      Los ojos de Cami se abrieron de par en par. Sintió que Connor se movía en el asiento de al lado, como si volviera a animarse por lo que podría ser el comienzo de una confesión. El hecho de que hubiera mencionado a Adriana por su nombre, cuando ni ella ni Connor se habían referido a ella, era señal de que decía la verdad y de que realmente conocía a aquella mujer.


      —¿De qué la conocías? —preguntó.


      —No muy bien. Habíamos intercambiado mensajes hace un tiempo. Habíamos conectado por Internet, en las redes sociales, creo. Estaba en la ciudad y pasé por delante de su casa. Pensaba entrar y quedar con ella. Pero no parecía que estuviera en casa, y entonces mi cliente llamó para pedir cambios en la propuesta. Así que no fui. No llegué a verla. Pero sí, estuve allí, fuera de su casa, a propósito. Preguntándome si debería llamarla. Sé que vais a sacar esto de contexto. Diréis que vine a matarla, y no fue así. No fue así. Y no voy a decir nada más. ¿Querías una confesión? La tienes, y es todo lo que hay.


      —¿Conoces a Liz Hughes? ¿A Kate Warner? —preguntó Connor.


      —No los conozco.


      —¿Juegas a Bordercross? —preguntó Cami.


      —No. No encontraréis ninguna prueba de ello en mi ordenador. Imagino que eso debe ser importante para ti. Quizá debería darte una pista de que vas por el camino equivocado, porque los únicos juegos a los que tengo tiempo de jugar son aquellos en los que trabajo profesionalmente. Nunca he jugado a Bordercross. Tampoco he trabajado nunca en él.


      Se hizo el silencio en la habitación durante un rato.


      —Tómate un momento. Volveremos —dijo Connor.


      Se levantaron y se marcharon.


      Connor parecía cansado, se percató Cami. Se estaba haciendo de noche. Daba la impresión de que habían pasado horas allí con aquel hombre, hablando en círculos sin conseguir nada definitivo, aparte de que había querido reunirse con una de las víctimas.


      Pero mientras Cami reflexionaba sobre la situación, de repente se preguntó si había algo más que pudiera intentar mientras tanto. Otra cosa que pudiera hacer.


      No estaría de más probarlo. Sólo llevaría unos minutos configurarlo. Y podría funcionar discretamente mientras ella volvía a la sala de interrogatorios para seguir interrogando a Leeming.


      Si era culpable, sólo era cuestión de tiempo.


      Pero si no era culpable y sólo era un hombre con pocas habilidades sociales y mala actitud, Cami quería probar un plan alternativo.


      Algo que había dicho el propio Leeming le había hecho pensar en ello. Había mencionado el juego y que era claramente una parte importante de toda la investigación. Él había afirmado que no había jugado y ella le había creído. Podía estar mintiendo, pero ella no lo pensaba. Parecía demasiado listo para soltar una mentira así.


      Teniendo eso en mente, a Cami se le había ocurrido otra idea. Una idea audaz y temeraria que bien podría fracasar, pero que posiblemente les llevaría más lejos. Porque, sin lugar a dudas, el asesino estaba en el juego. Aquellas burlonas imágenes del avatar lo habían confirmado.


      Quería acceder al juego, crear un personaje y ver si podía atraer la mirada del asesino y convertirse en su presa.

    

  



  
    
      CAPÍTULO VEINTISEIS


       


       


      Ahora que Cami tenía la idea de entrar en Bordercross en la cabeza, no podía quitársela. Seguramente tendría alguna posibilidad de crear un personaje que atrajera a ese asesino, suponiendo que no fuera el hombre sentado en la sala de interrogatorios.


      Puede que Leeming no fuera el asesino, pero estaba claro que se resistía a ser interrogado por distintos motivos, y llevaría tiempo superar todos los niveles de resistencia que estaba oponiendo. Tal vez estuviera diciendo la verdad y sólo hubiera enviado un mensaje a Adriana para quedar. Y podría haber pasado por casualidad por delante de la casa de Liz. Estaba en una zona muy transitada. Había un restaurante al final de su calle y unos cuantos parques de oficinas en el barrio.


      Sería una buena idea probar otra táctica al mismo tiempo. No había forma de saber si funcionaría en esta situación, pero al menos quería intentarlo.


      Al entusiasmarse con su idea, Cami supo que necesitaba crear un personaje con el que un asesino quisiera encontrarse, alguien que llamara su atención y que le hiciera querer dar el siguiente paso. Tenía sentido.


      —De acuerdo —le dijo Connor, mientras entraban en la oficina—. Vamos a tomarnos una hora de descanso. Dejar que se calme. A ver si conseguimos una historia diferente cuando volvamos a entrar.


      —Connor, he tenido una idea —dijo Cami.


      Connor la miró fijamente, con una expresión en los ojos que decía que en aquel momento, y después de aquel día, no estaba preparado para ninguna idea que fuera una teoría descabellada. Que era la suya, por supuesto. Cami sabía que tendría que vendérsela con todas sus fuerzas.


      —¿Y si Leeming no es el asesino? —preguntó.


      Suspiró.


      —Ése sería sin duda el peor escenario posible. Si no podemos demostrar nada, tendremos que empezar de cero. Estoy trabajando en su paradero. El Hyatt tendrá cámaras y potencialmente podemos intentar rastrear sus idas y venidas, del hotel al menos, a través de las cámaras. Pero puede que las grabaciones no estén disponibles hasta mañana, a menos que vayamos hasta allí y las revisemos todas ahora.


      Cami asintió. Aquello iba a ser un proceso largo. Tan largo y tortuoso como encontrar las similitudes de la matrícula.


      Volvió a comprobar el programa. Ya había terminado de ejecutarse, pero no había detectado ninguna otra coincidencia en los vehículos.


      Pero eso podría significar que este asesino era muy local, decidió Cami. Puede que condujera hasta Adriana y fuera andando hasta Liz. Podría haber cogido un taxi para ir a una y otro taxi para ir a la otra. Si era de la zona, conocía el terreno, conocía su territorio.


      O más bien su coto de caza.


      —Me preguntaba si debería entrar en el juego y ver si puedo atraerlo —dijo Cami.


      —¿Cómo lo harías?


      —Conectándome al juego. Utilizaría una dirección IP que no se relacione con una comisaría de policía, tal vez sólo me conectaría a la red de telefonía móvil que hay cerca de aquí, y miraría a ver si de algún modo puedo verle y hacer que me siga.


      —¿Sería eso posible?


      Cami se encogió de hombros.


      —No lo sé, pero está claro que tiene una serie de parámetros que está utilizando, y uno de ellos debe ser encontrar a gente local. Si tiene una forma de buscarme que se salte la red y busque mi información personal, lo único que verá es que soy estudiante. No verá que soy agente de la ley. Así que puede que pique el anzuelo y decida seguirme.


      Connor frunció el ceño.


      —Vale la pena intentarlo, entonces, pero tenemos que volver dentro de una hora. Así que, hagas lo que hagas, hazlo rápido y no te entretengas demasiado.


      —No lo haré, me aseguraré de estar lista en una hora —prometió Cami.


      Ahora sentía que participaba en la investigación de una forma totalmente nueva.


      Aquí era donde dejaba su huella. Aquí era donde podía desempeñar un papel en la captura del asesino.


      Se sintió sorprendentemente nerviosa, sabiendo que su teoría sólo funcionaría si él estaba conectado y cazando en ese momento.


      Pero podría estarlo. Si no estuviera sentado en la sala de interrogatorios de la policía, por supuesto que estaría en Internet. Seguramente haría falta mucha investigación para dar con la víctima adecuada. Esa investigación le llevaría mucho tiempo. Quizá todo formara parte de la diversión para él.


      Cami se conectó al juego desde su teléfono y se dispuso a crear un personaje que pensó que le atraería. Recordó cómo eran los avatares que él había elegido: brillantes, llamativos y femeninos.


      Tenía que ser algo que llamara la atención. Tenía que destacar, para que él se detuviera a mirarla y pensara: «Ésa es diferente». Tenía que venderse a él.


      Cami decidió que ella también tenía que ser femenina. Sería morena. Sería menuda. Llevaría un escote pronunciado que mostrara sus torneadas curvas, con un vestido coqueto y colorido y tacones altos.


      Tendría una sonrisa brillante y unos ojos grandes.


      Crearía un personaje seguro de sí mismo. Todos los demás avatares parecían seguros de sí mismos. Tal vez hubiera algo en ello que atrajera a este asesino. Tendría confianza en su aspecto, pero no sería engreída. Tendría confianza en su atuendo y expresión, pero no sería ostentosa.


      Esperaba que el asesino estuviera en línea cuando se pusiera en contacto con ella y que pudiera verla.


      Respiró hondo. Tenía que hacerlo bien. Una vez que estuviera en el juego, no podría cambiar nada.


      Rápidamente, Cami dio los últimos retoques a su personaje. Pensó que parecía real. Tenía un escote pronunciado y una sonrisa sexy, era menuda y claramente femenina, estaba segura de sí misma y tenía un busto generoso, y llevaba ropa de colores que destacaran.


      Su nombre. Necesitaba un buen nombre.


      Cami se decidió por «PaganPrincess». Un nombre que tenía atractivo y un toque de aventura.


      PaganPrincess estaba lista para acceder al juego.


      Al entrar en el mundo del juego, éste pareció abrirse ante ella. Nunca antes había apreciado el paisaje y el detalle con que se había creado el juego. Había fachadas de edificios personalizadas, una variedad de entornos diferentes, y todo era tan colorido y vívido. Sin embargo, su personaje no lo era. Era más apagado que los demás. Aún no se había mejorado. El juego le había notificado que su personaje sólo sería totalmente funcional una vez que hubiera confirmado sus datos por correo electrónico.


      Cami decidió empezar caminando por una de las calles principales. Si él estaba por allí, con suerte se fijaría en ella y le llamaría la atención. Y entonces podría estar atenta a los que la seguían, la gente común.


      Esperaba que su razonamiento fuera correcto y que el asesino estuviera conectado y observando.


      Entró en el juego. Caminó por la calle con confianza, con los tacones resonando en el pavimento y los ojos escrutando a la multitud.


      ¿Estaría mirando?


      Y si lo estaba, ¿sería capaz de detectarlo?


      Esperando que la respuesta a ambas preguntas fuera afirmativa, siguió caminando, adentrándose en el mundo del juego, con la esperanza de poder mejorar su personaje lo antes posible para aprovechar al máximo su experiencia allí.

    

  



  
    
      CAPÍTULO VEINTISIETE


       


       


      Estigia estaba de caza, en el territorio que tan bien conocía, en lo más profundo del paisaje urbano de Bordercross. Merodeaba, eligiendo a sus víctimas y enviando sus señuelos. Tenía un código incrustado en lo más recóndito del sistema, oculto, que le permitía hacer lo que hacía. Un programa casi invisible e indetectable que le daba el acceso que necesitaba.


      La atracción del juego era adictiva en sí misma. La emoción de la caza, el saber que otros también jugaban. Pero Estigia lo llevaba a un nivel completamente nuevo. Ahora era un adicto a lo que hacía. Lo sabía, y no le importaba.


      Estaba seguro de que podría seguir haciéndolo durante mucho tiempo. Seguro de que no le pillarían.


      Caminaba por las calles virtuales que le resultaban tan familiares. Su territorio, su mundo. Se sentía como pez en el agua. Conocía el funcionamiento de la ciudad, sus ritmos. Y, por supuesto, podía detectar a cualquiera que entrara por primera vez.


      Estigia sabía que era crucial obtener la información que necesitaba cuanto antes. No había tiempo que perder para identificar a sus nuevos sospechosos.


      Con la mirada fija en las coloridas imágenes de la calle que tenía delante, identificó a unos cuantos jugadores novatos registrándose. Y luego, las respuestas que esperaba cuando picaron el anzuelo. Por supuesto que lo hicieron. Casi todos los nuevos jugadores lo hacían.


      Sus dedos tecleaban con rapidez, abriendo señuelos, como había hecho miles de veces antes. Sus señuelos estaban profundamente incrustados en el código del juego, y eran prácticamente imposibles de encontrar. Sólo él lo sabía, y funcionaban a las mil maravillas.


      Echó un vistazo a su programa, controlando la respuesta. Había algunos candidatos prometedores, lo cual era bueno, porque quería sentir ese subidón, quería que la adrenalina fluyera por sus venas.


      Quería matar.


      Revisó a los jugadores que habían respondido. Uno en particular le llamó la atención de inmediato: PaganPrincess. Era un personaje pintoresco.


      La observó moverse, caminar, y fijó su atención en su forma de vestir. Tenía unos rasgos visuales muy interesantes.


      Llevaba un top escotado pero con una expresión coqueta y mona. Vestía ropa moderna que destacaba. Le gustaba su aspecto. Era justo el tipo de mujer que esperaba. Mientras la observaba, su personaje se iluminó y sintió una oleada de satisfacción. ¡Había subido de nivel!


      Podía imaginarla sentada en su despacho o en su estudio, aprendiendo sobre este juego, aplicando los conocimientos que ya tenía. Probablemente era una jugadora experimentada en otros juegos. Su forma de moverse e interactuar lo demostraba.


      La observó un rato más y decidió seguirla. Era un personaje intrigante. Estaba claro que quería causar una buena impresión.


      Styx siguió a PaganPrincess por las calles de Bordercross, mientras comparaba el avatar con la nueva información que había obtenido sobre ella.


      Le alegró que hubiera subido de categoría, le alegró mucho. Porque eso le decía que era de Boston. Casi como si lo hubiera intuido.


      Ella era realmente interesante, y él se preguntaba a qué se dedicaba, qué pensaba. ¿Qué la motivaba? ¿Cuál era su historia?


      Todavía estaba intrigado cuando ella se detuvo en un café. Él también se detuvo, observándola desde fuera de la ventana.


      Mirando fijamente la imagen de PaganPrincess, casi se sintió abrumado por el impulso de matarla. Conocerla en persona, acercarse sigilosamente a ella mientras estaba absorta en su mundo digital y artificial. Oír su grito de horror cuando se diera cuenta de que él estaba allí, ya no en línea, sino en carne y hueso, en su propio entorno.


      Acechar a esas mujeres le producía un gozo tan primitivo.


      Conocía sus mundos y sus personajes. Al principio, sabía que las mujeres no tenían ni idea de que él las conocía, de que formaba parte de sus vidas y de que acechaba en las sombras, observando y esperando.


      Se le daba bien moverse sin ser visto, sin ser detectado en el mundo real, una habilidad esencial para su particular tipo de caza.


      Escaneó la información de PaganPrincess para ver su aspecto y lo que había contado sobre sí misma. Le hizo sonreír. Una estudiante. Buscando en la información que ahora tenía sobre ella, vio que era estudiante del MIT.


      Pero ahora empezó a fruncir el ceño. ¿Una estudiante de informática? Quizá debería andarse con ojo. De hecho, quizá debería investigar más sobre ella primero. Sobre todo porque, en la vida real, llevaba ese peinado tan moderno, asimétrico y oscuro. Y eso le recordó lo que había vislumbrado con la cámara que había utilizado fuera de la casa de su canario.


      Sólo había sido un vistazo, pero quería reflexionar detenidamente y decidir cuál era la mejor forma de proceder. Mientras lo hacía, echó un vistazo al programa, comprobando si había alguien más que hubiera respondido a sus señuelos. Se sorprendió al ver que había uno nuevo.


      Ésta, Spylove80, era rubia, alta y de aspecto misterioso, al menos en Bordercross. Le gustó el nombre. Despertó su imaginación. Parecía novata y estaba tanteando el terreno. Eso significaba que tenía mucho que aprender sobre el juego, y eso implicaba que tendría un largo periodo de juego por delante. Eso era lo que él necesitaba. Quería a alguien que se enganchara y que pasara muchas horas en Bordercross. Eso le daba la oportunidad de hacer lo que tenía que hacer.


      Al verla en línea, Styx supo que necesitaba acercarse a ella.


      Miró la información de Spylove80, mientras la comparaba con su avatar. Sonrió. Le gustaba.


      Le gustaba mucho.


      Observó a Spylove80 durante un rato más, y luego decidió seguirla.


      Spylove80 era una apuesta segura. Era el tipo de jugadora con la que él disfrutaría.


      Spylove80 caminó por las calles y luego cruzó el puente que llevaba al mercado.


      La observó durante un rato, intrigado por la forma en que se movía, casi furtivamente, y sin embargo con un aire de confianza. Tenía un papel que desempeñar, y lo estaba desempeñando.


      Era una mezcla extraña. Caminaba sola, pero no transmitía sensación de soledad ni de miedo. Podía ver que estaba concentrada, que su deambular tenía un propósito definido.


      Estaba claro que a ella le estaba encantando el juego, igual que a él.


      El juego había sido su guía, su salvador. Le había dado tanto. Una carrera, un comienzo exitoso. Le había dado tanto, pero aún le quedaba mucho por ganar. Los jugadores. Los jugadores eran su presa.


      Observó a Spylove80 caminar de un lado a otro, obviamente estaba buscando algo, explorando su nuevo entorno, mirando las tiendas y los puestos.


      La siguió, acercándose mientras la observaba interactuar con otros jugadores. Era sociable, y en poco tiempo se vio envuelta en una especie de búsqueda con un personaje llamado Rastreador2.


      Rastreador2 era un personaje oscuro y taciturno, y Spylove80 era una rubia brillante y alegre.


      Los dos estaban trabajando juntos. Rastreador2 estaba recompensando a Spylove80 por algo, por hacer lo correcto. Styx observó la forma en que Spylove80 aceptaba la recompensa, y luego la vio seguir adelante.


      Styx sonrió. Todo eso formaba parte del juego. Así era exactamente como debía ser.


      Estaba impaciente por empezar a darle caza. Pero ahora que había analizado todas las pruebas, todos los indicios en su mente aguda y superinteligente, Styx decidió que no sería prudente salir de caza todavía.


      Si las cosas salían como había planeado, tenía que esperar más cerca de casa.


      Por si acaso iba a tener la oportunidad de cobrarse una nueva víctima, en su propio terreno. Estaba preparado para ello. Siempre había sabido que este día llegaría, y simplemente marcaría el cambio a una nueva identidad en la vida real. Tenía una planeada y sería perfecta.


      Ésta iba a ser una nueva aventura, llena de riesgos y de la perspectiva de su asesinato más emocionante hasta la fecha.


      Al cerrar la sesión, Styx se levantó y salió rápidamente de la habitación.

    

  



  
    
      CAPÍTULO VEINTIOCHO


       


       


      Cami llevaba sólo un minuto jugando cuando sonó su correo electrónico. Era un mensaje de Bordercross pidiéndole algunos datos para reforzar la seguridad del juego. Cuando lo hiciera, su personaje recibiría una actualización y sería totalmente funcional.


      «Lista de comprobación de seguridad en el juego» se titulaba. «Estimado usuario, bienvenido a Bordercross. Por favor, confirma tus datos para obtener acceso completo al juego».


      A continuación figuraban los datos que Cami había facilitado para entrar en el juego: su fecha de nacimiento, su nombre, su zona y la dirección de correo electrónico que había utilizado. Había un par de datos más que eran opcionales, pero si los rellenaba, recibiría cien puntos de experiencia, así que ¿quién se negaría?


      Estaba a punto de hacer clic en responder cuando se fijó en la dirección de correo electrónico de respuesta.


      Todo parecía normal y corriente, una simple petición de confirmación que no resultaba sorprendente, pero ¿lo era realmente? ¿Podría haber algo más?, se preguntó Cami. ¿Sería una forma de obtener información sobre las víctimas, y se habían equivocado con las direcciones IP?


      Su mente se agitó mientras examinaba el correo electrónico con más atención. Había formas de analizarlo. Tenía un programa que podía entrar en el correo y averiguar más cosas sobre él, rastreando hasta el código fuente de la página.


      Por precaución, Cami comprobó el programa. Sin lugar a dudas, era de la empresa de juegos. La dirección de correo electrónico de retorno era totalmente legítima.


      Pero había algo que su programa captaba: una orden dentro del propio correo electrónico. Una orden de seguir enviando a otra dirección de correo electrónico.


      Cami entrecerró los ojos.


      El correo electrónico del juego era normal. Pero la dirección de reenvío automático no lo era. Era algo que se había añadido. Casi como un programa secreto que se ejecuta sobre otro programa, se dio cuenta Cami.

    

  



  
    
      CAPÍTULO VEINTINUEVE


       


       


      Alguien había preparado la instrucción para que se reenviara. Y ese alguien solo podía ser el asesino.


      —Es alguien que trabajó en el juego en el pasado —se dio cuenta Cami.


      Exhaló un largo suspiro cuando por fin comprendió cómo lo había hecho. Era un ingeniero de software. No Rowan, el dueño del juego, sino tal vez uno de sus empleados, alguien a quien había contratado en el pasado. Uno de los cientos de personas a las que se habían referido sus abogados, y quizás uno que se había ido en malos términos.


      Alguien, en algún lugar, se había metido en este juego y había colocado esta instrucción casi invisible e indetectable. No había forma de rastrearla, pero ahora sabía más sobre quién era esa persona. Así fue como pudo reducir el número de sus víctimas, porque al recibir una copia del correo electrónico de respuesta, conocería su fecha de nacimiento, su dirección de email, su nombre y la zona donde vivían. También sabría su dirección IP.


      Era información bastante inocente, pero se podía usar para encontrarlos. Ya no eran personas anónimas en un juego, sino objetivos de carne y hueso que podían ser localizados y eran vulnerables.


      Se incorporó con el corazón acelerado y la boca seca. Tenía que salir de allí de inmediato.


      Miró las instrucciones en la pantalla. Eran bastante inofensivas. Podía hacer clic en responder y confirmarlas. Podía seguir jugando.


      De hecho, tenía que hacerlo, porque sin ellas, no había forma de que el asesino se sintiera impulsado a ir tras ella.


      Solo tenía que hacer clic en responder, confirmar los datos y luego podría continuar con el juego.


      Se preguntó si el asesino estaría observando en línea incluso en ese momento. ¿Estaba esperando a que picara el anzuelo, a que quedara atrapada? Si estaba conectado, ¿dónde se encontraba? ¿La estaba vigilando?


      No tenía otra opción. Hizo clic en Responder y vio desaparecer el correo electrónico con una sensación de náusea en el estómago al saber que su información iba a parar a otro sitio. Aquello no le sentó nada bien.


      Pero significaba que ahora por fin sabía cómo operaba el asesino.


      Había una manera de averiguar quién era y seguirle el rastro. Era un desarrollador de software que en algún momento había trabajado en Bordercross.


      También se dio cuenta de que debía tener acceso a la programación del juego. Así fue como pudo introducir aquellas instrucciones.


      Era un pensamiento inquietante. Había tanta gente involucrada en lo que era esencialmente la creación de un juego masivo que era difícil saber quién podía estar implicado de esa manera.


      En algún momento del pasado, había dejado una instrucción para todos los nuevos usuarios.


      Ella podría rastrear esa información.


      Cami sospechaba que debía ser alguien que se había ido en malos términos. Quizá había empezado a hacerlo como una forma de venganza y sus métodos se habían intensificado.


      Ahora todo tenía sentido para ella.


      —¡Connor! —llamó.


      —¿Tienes algo? —preguntó él.


      —¡Sí! ¿Han enviado algo los abogados?


      —¿Los abogados de Rowan?


      —Sí.


      —Sí, esa lista acaba de llegar a mi ordenador.


      —Creo que hay muchas probabilidades de que una de las personas de esa lista tenga algo que ver con esto.


      —¿Por qué lo dices? —preguntó con curiosidad.


      —Porque he encontrado algo. Algo sobrescrito en la respuesta del correo electrónico. Envía la respuesta a una dirección de reenvío. Y esto solo puede haberlo puesto alguien que sabe programar.


      —Entonces, ¿alguien está trabajando en el juego?


      —Sí. Debió hacerse con mucho cuidado, añadiéndose al código para que nadie se diera cuenta. Luego la persona se fue, pero el código se quedó, oculto. Reenviando las respuestas generadas. Se ha hecho de una forma muy, muy inteligente. Y sin duda, esta persona es un experto en informática.


      —¿Y adónde los reenvía? —preguntó Connor.


      —No lo sé —dijo Cami.


      —Entonces, ¿lo único que tenemos es la lista de nombres?


      —Sí, es todo lo que tenemos.


      Connor asintió pensativo.


      —Es brillante por tu parte averiguarlo. ¿A quién se le ocurriría que el propio Rowan nos proporcionaría la información que necesitamos? Repasemos lo que sabemos de este hombre, porque tendremos que identificarlo a partir de la lista.


      —Sin duda vive en Boston, y eso podría no ser habitual —dijo Cami—. Los informáticos pueden venir de todas partes, pero creo que es de aquí. Hasta ahora ha buscado a gente local.


      —Sí, creo que tienes razón. Ha empezado a cazar en su propio territorio.


      Connor estaba ocupado consultando la lista en su ordenador. Cami esperó impaciente. Esa lista sería muy importante.


      —Buscamos a alguien que probablemente esté enfadado, sea decidido y arrogante. Pero, en cualquier caso, un programador muy bueno y con talento.


      —Sí, es una buena teoría —aceptó Connor.


      —Y tenemos que trabajar rápido —dijo Cami—. No sabemos si está conectado en este momento. Creo que probablemente sí.


      Volvió a mirar el juego.


      Se había fijado en algunos personajes de los que sospechaba que podría tratarse de ese asesino. Supuso que sería discreto. Elegiría una identidad que le permitiera pasar desapercibido. Eso era lo que había decidido que era lo más probable.


      Pero podía haber un rastro de él, según las extrañas instrucciones que había dado por correo electrónico, que debían estar incrustadas en el software del juego, y tal vez hubiera una forma de vincularlo a su personaje.


      Los dedos de Cami volaron mientras ajustaba su programa y ampliaba su red.


      No iba a ser cien por cien fiable. No con la solución rápida que había utilizado. Pero si le daba un noventa por ciento, era un comienzo, ¿no?


      Tamborileó con los dedos el escritorio mientras el programa se ejecutaba, escaneando los personajes de su campo visual. Uno a uno, fueron eliminados.


      Excepto uno.


      Al llegar a este personaje, el programa se detuvo y pareció quedarse colgado. Cami sabía que debía estar siguiendo el camino de la lógica que ella le había marcado y profundizando. Y eso seguramente apuntaba a anomalías en el código. Se inclinó hacia delante, emocionada, mientras esperaba el resultado.


      Pero al hacerlo, empezó a parpadear un mensaje de error.


      El personaje se había ido. Había desaparecido bruscamente de la pantalla mientras su programa lo analizaba.


      Pero recordaba quién era. Conocía su avatar, lo tenía en su mente. Styx era su nombre. Y Styx se había esfumado.


      Eso solo podía significar una cosa: que Styx había identificado a una víctima en el juego y ahora la estaba acechando en la vida real.


      —Styx. Ese es su nombre. Por ahora, al menos. Probablemente tenga otros —murmuró Cami. Sintió cómo la adrenalina se apoderaba de ella. No tenía ni idea de si Styx iba a intentar rastrearla o iba a perseguir a otro objetivo. Ella estaba en el juego, pero también lo estaban otras personas que parecían encajar en sus especificaciones.


      Y así era como sabía quiénes eran esas personas. Había recibido una copia oculta de los correos electrónicos de confirmación que debían enviarse antes de que se permitiera a la gente participar plenamente en el juego. Correos electrónicos que proporcionaban una dirección de email, una ciudad de residencia, una fecha de nacimiento y algunos detalles más. Sin duda, suficientes para rastrear a una persona en la vida real la mayoría de las veces.


      Y ahora, Styx se había marchado. Había abandonado el juego y perseguía a su última víctima, pero ella no sabía si lo estaba haciendo por Internet, desde casa, averiguando sus datos, o si ya estaba merodeando por las calles de Boston.


      A Cami se le cortó la respiración al pensar que aquel asesino seguía siendo anónimo y que no había forma de predecir a quién tendría en el punto de mira. Su única solución, la única manera de encontrarlo, sería consultar la lista de Rowan y ver si podían dar con el propio Styx.


      —Styx —dijo. Podría hacer más cosas en línea, pero ahora, tal y como estaban las cosas, le llevaría demasiado tiempo. Este era el momento de que las habilidades analíticas y los puntos fuertes de Connor entraran en juego.


      —Le encontraremos —le aseguró Connor—. Y le atraparemos.


      Se puso al teléfono.


      —¡Ethan! —ladró—. Tenemos una situación urgente. El sospechoso está identificado. Es un ex empleado de Virtual Ventures. Trabajaba en Bordercross. Dejó un código en el juego que le reenvía los datos de los jugadores.


      —Entonces, ¿estará en la lista que acabamos de recibir de los abogados de Rowan? —dijo Ethan.


      —Así es. Necesitamos que colabores con nuestros agentes de la UAC. Voy a organizar una teleconferencia. Aquí tenemos literalmente más de cien nombres. Ahora el asesino está entre ellos. Así que vamos a repasar lo que sabemos.


      —Es un residente de Boston —dijo Cami—. Y por las pruebas, lo más probable es que sea un varón.


      —Residente en Boston. Es de aquí. Ha elegido sus objetivos aquí —afirmó Connor.


      —Puede que se haya ido en malos términos.


      —Busca un despido, un cese o una renuncia repentina —aconsejó Connor a su equipo—. Es más probable que haya sido así.


      Cami sentía la sangre hirviéndole por dentro. Esto era como una carrera. Una carrera en la que la vida y la muerte competían por la línea de meta. Era muy posible que ya estuviera ahí fuera, buscando matar de nuevo.


      —Es capaz de cometer actos violentos. Pero eso no significa que tenga antecedentes. Es muy inteligente, y sus tendencias violentas podrían estar reprimidas o canalizadas en algo que parezca normal.


      —Estamos buscando. Estamos comprobando la lista. Estamos cargando los perfiles y las direcciones —dijo Ethan.


      —Nosotros trabajaremos desde abajo por nuestro lado —dijo Connor. Rápidamente, se dirigió a Cami—. Coge los nombres. Introdúcelos en esta base de datos. Obtendrás detalles de la dirección y un número de teléfono. Con suerte, todos actualizados. Luego coteja con lo que dice la lista. Después clasificaremos a los sospechosos por orden de probabilidad.


      —En ello —dijo Cami.


      Tan rápido como pudo, Cami se puso manos a la obra, introduciendo los nombres y detalles de la lista. Podía oír a los investigadores del FBI y a los agentes de la UAC haciendo lo mismo, con los auriculares puestos, hablando entre ellos por teléfono, y les oía cotejar los nombres que ella les proporcionaba.


      Sentía que estaba en una carrera, apresurándose a sacar la información y a terminar su trabajo.


      —Estamos revisando los datos de la Seguridad Social —confirmó Ethan—. La mayoría son actuales. Y estamos cruzando los nombres con los que ya has introducido en la lista. Los que coinciden son los primeros de la lista. Los que no lo hacen tienen menos probabilidades de ser sospechosos a medida que bajamos.


      Las manos de Cami volaban sobre el teclado.


      Estaba clasificando los nombres según su probabilidad. El ordenador hacía lo mismo, y el teléfono no paraba de sonar. Ethan y Connor hablaban por teléfono, y Cami oyó a Connor decir: "No podemos estar seguros", y a Ethan responder: "Es bastante seguro". Cerró la conversación y se centró en su propio trabajo.


      —El perfil se está estrechando —le dijo Connor—. Estamos consiguiendo un top ten. Pero eso no basta. Necesitamos un top dos. Un top tres. No podemos enviar a diez equipos. Tenemos que asegurarnos de llegar primero a los más probables. Sigue trabajando en ello.


      ¿Quién era?


      Ahora que se había evaluado toda la información, el ordenador mostraba los nombres que parecían coincidir más con el perfil.


      —Ésos deberían ser los más probables.


      Ansiosa, Cami miró hacia delante, leyendo la lista de empleados que ahora habían sido clasificados según su probabilidad de ser el sospechoso.


      Eran tres.


      El primero era Aaron Rose. El segundo, Lucius Donovan, y el tercero, Roger Stokes.


      Rápidamente, sin aliento, Cami leyó los datos de los tres sospechosos.


      Aaron Rose, de veintiocho años, había trabajado para Bordercross hacía dos años. Lo habían despedido y había pasado a trabajar para un competidor. Vivía en las afueras de Boston y, según el expediente, parecía estar casado y tener dos hijos.


      Lucius Donovan, de treinta años, había dejado su trabajo hacía seis meses, marchándose de un día para otro. Era soltero y vivía solo, y su dirección estaba en el centro de Boston.


      Roger Stokes, de veintiséis años, había trabajado para Bordercross hasta hacía tres meses, cuando lo despidieron. Actualmente tenía una casa en las afueras de la ciudad, y era soltero.


      Cami sentía el corazón latiéndole con fuerza. Miró la pantalla. Podría ser él. Uno de estos nombres podría ser el que buscaban.


      —Estamos comprobando las direcciones físicas —confirmó Ethan.


      —Tenemos que enviar agentes a cada una de las direcciones —dijo Connor, con voz entrecortada y alerta—. Y estar preparados. Este tipo es capaz de cometer actos violentos. Estad listos para cualquier cosa.


      —¿A quién queréis llevar Cami y tú? —preguntó Ethan a Connor.


      Cami se irguió. ¿También iban a salir ellos? Se lo había esperado, pero aun así...


      Persiguiendo a un criminal peligroso y violento, a un asesino. Sabía que tenía que ir. Estaría allí. Ayudaría, aunque no estaba segura de cómo. Pero de ninguna manera iba a echarse atrás.


      En cuanto había visto los nombres, Cami había cogido su teléfono, buscando cualquier información sobre esos tres, cualquier cosa que pudiera acotar más los parámetros.


      Todos ellos mencionaban el juego como su afición, así como su trabajo en las redes sociales, según vio.


      E investigando un poco más, vio que Aaron participaba en un grupo que mantenía un chat muy oscuro y violento. ¿Eso lo hacía más o menos probable? No lo sabía, pero iba a decir que menos probable. El grupo podría ser una válvula de escape. El asesino tendría sus impulsos sádicos reprimidos, sin expresárselos a nadie más que a sí mismo.


      —Aaron podría ser mi tercera opción —dijo nerviosa.


      Pensó que Roger Stokes era su primera opción, pero sólo se basaba en su aspecto físico. Parecía más agresivo que los demás, pero ella no podía decir exactamente eso.


      —Entonces, elijamos primero a los otros dos. Ethan, tú te quedas con Roger Stokes. Nosotros elegiremos a Lucius Donovan. Volveremos a hablar una vez descartados y pasaremos al siguiente de la lista.


      Connor se levantó y miró fijamente a Cami, y ahora ella vio a Connor en su elemento, un hombre de acción, un agente experimentado. De repente, lo vio con más claridad y comprendió mejor por qué actuaba como lo hacía. Por qué a veces era tan severo y parecía tan controlador.


      Sonaba tranquilo y decidido cuando le dijo:


      —Vamos. Vamos a atrapar a ese asesino.

    

  



  
    
      CAPÍTULO TREINTA


       


       


      Mientras Cami salía corriendo del despacho, se sentía extremadamente nerviosa. Temía por ellos dos, y también por Ethan y su compañero, así como por el otro equipo, que se dirigía hacia el tercero de los tres criminales más probables.


      Si el perfil era correcto, uno de ellos podría enfrentarse a un asesino peligroso y violento en muy poco tiempo. Era un pensamiento aterrador.


      Sacó la foto de Lucius y la observó detenidamente. Era un tipo de aspecto elegante, con ojos azules, pelo castaño y rasgos regulares. No era el tipo de hombre que uno pensaría que sería un asesino.


      No sabía qué esperar. Se adentraba en un terreno desconocido, pero estaba ansiosa por ir con Connor y hacer lo que pudiera.


      Subieron al coche y Connor arrancó, dirigiéndose hacia el centro con la sirena encendida.


      —¿Y si no está en casa? —preguntó.


      —Rastrearemos su número de móvil. Haremos lo que sea necesario. Pero debemos empezar por ir a su residencia.


      ¿Estaría aún en casa, investigando, o estaría fuera, dispuesto a matar? ¿Qué sería?, se preguntó Cami. El corto trayecto le pareció una eternidad. Estaba llena de tensión y expectación.


      Esta era su calle. A primera hora de la tarde, la calle estaba llena de tráfico yendo y viniendo. Era una zona animada de la ciudad. Connor recorrió la calle y se detuvieron ante la pequeña casa de aspecto bien cuidado donde vivía.


      Cami se quedó mirándola, emocionada porque por fin habían llegado. La casa parecía tan normal. Una bonita casa de una sola planta, de estilo moderno, con las cortinas cerradas y las persianas bajadas. Una luz brillaba desde el interior, indicando que podría haber alguien en casa.


      Salieron del coche y Connor se volvió hacia ella.


      —Quédate atrás. Voy a dar una vuelta por la casa y hacer un reconocimiento antes de seguir adelante. Quiero saber cuáles son los puntos de salida y si parece que está en casa. Si llamamos a la puerta principal, no quiero que salga por detrás. Tardaré un minuto, pero necesito que te quedes junto al coche. No quiero que corras peligro.


      —Entendido.


      Le entregó su teléfono.


      —Y sujeta esto, por favor. Si Ethan llama, si ha encontrado al asesino, ven a buscarme inmediatamente e iremos allí. —Hizo una pausa—. Si hay alguna señal de peligro, si este hombre sale, entonces entra en el coche, cierra la puerta y toca la bocina.


      —Lo haré.


      Cami era consciente de que incluso este breve control rutinario estaba plagado de peligros.


      Esperó junto al coche, con el teléfono de Connor en la mano, observando la casa atentamente.


      ¿Lo echaría todo a perder Connor? ¿Estaba siquiera en casa? Había un par de luces encendidas en el interior, pero no muchas. Pero un informático no necesitaría muchas cuando estaba trabajando. Una pantalla encendida sería todo lo que necesitaría, y una o dos lámparas, quizá. Sabía cómo eran los informáticos; al fin y al cabo, ella misma era uno de ellos. Cuando codificaban, estaban inmersos en su propio mundo.


      ¿Qué haría ella en su lugar?, se preguntó. Pensó que lo habría planeado con antelación. Estaría pendiente de la policía. Le preocupaba que Connor corriera un grave peligro. ¿Se escondería o les tendería una emboscada?


      Escuchó el ronroneo de un coche en la carretera detrás de ella, pero apenas miró hacia atrás mientras veía a Connor pasar de una ventana a otra, antes de desaparecer por el costado de la casa.


      Se oyó un clic.


      ¿Qué fue eso? Sus sentidos estaban concentrados en lo que tenía delante, no en lo que había detrás.


      Pero demasiado tarde, se le erizó la piel al escuchar un suave sonido a sus espaldas. Sobresaltada, comenzó a darse la vuelta.


      Se dio cuenta, demasiado tarde, de que el sonido que había oído era la puerta de un coche abriéndose. El vehículo se había detenido y alguien había bajado.


      Cuando empezó a girarse, alguien la agarró por detrás, sujetándola por el cuello de la chaqueta y tirando de ella hacia atrás. De inmediato, una mano fuerte le tapó la boca, ahogando su grito.


      —Así que eres tú. ¿Tú, el de la gorra de béisbol? —le susurró una voz al oído.


      Connor le arrancó el teléfono de la mano. Lo tenía, y un instante después lo arrojó al suelo. Cami escuchó el ruido metálico cuando lo pisó, y luego volvió a agarrarla por el cuello, esta vez con más fuerza, arrastrándola hacia atrás.


      —Te he estado observando. Esperándote. Sabía que vendrías aquí. Y ahora, vamos a deshacernos de ti.


      Cami luchó con todas sus fuerzas, pero el hombre era demasiado rápido. Demasiado fuerte. Le retorció el brazo por detrás, haciéndola gritar de dolor, con el sonido amortiguado por la palma de su mano. Luego la empujó hacia el maletero abierto del coche.


      Era un coche blanco y espacioso. El maletero se veía oscuro. No podía entrar ahí, pensó Cami, de ninguna manera. ¡Esto no podía estar pasando! La estaba secuestrando. En un instante, había caído en las garras del peligro.


      Volvió a retorcerle el brazo para que el dolor la paralizara y, al momento siguiente, la empujó hacia adelante, haciéndola caer en el compartimento alfombrado.


      Ella pataleó desesperadamente, pero él estaba preparado. Le agarró las piernas y se las metió dentro, y entonces, mientras ella se retorcía, preparándose para enfrentarlo, intentando frenéticamente salir, la tapa se cerró de golpe.


      Se quedó en la más absoluta oscuridad, desorientada y aterrada.


      Al instante, con una sacudida, el coche arrancó y se alejaron a toda velocidad.


      —¡No! —gritó Cami, con la esperanza de que alguien la escuchara, pero la gruesa alfombra del maletero amortiguó su voz. El viaje fue una montaña rusa desorientadora, mientras el coche aceleraba y giraba.


      No había salido a esperar a una víctima, se dio cuenta Cami. La había estado esperando a ella. Por eso se había unido al juego. Para prepararse. Sabía que estaban cazando. Debía haberla reconocido por el breve vistazo que tuvo de la cámara. Era más astuto y paranoico de lo que ella había imaginado.


      ¿Qué podía hacer ahora? Pateó la tapa, pero era gruesa y sólida, y en el reducido espacio no podía hacer palanca. No había forma de salir de aquí; no tenía la fuerza suficiente. Y cuando él abriera la tapa, cuando este viaje infernal terminara, Cami sabía que sería demasiado tarde. Se enfrentaría a la muerte.


      Por un momento, tras haber perdido el control de la situación, se sintió tan asustada que no podía pensar con claridad, y para Cami, cuyo pensamiento lógico era la base de toda su identidad, aquello resultaba más aterrador que cualquier otra cosa.


      Pero no iba a permitirse estar demasiado asustada para actuar. No por mucho tiempo. Tal vez iba a morir. Pero no iba a rendirse. De ninguna manera. Tenía que salir ya. Era ahora o nunca.


      Él le había arrebatado el teléfono de la mano.


      Cuando sus pensamientos se calmaron lo suficiente como para poder razonar sobre la situación, Cami se dio cuenta de que él había agarrado un teléfono. Había cogido lo que ella sostenía, con la intención de desarmarla y quitarle el arma que sabía que podía utilizar.


      Pero no había cogido su teléfono. Había agarrado el teléfono de Connor. Ella aún llevaba el suyo en el bolsillo interior de su chaqueta del FBI, que él no había revisado.


      Se había equivocado y le había dado una oportunidad.


      No podía llamar a Connor porque su teléfono estaba destrozado. Pero podía llamar a alguien. Podía llamar a Ethan. Podía utilizar lo que tenía.


      Cami buscó a tientas su teléfono, sacándolo de la chaqueta. En la oscuridad y con aquel viaje frenético, era difícil sacarlo. Tuvo que encajarse en el maletero para mantenerse quieta, apoyando la cabeza en la alfombra, los pies en el lado opuesto, con la respiración agitada y acelerada, porque no tenía ni idea de cuánto tiempo le quedaba ni de lo pronto que acabaría aquello.


      Marcó el número de Ethan.


      Él respondió de inmediato.


      —¿Cami? No tenemos rastro de nuestro sospechoso por este lado. ¿Qué hay por tu lado?


      —Me atrapó —dijo sin aliento—. Me agarró mientras Connor revisaba su casa.


      —¿Qué? ¿Dónde estás? —Su voz era apremiante.


      Cami hizo todo lo posible por trabajar a toda velocidad para darle los datos más importantes.


      —Estoy en el maletero de un coche. No sé de qué tipo es. Blanco. Y un coche eléctrico —farfulló—. Agarró el teléfono de Connor. Lo tenía en la mano. Lo destrozó.


      —Estamos en ello. Llegaremos hasta ti. Rastrearemos tu teléfono —dijo Ethan, pero ella pudo percibir el matiz de tensión en su voz—. Me pondré en contacto con Connor por radio. Vamos hacia ti, Cami. Resiste.


      —Activaré mi ubicación en tiempo real —dijo, esperando que la señal se mantuviera.


      Con manos temblorosas, Cami activó su ubicación en vivo.


      —Cami, no lo veo —Ethan sonaba desesperado.


      —Quizá lleve tiempo. Quizá empieces a verlo.


      No tenía ni idea de por qué no funcionaba. Tal vez había un retraso en la interfaz. Puede que la señal del GPS en la zona en la que se encontraba fuera mala. Podía haber edificios altos que la bloquearan brevemente y dificultaran su seguimiento.


      —Voy a buscar a Connor. Te llamaré cuando llegue hasta él si no encuentro la señal —dijo Ethan y cortó la llamada.


      Sabía que tendría que esperar a que Ethan captara la señal, pero aquel retraso la llenaba de miedo.


      No tenía ni idea de lo lejos que estaba Ethan, ni de lo rápido que podría ponerse en contacto con Connor. Connor podría haber dejado el coche e ir a buscarla, pensando que se había ido a alguna parte en alguna misión con su teléfono.


      Todo esto llevaría tiempo. No sabía de cuánto disponía.


      ¿Qué otra cosa podía hacer?, pensó Cami. ¿Qué otra cosa podía intentar?


      El coche volvió a virar y ella se empujó contra los laterales alfombrados para intentar mantenerse quieta. Aquel viaje la desorientaba tanto que se sentía mareada.


      Pero se le había ocurrido una idea. Algo que podía intentar hacer, mientras se aferraba a la esperanza de que Ethan se dirigía hacia ella, pero sin saber si llegaría a tiempo o no.


      Se trataba de un coche eléctrico.


      Si pudiera acceder a los controles, tal vez podría hacer algo. Tal vez fuera lo único que pudiera hacer a tiempo. Tenía un programa que podía hacer ping a los dispositivos cercanos. Estaba en su teléfono y, con suerte, podría acceder a él rápidamente.


      Sabiendo que éste sería su último intento de escapar, Cami empezó a ejecutar el programa.

    

  



  
    
      CAPÍTULO TREINTA Y UNO


       


       


      En la oscuridad del maletero del coche, con un vaivén que sabía que acabaría en muerte, Cami hizo todo lo posible por reprimir el pánico.


      Accedió al programa, frustrada por ser tan lenta, porque sus dedos seguían siendo sacudidos fuera del teclado. Luchó por el control, luchó en la oscuridad.


      Tenía el programa activado, pero un botón parpadeaba en la pantalla, porque había perdido la conexión.


      Pero Cami no iba a rendirse ahora.


      Pulsó el botón y el programa hizo lo que pudo. Empezó a buscar, para ver si había algún dispositivo o aparato electrónico cercano conectado.


      Ahí estaba. "Tesla X". Ésa era su prisión. Allí estaba atrapada. ¿Qué podía hacer? ¿Había alguna forma de activar al menos su geolocalización para ayudar a Ethan a encontrarla?


      ¿O podría hacer algo más?


      Habría una forma de entrar en ese sistema operativo, estaba segura. Pero llevaría tiempo. Eso era lo que no tenía, ya que ahora el tiempo corría en su contra.


      El corazón le latía con fuerza.


      No podía dejar que el pánico se apoderara de ella. Forzándose a ser fuerte, sabía que tenía que aprovechar lo que tenía.


      Cami luchó por mantener un ritmo respiratorio constante en su oscura prisión, con la única luz procedente de su pantalla.


      La batería de su teléfono estaba a punto de agotarse. Lo vio con una nueva oleada de preocupación. Todo lo que estaba haciendo consumía la carga del dispositivo. Estaba en el coche, a oscuras, y no había forma de cargar el teléfono. No había podido cargarlo antes porque estaba demasiado ocupada buscando al asesino.


      No sabía que él también la había estado buscando.


      A Cami se le acababa el tiempo, y lo sabía.


      No había suficiente tiempo para acceder al sistema operativo del coche. Pero, ¿qué más había allí? Había algo más en ese vehículo que su programa estaba detectando.


      El coche tomó una curva y Cami escuchó el chirrido de los frenos. Se estremeció, golpeándose la cabeza contra la tapa del maletero, con las manos heladas por la adrenalina.


      Se trataba de un sistema de seguimiento y mantenimiento por satélite. El coche tenía instalado un rastreador remoto.


      Ahora sería más fácil entrar. La mente de Cami volaba, sus dedos eran menos rápidos, pero esto requeriría menos pasos para tomar el control. Si lograba engañar al dispositivo haciéndole creer que el vehículo había sido reportado como robado, podría apoderarse de él. Podría hacerse con los controles.


      Con la sensación de calor y falta de aire en el reducido espacio, mareada por el viaje y el estrés, Cami trabajaba frenéticamente.


      Listo. Estaba dentro.


      Presionó la tecla para desactivar el coche, para apagar el motor, esperando que funcionara, rezando para que esto la llevara a alguna parte.


      No funcionó.


      Lo único que obtuvo fue un mensaje de error rojo y parpadeante.


      ¿Por qué? ¿Por qué le estaba pasando esto?


      El corazón de Cami latía con fuerza. ¿Por qué, en ese momento crítico, con el teléfono a punto de morir, no podía acceder al sistema para detener el coche? ¡Había logrado entrar! ¿Por qué este error?


      Cami hiperventilaba por el estrés. ¿En serio? ¿Justo ahora la tecnología se negaba a cooperar? Y entonces, se dio cuenta.


      El botón solo funcionaba si el coche estaba detenido. El programa no permitía desactivar el vehículo en movimiento. Se suponía que era una medida de seguridad.


      Deseaba poder ver hacia dónde se dirigía el coche en su desenfrenado y descontrolado viaje. Quizás solo se detendría al final. Tal vez ya estaba en un largo tramo de carretera, corriendo hacia el destino que él tenía pensado para ella.


      O quizás todavía estaba en una zona urbana, con señales de alto y semáforos, y en algún momento, el coche se detendría.


      Pero, ¿cuándo?


      Literalmente le quedaba un cinco por ciento de batería en el teléfono. El seguimiento en tiempo real, que esperaba estuviera funcionando, la estaba agotando. La comunicación con el dispositivo de seguimiento por satélite la consumía aún más.


      Quizás solo le quedara un minuto.


      ¿Qué sucedería primero?


      Si el teléfono se apagaba, sería una catástrofe. El rastreador en tiempo real se detendría. Ethan no la encontraría. Cami no tenía ninguna duda de que esto significaría su muerte. Tenía que lograr que el localizador satelital detuviera el coche. Le rogó que se detuviera, visualizando un semáforo en rojo, una señal de alto, alguna razón para que tuviera que frenar aquel viaje asesino.


      Y entonces, sintió que el coche disminuía la velocidad, sintió que los frenos se activaban.


      Detente, detente, suplicó, susurrando la palabra mientras observaba la pantalla de su teléfono, ahora en modo de ahorro de batería, más oscura que antes.


      El coche redujo aún más la velocidad. Y entonces, se detuvo.


      Como un rayo, el dedo de Cami estaba sobre el botón. Y sintió que el motor se apagaba. Sintió que el coche se detenía por completo. ¡Lo había logrado! Había conseguido el control y había detenido el vehículo.


      Ahora, ¿podría salir de allí?


      Desbloqueo automático. Ahí estaba. Era la orden que necesitaba.


      Cami presionó el botón con el dedo.


      El maletero se abrió de golpe, cegándola con la luz del día. Salió apresuradamente y lo cerró de un portazo. Se encontraba en una zona industrial prácticamente desierta. Se había detenido frente a un garaje que debía tener intención de abrir, un garaje que habría sido su tumba.


      Y, en la cegadora luz, vio que él la había visto. Vio su rostro, pálido a través de la ventanilla. Y vio que la puerta comenzaba a abrirse.


      Venía por ella. Iba a salir.


      —¡No! —gritó Cami—. ¡No!


      Se lanzó hacia la puerta y arrojó todo su peso contra ella, cerrándola de un golpe, escuchando su grito de rabia y sabiendo que ahora tenía que hacer lo último que podría salvarla, en la fracción de segundo que le quedaba.


      Casi sin batería, Cami presionó nuevamente el comando del sistema para bloquear las puertas.


      Se cerraron con un clic.


      Respiró aliviada. En el modo de emergencia, sabía que el conductor no podía reactivar la apertura de las puertas. Ahora el coche estaba bien cerrado y él estaba atrapado dentro.


      Justo antes de que su teléfono se apagara, vio que había recibido un mensaje de Ethan.


      «¡Tengo tu ubicación! ¡Voy para allá!»


      Cami respiró hondo. Todo su cuerpo temblaba. No podía creer que hubiera escapado de la muerte por un pelo. Se sentía mareada por la conmoción. Sentía las piernas como gelatina.


      Y entonces, Cami escuchó unos golpes provenientes de la parte delantera del coche.


      Curiosa e indecisa, miró a su alrededor.


      Allí estaba Lucius. Con el rostro contorsionado por la rabia, golpeaba el cristal de la ventanilla, intentando desesperadamente salir del coche que se había convertido en su prisión.


      Cami ya oía sirenas a lo lejos. Sus refuerzos estaban llegando.


      Se acercó a la ventanilla y miró a través del cristal tintado el rostro del asesino, asimilando su ineficaz rabia, viéndolo golpear inútilmente contra el vidrio.


      Y entonces, Cami se movió, se sentó en el capó del coche, lo escuchó gritar de furia al verla, tan cerca pero tan lejos, y se dio cuenta de lo atrapado que estaba.


      Ya más tranquila, sintiendo que él se merecía cada minuto de su rabia, miedo e impotencia, se encaramó en el capó, observándolo a través del parabrisas mientras esperaba a que llegara el equipo del FBI.

    

  



  
    
       


      EPÍLOGO


       


       


      Cami respiró aliviada mientras se acercaba a su portátil. Puso una mano sobre la tapa, sintiendo una oleada de cariño por aquella máquina de última generación que era, sin lugar a dudas, su posesión más valiosa.


      —Te he echado de menos —dijo, recorriendo con la mirada el diminuto apartamento de la residencia universitaria, sintiéndose tan feliz como si se hubiera reencontrado con un viejo amigo.


      No podía creer lo que había sucedido en los últimos dos días. La habían detenido como a una delincuente, la había reclutado el FBI y había perseguido a un asesino, logrando burlarlo en el último momento.


      Connor la había felicitado después, cuando estaban cerrando el caso por la noche. Y Fraser también. El jefe había pasado por allí para decirle que lo había hecho bien.


      —Has hecho un buen trabajo, Cami Lark —la había elogiado.


      Había recibido un mensaje de Jacenta, su agente de la condicional. Jacenta también la había felicitado y le había confirmado que se habían retirado los cargos en su contra.


      Y había disfrutado del viaje de regreso desde el lugar donde detuvieron a Lucius. Con Connor todavía terminando de arreglar las cosas allí, Cami había vuelto en el coche de Ethan. Habían mantenido una buena conversación. Sentía que se estaba forjando una amistad entre ellos. Quizás algo más.


      Una amistad con potencial. Con chispa.


      Ethan había mencionado que esperaba que Cami pudiera ayudar en otros casos. Y en el futuro, podría existir esa posibilidad. Connor también lo había insinuado. Le había dicho que podía esperar una llamada de Fraser la próxima vez que se encontraran con un caso técnico que pudiera aprovechar sus habilidades.


      Definitivamente, el FBI no era del todo malo. Había gente buena y divertida. Ethan era un tipo interesante. Le gustaba su perspectiva y su pasión por su trabajo. Su propio respeto por Connor incluso la ayudaba a comprenderlo mejor.


      Pero mientras tanto, se alegraba de estar de vuelta allí, en ese apartamento pequeño y acogedor, lleno de la familiaridad del hogar.


      Y había un trabajo más urgente que necesitaba hacer y que había estado posponiendo durante demasiado tiempo.


      Aquella conversación en el estudio de piercing parecía haber ocurrido hace cien años, pero aunque la vida de Cami había cambiado, sabía que la madre de Bella seguía sufriendo acoso.


      Por fin, con su teléfono y su portátil al alcance, Cami tenía los recursos para meterse en el teléfono de ese matón.


      Sentada en la cama, absorta en su tarea, trabajó con rapidez. Dejó correr el programa y lo observó, enviándole buenas vibraciones.


      Y entró. Respiró emocionada. Lo había conseguido, al menos en parte. Ahora tenía acceso limitado al teléfono de Tony. Podía ver sus mensajes de texto y de chat.


      Cami arqueó las cejas.


      Esto era una mina de oro. Sin duda, podría sacarle provecho.


      Ese idiota, que había sido tan despiadado e injusto con la madre de Bella, había estado chateando sin parar en sus grupos privados y redes de amigos. Había criticado a la empresa para la que trabajaba, puesto a parir a sus jefes y dicho cosas terribles sobre la dirección, especialmente sobre las mujeres en puestos directivos.


      Esto era claramente difamatorio. Los comentarios eran obviamente falsos, sexistas y despectivos, y se habían compartido con un buen número de personas.


      Pues estaba a punto de compartirlos con muchos más.


      Cami hizo capturas de pantalla de todos los comentarios, asegurándose de mostrar el nombre del matón que los había escrito y también a quién se habían enviado.


      Luego buscó a los altos directivos de la empresa, se conectó a una cuenta de correo electrónico anónima y les envió las capturas de pantalla.


      Sonrió satisfecha mientras los correos electrónicos seguían su camino. Estaba segura de que, muy pronto –mañana a primera hora–, ese hombre se metería en un buen lío. Con suerte, lo pondrían de patitas en la calle y la madre de Bella tendría la oportunidad de ser feliz y hacer su trabajo en paz.


      Antes de cerrar el portátil, se le ocurrió otra idea, tan tentadora y repentina que no pudo resistirse.


      Ahora que estaba en el FBI y conocía los datos de acceso para entrar en los expedientes de los casos, ¿podría consultar los casos antiguos? ¿Podría acceder a los archivos antiguos del caso de su hermana Jenna y ver qué había ocurrido, por qué el caso se había estancado y qué había sucedido exactamente?


      Era una idea demasiado tentadora para ignorarla. Antes de que pudiera pensárselo demasiado, Cami se conectó rápidamente.


      Aquí estaba la base de datos. Aquí estaba la ya familiar pantalla.


      Y aquí estaban las advertencias que parpadeaban cuando accedía a los archivos, advertencias que ella ignoraba.


      —Información privilegiada. Sólo puede acceder el personal autorizado.


      Y luego, la más importante.


      —Se necesita contraseña.


      Con los dedos temblorosos, con la culpa carcomiéndola por dentro pero decidiendo que merecía la pena arriesgarse sólo por echar un vistazo, que nadie lo sabría, intentó el hackeo básico que solía funcionar rápidamente para resolver contraseñas de fuerza media.


      Allí. Estaba dentro.


      Echó un vistazo a los expedientes de los casos, que estaban ordenados por años, remontándose en el tiempo. Cami hizo clic rápidamente en el año que necesitaba y buscó el nombre. Jenna Lark. ¿Estaba aquí?


      Se sentía sin aliento por la tensión y la emoción, ruborizada por la culpa, pero incapaz de detenerse. Sólo quería echar un vistazo. En realidad no era romper las reglas, ¿verdad? Sólo las torcía un poco.


      ¡Aquí estaba el expediente! Su corazón se aceleró.


      El FBI se había encargado de ello. Entonces, ¿qué había pasado? ¿Por qué no se había resuelto, qué habían encontrado?


      Cami pensó que sería posible copiar los archivos. Trabajó a toda velocidad, descargándolos y duplicándolos. No quería pasar demasiado tiempo aquí. No podía arriesgarse a que la pillaran.


      Pero, cuando empezó a copiar los archivos, Cami se dio cuenta de que ocurría algo extraño.


      Algo muy raro, que no debería haber sido posible en absoluto.


      Mientras ella duplicaba el archivo, éste borraba parte de sí mismo.


      Era como si el registro digital hubiera sido programado para borrar cierta información si alguna vez se accedía a ella.


      Cami respiró agitadamente.


      Había algo en este caso que la gente no quería que se supiera.


      Algo que se suponía que nadie debía saber.


      Alguien del FBI había montado esto. Alguien ocultaba algo sobre el caso de su hermana. Ahora sólo tenía una parte de la información, y quizá nunca se descubrieran todos los detalles.


      El FBI no era la organización perfecta e impoluta que les gustaba creer que eran. Había gente dentro que tenía cosas que ocultar y que trabajaba en contra. Ésta era una prueba clara de ello, aunque Cami se dio cuenta de que, por la forma en que lo había conseguido, era una prueba sólo para ella, ya que no podía compartirla.


      —¿Quién eres? —preguntó Cami en voz baja, sintiendo que su desconfianza volvía a resurgir.


      Y luego, con voz más fuerte, añadió:


      —No puedes esconderte. Y no te esconderás. Seas quien seas, voy a encontrarte.

    

  



  
    
       


       


      ¡YA DISPONIBLE A LA VENTA!
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      ALLÍ FUERA
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      Con sus tatuajes y sus piercings, la genio de la tecnología del MIT (Instituto Tecnológico de Massachusetts) Cami Lark es rebelde y antiautoritaria -y se encuentra ante un gran problema cuando jaquea al FBI. Al tener que elegir entre la cárcel o ayudar a la UAC (Unidad de Análisis del Comportamiento) para atrapar asesinos en serie, Cami colabora a regañadientes. Pero una oleada de asesinatos que le toca de cerca, puede dejar a Cami confundida -y sin el siguiente objetivo.


       


      “Una obra de arte del suspense y el misterio.”


      —Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (en referencia a UNA VEZ DESAPARECIDO)


       


      ALLÍ FUERA (Una novela de suspense del FBI de Cami Lark -Libro 2) es la segunda novela de una nueva serie del autor #1 en ventas y autor más vendido de USA Today Blake Pierce, cuyo número uno en ventas UNA VEZ DESAPARECIDO ha recibido más de 7.000 calificaciones y reseñas de cinco estrellas.


       


      Con una lista quilométrica de sospechosos e innumerables realidades aumentadas que no llevan a ninguna parte, el primer caso de Cami no parece muy alentador. Con un compañero altivo a quien le molesta su presencia, Cami debe encontrar una conexión con el mundo físico antes de quedarse sin tiempo. Trabajando con las mismas personas que no lograron resolver el caso de su hermana desaparecida cuando ella era joven, Cami debe sanar antiguas heridas y confiar en su genialidad tecnológica para resolver un caso que el FBI no puede resolver.


       


      ¿Puede Cami salvar a la siguiente víctima -y a sí misma- antes de que sea demasiado tarde?


       


      Una novela de suspense, apasionante y desgarradora, que presenta a una agente del FBI astuta y atormentada. La serie de misterio de CAMI LARK es cautivadora, está llena de acción continua, suspense, vicisitudes, revelaciones, con un ritmo vertiginoso que te tendrá pasando páginas hasta altas horas de la noche. Seguro que enamorará a los seguidores de Rachel Caine, Teresa Driscoll y Robert Dugoni. 


       


      Los libros #3-#5 de esta serie— EN SU JUSTA MEDIDA, OLVIDAR y UNA SOLA VEZ —también están disponibles.


       


      “¡Una novela de suspense que te mantiene en vilo, de una nueva serie que no puedes dejar de leer! ...Muchos giros, cambios y pistas falsas… Estoy impaciente por ver qué pasa a continuación.”


      —Reseña de un lector (Su último deseo)


      ⭐⭐⭐⭐⭐


       


      “Una historia fuerte y compleja sobre dos agentes del FBI que intentan detener a un asesino en serie. Si estás buscando un autor que capte tu atención y te tenga hacienda conjeturas, a la vez que intentas que todas las piezas encajen, ¡Pierce es tu autor!”


      — Reseña de un lector (Su último deseo)


      ⭐⭐⭐⭐⭐


       


      “La típica novela de suspense de Blake Pierce, un viaje en una montaña rusa, con giros y cambios. ¡Te enganchará hasta la última frase del último capítulo!!!”


      — Reseña de un lector (Ciudad de presa)


      ⭐⭐⭐⭐⭐


       


      “Desde el principio nos encontramos con una protagonista nada habitual, que no se había visto antes en este género. La acción no tiene fin… Una novela muy evocadora que te enganchará hasta bien entrada la madrugada.”


      — Reseña de un lector (Ciudad de presa)


      ⭐⭐⭐⭐⭐


       


      “Todo lo que busco en un libro… un gran argumento, personajes interesantes y que capte tu interés al momento. El libro avanza a un ritmo trepidante y se mantiene así hasta el final. ¡Ahora voy a por el libro dos!”


      — Reseña de un lector (Chica, sola)


      ⭐⭐⭐⭐⭐


       


      “Un libro que te mantiene en vilo, apasionante, trepidante… ¡una lectura obligatoria para los lectores de novelas de misterio y suspense!”


      — Reseña de un lector (Chica, sola)


      ⭐⭐⭐⭐⭐
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      Blake Pierce


       


      Blake Pierce es el autor número uno en ventas de USA Today, con su serie de misterio RILEY PAGE, que incluye diecisiete libros hasta el momento. Blake Pierce es también el autor de la serie de misterio MACKENZIE WHITE, que comprende catorce libros hasta el momento; de la serie de misterio AVERY BLACK, que comprende seis libros; de la serie de misterio KERI LOCKE, compuesta por cinco libros; de la serie de misterio MAKING OF RILEY PAIGE, que consta de cinco libros hasta el momento; de la serie de misterio KATE WISE, que comprende siete libros hasta el momento; de la serie de suspense psicológico CHLOE FINE, que consta de seis libros hasta el momento; de la serie de suspense psicológico JESSIE HUNT, que consta de trece libros hasta el momento; de la serie de suspense psicológico AU PAIR, que consta de tres libros hasta el momento; de la serie de misterio ZOE PRIME, que consta de seis libros hasta el momento; de la serie de misterio ADELE SHARP, que consta de siete libros hasta el momento; y de la nueva serie de misterio ELLA DARK.


       


      Lector ávido y fanático de los géneros de misterio y suspense, a Blake le encantará saber de ti, así que no dudes en visitar www.blakepierceauthor.com para obtener más información y mantener el contacto.


       

    

  



  
    
       


       


      LIBROS ESCRITOS POR BLAKE PIERCE


       


      UNA NOVELA DE SUSPENSE DEL FBI DE CAMI LARK


      SÓLO YO (Libro #1)


      ALLÍ FUERA (Libro #2)


       


      UNA NOVELA DE SUSPENSE DE SHEILA STONE


      UNA CHICA SILENCIOSA (Libro #1)


      UNA SENDA SILENCIOSA (Libro #2)


       


      UNA NOVELA DE SUSPENSE DE RACHEL BLACKWOOD


      ASÍ NO (Libro #1)


      ESTA VEZ NO (Libro #2)


       


      UN THRILLER DE SUSPENSE DEL FBI DE LAURA FROST


      OSCURO VATICINIO (Libro #1)


      PREMONICIÓN (Libro #2)


       


      UN THRILLER DE SUSPENSE FBI DE ELLA DARK


      LA CHICA SOLA (Libro #1)


      LA CHICA ATRAPADA (Libro #2)


      LA CHICA CAZADA (Libro #3)


      LA CHICA SILENCIADA (Libro #4)


      LA CHICA DESAPARECIDA (Libro #5)


      LA CHICA BORRADA (Libro #6)


      LA CHICA ABANDONADA (Libro #7)


      LA CHICA ACORRALADA (Libro #8)


       


      UN MISTERIO DE ADELE SHARP


      LA VIDA EN SUS MANOS (Libro #1)


      CONTRA RELOJ (Libro #2)


       


      LA NIÑERA


      CASI AUSENTE (Libro #1)


      CASI PERDIDA (Libro #2)


      CASI MUERTA (Libro #3)


       


      SERIE DE MISTERIO DE ZOE PRIME


      LA CARA DE LA MUERTE (Libro #1)


      LA CARA DEL ASESINATO (Libro #2)


      LA CARA DEL MIEDO (Libro #3)


       


      SERIE DE THRILLER DE SUSPENSE PSICOLÓGICO CON JESSIE HUNT


      EL ESPOSA PERFECTA (Libro #1)


      EL TIPO PERFECTO (Libro #2)


      LA CASA PERFECTA (Libro #3)


      LA SONRISA PERFECTA (Libro #4)


      LA MENTIRA PERFECTA (Libro #5)


       


      SERIE DE MISTERIO PSICOLÓGICO DE SUSPENSO DE CHLOE FINE


      AL LADO (Libro #1)


      LA MENTIRA DEL VECINO (Libro #2)


      CALLEJÓN SIN SALIDA (Libro #3)


      VECINO SILENCIOSO (Libro #4)


       


      SERIE DE MISTERIO DE KATE WISE


      SI ELLA SUPIERA (Libro #1)


      SI ELLA VIERA (Libro #2)


      SI ELLA CORRIERA (Libro #3)


      SI ELLA SE OCULTARA (Libro #4)


      SI ELLA HUYERA (Libro #5)


       


      SERIE LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE


      VIGILANDO (Libro #1)


      ESPERANDO (Libro #2)


      ATRAYENDO (Libro #3)


      TOMANDO (Libro #4)


       


      SERIE DE MISTERIO DE RILEY PAIGE


      UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1)


      UNA VEZ TOMADO (Libro #2)


      UNA VEZ ANHELADO (Libro #3)


      UNA VEZ ATRAÍDO (Libro #4)


      UNA VEZ CAZADO (Libro #5)


      UNA VEZ AÑORADO (Libro #6)


      UNA VEZ ABANDONADO (Libro #7)


      UNA VEZ ENFRIADO (Libro #8)


      UNA VEZ ACECHADO (Libro #9)


      UNA VEZ PERDIDO (Libro #10)


      UNA VEZ ENTERRADO (Libro #11)


      UNA VEZ ATADO (Libro #12)


      UNA VEZ ATRAPADO (Libro #13)


      UNA VEZ INACTIVO (Libro #14)


       


      SERIE DE MISTERIO DE MACKENZIE WHITE


      ANTES DE QUE MATE (Libro #1)


      ANTES DE QUE VEA (Libro #2)


      ANTES DE QUE CODICIE (Libro #3)


      ANTES DE QUE SE LLEVE (Libro #4)


      ANTES DE QUE NECESITE (Libro #5)


      ANTES DE QUE SIENTA (Libro #6)


      ANTES DE QUE PEQUE (Libro #7)


      ANTES DE QUE CACE (Libro #8)


      ANTES DE QUE ATRAPE (Libro #9)


      ANTES DE QUE ANHELE (Libro #10)


      ANTES DE QUE DECAIGA (Libro #11)


      ANTES DE QUE ENVIDIE (Libro #12)


       


      SERIE DE MISTERIO DE AVERY BLACK


      CAUSA PARA MATAR (Libro #1)


      UNA RAZÓN PARA HUIR (Libro #2)


      UNA RAZÓN PARA ESCONDERSE (Libro #3)


      UNA RAZÓN PARA TEMER (Libro #4)


      UNA RAZÓN PARA RESCATAR (Libro #5)


      UNA RAZÓN PARA ATERRARSE (Libro #6)


       


      SERIE DE MISTERIO DE KERI LOCKE


      UN RASTRO DE MUERTE (Libro #1)


      UN RASTRO DE ASESINATO (Libro #2)


      UN RASTRO DE VICIO (Libro #3)


      UN RASTRO DE CRIMEN (Libro #4)


      UN RASTRO DE ESPERANZA (Libro #5)


       


       

    

  


OEBPS/Images/cover.jpg
BLAKE PLERCE





OEBPS/Misc/kobo.js
var gPosition = 0;

var gProgress = 0;

var gCurrentPage = 0;

var gPageCount = 0;

var gClientHeight = null;



const kMaxFont = 0;



function getPosition()

{

	return gPosition;

}



function getProgress()

{

	return gProgress;

}



function getPageCount()

{

	return gPageCount;

}



function getCurrentPage()

{

	return gCurrentPage;

}



/**

 * Setup the columns and calculate the total page count;

 */



function setupBookColumns()

{

	var body = document.getElementsByTagName('body')[0].style;

	body.marginLeft = 0;

	body.marginRight = 0;

	body.marginTop = 0;

	body.marginBottom = 0;

	

    var bc = document.getElementById('book-columns').style;

    bc.width = (window.innerWidth * 2) + 'px !important';

	bc.height = (window.innerHeight-kMaxFont) + 'px !important';

    bc.marginTop = '0px !important';

    bc.webkitColumnWidth = window.innerWidth + 'px !important';

    bc.webkitColumnGap = '0px';

	bc.overflow = 'visible';



	gCurrentPage = 1;

	gProgress = gPosition = 0;

	

	var bi = document.getElementById('book-inner').style;

	bi.marginLeft = '0px';

	bi.marginRight = '0px';

	bi.padding = '0';



	gPageCount = document.body.scrollWidth / window.innerWidth;



	// Adjust the page count to 1 in case the initial bool-columns.clientHeight is less than the height of the screen. We only do this once.2



	if (gClientHeight < (window.innerHeight-kMaxFont)) {

		gPageCount = 1;

	}

}



/**

 * Columnize the document and move to the first page. The position and progress are reset/initialized

 * to 0. This should be the initial pagination request when the document is initially shown.

 */



function paginate()

{	

	// Get the height of the page. We do this only once. In setupBookColumns we compare this

	// value to the height of the window and then decide wether to force the page count to one.

	

	if (gClientHeight == undefined) {

		gClientHeight = document.getElementById('book-columns').clientHeight;

	}

	

	setupBookColumns();

}



/**

 * Paginate the document again and maintain the current progress. This needs to be used when

 * the content view changes size. For example because of orientation changes. The page count

 * and current page are recalculated based on the current progress.

 */



function paginateAndMaintainProgress()

{

	var savedProgress = gProgress;

	setupBookColumns();

	goProgress(savedProgress);

}



/**

 * Update the progress based on the current page and page count. The progress is calculated

 * based on the top left position of the page. So the first page is 0% and the last page is

 * always below 1.0.

 */



function updateProgress()

{

	gProgress = (gCurrentPage - 1.0) / gPageCount;

}



/**

 * Move a page back if possible. The position, progress and page count are updated accordingly.

 */



function goBack()

{

	if (gCurrentPage > 1)

	{

		gCurrentPage--;

		gPosition -= window.innerWidth;

		window.scrollTo(gPosition, 0);

		updateProgress();

	}

}



/**

 * Move a page forward if possible. The position, progress and page count are updated accordingly.

 */



function goForward()

{

	if (gCurrentPage < gPageCount)

	{

		gCurrentPage++;

		gPosition += window.innerWidth;

		window.scrollTo(gPosition, 0);

		updateProgress();

	}

}



/**

 * Move directly to a page. Remember that there are no real page numbers in a reflowed

 * EPUB document. Use this only in the context of the current document.

 */



function goPage(pageNumber)

{

	if (pageNumber > 0 && pageNumber <= gPageCount)

	{

		gCurrentPage = pageNumber;

		gPosition = (gCurrentPage - 1) * window.innerWidth;

		window.scrollTo(gPosition, 0);

		updateProgress();

	}

}



/**

 * Go the the page with respect to progress. Assume everything has been setup.

 */



function goProgress(progress)

{

	progress += 0.0001;

	

	var progressPerPage = 1.0 / gPageCount;

	var newPage = 0;

	

	for (var page = 0; page < gPageCount; page++) {

		var low = page * progressPerPage;

		var high = low + progressPerPage;

		if (progress >= low && progress < high) {

			newPage = page;

			break;

		}

	}

		

	gCurrentPage = newPage + 1;

	gPosition = (gCurrentPage - 1) * window.innerWidth;

	window.scrollTo(gPosition, 0);

	updateProgress();		

}



//Set font family

function setFontFamily(newFont) {

	document.body.style.fontFamily = newFont + " !important";

	paginateAndMaintainProgress();

}



//Sets font size to a relative size

function setFontSize(toSize) {

	document.getElementById('book-inner').style.fontSize = toSize + "em !important";

	//To prevent 1 page chapters from not reflowing to additional pages when increasing the font size:

	if (toSize > 1) {

		gClientHeight = document.getElementById('book-columns').clientHeight;

	}

	paginateAndMaintainProgress();

}



//Sets line height relative to font size

function setLineHeight(toHeight) {

	document.getElementById('book-inner').style.lineHeight = toHeight + "em !important";

	paginateAndMaintainProgress();

}



//Enables night reading mode

function enableNightReading() {

	document.body.style.backgroundColor = "#000000";

	var theDiv = document.getElementById('book-inner');

	theDiv.style.color = "#ffffff";

	

	var anchorTags;

	anchorTags = theDiv.getElementsByTagName('a');

	

	for (var i = 0; i < anchorTags.length; i++) {

		anchorTags[i].style.color = "#ffffff";

	}

}
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